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    Capítulo 1


     


     


     


     


    Aquella tarde de sábado, Caitlín se encontraba en casa de su amiga Brianna. Teóricamente estaba allí para preparar un trabajo en común que tenían que entregar al lunes siguiente, pero lo que en realidad hacían era vaguear mientras escuchaban la canción del momento en la emisora local. Brianna estaba sentada sobre la alfombra, pintándose las uñas de los pies, y Caitlín se probaba peinados imposibles en su larga melena oscura. Era el mes de mayo de su último año de instituto y debían decidir qué querían hacer en la vida. Al menos eso era lo que pretendía su tía Nora, aunque Caitlín no lo tenía demasiado claro. La voz cantarina de Brianna la sobresaltó cuando habló, llena de entusiasmo.


    —Caitlín, ya lo tengo. Voy a dedicar toda mi vida a adorar a tu primo Garrett.


    La aludida se echó a reír.


    —No seas tonta, eso no te aportará demasiados beneficios y, además, Garrett no sabe ni que existes. Ya tiene bastante con su barco y su pesca. —Así había sido desde que su tío ya no estaba con ellos. 


    —Ya buscaré la forma —insistió su amiga.


    —A él solo le gustan las mujeres rubias y curvilíneas.


    —¿Y qué tiene de malo mi pelo? —protestó Brianna mientras cogía un mechón de su cabello rojizo y un puchero se formaba en sus labios.


    —No tiene nada de malo, pero conozco bien a mi primo y nunca se fijará en ti —insistió Caitlín. 


    No quería ser cruel diciéndole que Garrett despreciaba a las familias pudientes de la localidad, y en especial a la suya, que ponía muy difícil la subsistencia de los pequeños barcos de pesca que trabajaban en la zona. 


    —¿Y si me lo tiño? —preguntó su amiga mientras observaba su reflejo en el espejo.


    —¿Estás loca? —exclamó Caitlín con ojos desorbitados.


    —Sí, sí, estaré loca, pero tu primo será para mí.


    Caitlín no quería seguir con aquella conversación de modo que, resuelta, sacó los libros y cuadernos de su mochila. Tenían que acabar con el trabajo de literatura cuanto antes.


    Su amiga se percató de sus intenciones pero no estaba dispuesta a meter la nariz en esos libros. Aún tenían tiempo para acabar con aquella odiosa obligación.


    —Caitlín, estoy cansada —empezó a excusarse—, ¿qué te parece si vamos al Roswell y comemos algo?


    —De eso nada. Esta vez no te saldrás con la tuya —le advirtió Caitlín con seguridad—, tenemos que entregar lo de literatura el lunes —insistió—. Cuanto antes terminemos, antes seremos libres de hacer lo que queramos. Además, es imposible que estés cansada, ni siquiera hemos empezado.


    Brianna chascó la lengua, contrariada. Sabía que no valía de nada discutir con su amiga, era una cabezota. 


    —Está bien, pero cuando acabemos nos vamos a tomar algo.


    —Trato hecho, pero necesitamos un diccionario de francés —apuntó Caitlín mientras buscaba en su mochila.


    —Oh, no sé ni donde está… —se lamentó Brianna remoloneando.


    —Pues busca uno —insistió Caitlín a punto de perder la paciencia.


    —¿Crees que lo encontraré? —preguntó mirando a su alrededor. Su habitación estaba tan desastrosa como siempre y apenas era posible ver algo entre los montones de ropa y pilas de libros—. Sera más fácil localizar uno en la habitación de Declan, ¿por qué no vas tú mientras busco el portátil?


    La sola mención de aquel nombre hizo que el corazón de Caitlín se acelerara. Aunque nunca se lo había confesado a nadie, y mucho menos a Brianna, sentía algo especial por él.


    —Pero… —comenzó a excusarse, intentando eludir el encargo de su amiga.


    —Oh, vamos, Caitlín —la cortó Brianna con un gesto de su mano—, la habitación de Declan está en el desván, no te perderás.


    Con paso inseguro y un suspiro de resignación, Caitlín salió de la habitación. «Vamos, Caitlín, no es un lobo. Solo tienes que ir ahí y encontrar un diccionario, no es para tanto», pensó, infundiéndose valor. Más animada, se dirigió a las escaleras. La casa de los Craig era la más grande de Ballycotton y estaba situada en la ladera de una montaña desde la cual había unas espectaculares vistas. Silenciosa, Caitlín ascendió por los peldaños y llegó hasta el desván donde estaba el santuario de Declan.


    Entró en la habitación con cierto pudor, como si temiera ser descubierta, pero cuando miró a su alrededor la curiosidad fue más fuerte que la prudencia. Tras un momento de duda se aproximó a las estanterías de metal que presidían una de las paredes. Había muchos libros de literatura, economía y arte, y en otra balda una colección de motos en miniatura. Siguió buscando el diccionario, pero al encontrar la puerta del vestidor abierta no pudo evitar las irrefrenables ganas de entrar.


    Caitlín se sintió en la gloria en cuanto puso el pie dentro. Olía a él por todas partes y, sin poder contenerse, cogió uno de sus jerséis y aspiró su aroma con deleite.


     


    Declan había llegado aquella tarde para pasar el fin de semana en casa, aburrido de una vida universitaria que odiaba. No habían sido pocas las discusiones que había protagonizado con su padre respecto al asunto. Si alguien se hubiera preocupado de preguntarle qué deseaba, hubiera elegido trabajar en la empresa familiar sin dudarlo ni un momento, pero el patriarca insistía en que estudiara abogacía y saliera de aquel maldito pueblo, que era como insistía en referirse a Ballycotton. 


    Tras dejar el equipaje y desentumecer sus músculos, había decidido darse una ducha rápida para despejarse del largo viaje. Tenía la esperanza de llegar a tiempo de reencontrarse con sus amigos en el pub. Cuál no fue su sorpresa al salir del baño y descubrir a la amiga de su hermana husmeando entre sus cosas. Con una media sonrisa, la estudió atentamente mientras ella era ajena a su presencia. Cuando la joven cogió una de sus prendas y la olisqueó, se sintió confuso por su extraño comportamiento.


    Caitlín llevaba puesto un vestido floreado que le llegaba por encima de las rodillas. Los ojos de Declan siguieron la longitud de sus piernas con deleite hasta llegar a sus pies, que iban descalzos y mostraban unas uñas pintadas de un llamativo color rosa. Su melena oscura, larga y sensual, cubría su espalda, y su trasero… «¿En qué estoy pensando?», se reprochó al ver el rumbo que tomaban sus pensamientos. Aquella chica era la mejor amiga de su hermana y, para colmo, la prima de Garrett.


    La joven seguía con su inspección y la paciencia de Declan se agotó. No le gustaba que oliera su ropa de ese modo y además, su presencia le estaba poniendo tenso, aunque no sabía bien por qué. En cualquier caso, pensaba darle una lección. Caminó con sigilo hasta llegar al pequeño habitáculo y cerró la puerta a su espalda a la vez que apagaba la luz.


    Caitlín sintió que su corazón se detenía en su pecho al percibir que la bombilla se apagaba, dejándola en completa oscuridad. Pero lo peor llegó cuando una voz masculina bien conocida habló a su espalda. Al oírla, deseó que la tierra se la tragara.


    —¡Vaya! —exclamó Declan con voz teatral—, parece que un ratoncito se coló en mi armario…


    El silencio que llegó después fue sepulcral. Caitlín era incapaz de articular palabra.


    —Si no sales, tendré que buscarte —amenazó Declan antes de accionar el interruptor.


    Los ojos de la joven tardaron en acostumbrarse de nuevo a la luz y, cuando se fijaron en el pecho masculino, sintió que sus mejillas se teñían de rubor. La vergüenza no impidió que disfrutara del musculoso cuerpo de Declan, solo cubierto por una toalla azul.


    —¿Te ha comido la lengua el gato? —preguntó él con humor. 


    Caitlín ahora miraba la moqueta color crema. No quería levantar la cabeza por miedo a encontrarse con sus ojos grises. Intentó moverse para salir de allí, pero solo logró que sus cuerpos se rozaran.


    —Caitlín, creo que has sido una niña muy mala —le recriminó Declan disfrutando de la situación.


    —Yo… lo siento —se disculpó balbuceante, notando el corazón acelerado en su pecho por el momento que estaba viviendo. Sin duda sería el más humillante de toda su vida. Pero la sensación de desasosiego fue aún mayor cuando la mano masculina se aproximó a su rostro y Declan colocó el dedo índice bajo su barbilla obligándola a elevarlo. En aquel momento creyó morir. El olor de su loción de afeitar llegó hasta sus fosas nasales y alteró todos sus sentidos. 


    Declan disfrutó de la visión de sus ojos ambarinos. Observó su rostro con curiosidad, como si se fijara en él por primera vez, y encontró unas pequeñas pecas sobre el puente de su nariz de las que antes no había sido consciente. No, nunca se había fijado en ella de ese modo. Realmente era una chica muy guapa. Un mechón de su pelo ocultaba su mejilla y no pudo evitar retirarlo para colocarlo tras su oreja.


    —Caitlín, ¿qué haces aquí?


    —Solo buscaba un diccionario —balbuceó ella con esfuerzo. Las palabras no parecían querer salir de sus labios.


    «¿Ha sonado tan estúpido como pienso?», se preguntó Caitlín mortificada. 


    —Pues aquí no lo encontrarás, solo hay ropa —respondió el joven con humor mientras se giraba para señalar las baldas.


    La mala fortuna quiso que, con su movimiento, la toalla se enganchara con un saliente de una balda y cayera a sus pies, dejándole desnudo frente a la joven, que abrió los ojos como platos.


    Caitlín clavó su mirada sobre las formas masculinas. Sin percatarse, embobada, estudió cada uno de sus detalles mientras se le abría la boca, como si se tratara de una niña frente al escaparate de una pastelería. 


    Declan, por su parte, sintió que su respiración se aceleraba a causa del escrutinio de aquellos ojos leonados que mostraban un deseo mal contenido. Ahora sabía que no había sido buena idea encerrarse en aquel pequeño cubículo con Caitlín.


    —¿Has terminado de una maldita vez? —preguntó directo, molesto consigo mismo más que con ella.


    A Caitlín no le gustó el tono empleado por Declan, que la había sacado bruscamente de la contemplación de su cuerpo, y levantó la cabeza con valentía para enfrentarse a él.


    —No, si te das la vuelta —dijo con descaro, haciendo girar su dedo índice.


    Declan se quedó sin habla ante sus palabras. «¿Esta pequeña me está tomando el pelo?», se preguntó ceñudo mientras entornaba los ojos hasta formar dos pequeñas ranuras. Pues si quería jugar, lo harían los dos. Como ella le había pedido, giró sobre sí mismo con lentitud medida hasta quedar de nuevo frente a ella.


    —¿Algo más? —preguntó con voz sugerente y dura, colocándose las manos en las caderas.


    Ella no pronunció ni una sola palabra, pero asintió con un gesto de cabeza. La afirmación había sido una sorpresa tanto para ella como para él. En un gesto lento, estiró su brazo y con la yema de su dedo índice recorrió el pecho masculino, ascendió por su cuello y llegó a su boca, donde detuvo su caricia.


    Declan se sorprendió al principio. No esperaba que las cosas tomaran ese cariz, y menos aún que lo hicieran con tanta rapidez. La caricia le había hecho estremecer y, al sentir la yema sobre sus labios, besó su dedo en un acto reflejo del que apenas fue consciente, aunque lo que realmente deseaba era lamerlo y succionarlo a su gusto. Sin saber ni cómo ni por qué, una idea alocada surgió en su cabeza.


    —Ahora es mi turno —afirmó tajante.


    Sin esperar respuesta y disfrutando de los cambios que se producían en el rostro femenino, Declan hizo el mismo recorrido con su propio dedo, acabando en los dulces labios de Caitlín. Los ojos de la chica brillaban, fascinados. Era una locura, sabía que lo era, pero llevado por un impulso, inclinó su cabeza y la besó. Primero fue un leve toque, apenas un roce, pero su cuerpo se encendió al percibir su esencia, aquel olor exento de artificios característico de las mujeres. Profundizó el ardiente beso cuando notó que ella respondía sin reservas y pasaron segundos, minutos, sin que pudiera apartarse de ella. Sus manos acariciaban la suave espalda de Caitlín, que el vestido dejaba a su alcance, mientras ella hacía lo propio con su trasero, con un entusiasmo que lo excitó en poco tiempo.


    Declan sabía que debía detenerse antes de llegar demasiado lejos, a un punto sin retorno. Era una estupidez, se maldecía por haberla besado y comenzar todo aquello. Estaba a punto de apartarse cuando Caitlín lo hizo por él.


    —Uff, ha sido fantástico —exclamó con alegría, aunque su voz estaba enronquecida por la pasión—, pero Brianna me espera.


    —Pero… —balbuceó Declan estúpidamente, desconcertado por su actitud.


    —Nos vemos —fue la escueta respuesta de la joven.


    Tras despedirse, Caitlín abrió el estrecho vestidor y salió. Con un insinuante movimiento de cadera del que no era consciente, pero que era muy evidente para Declan, llegó a la puerta del dormitorio. 


    No, ya no parecía la niña que conociera años antes cuando comenzó a ir a clase con su hermana pequeña. En aquel entonces era una cotorra que le provocaba dolor de cabeza, y ahora era una bruja de ojos leonados que alteraba sus sentidos.


    —Caitlín, me encantan tus ojos —expresó sin percatarse de que lo hacía en voz alta. 


    «Y el resto de tu persona», pensó, aunque aún no estuviera preparado para admitir una realidad que se acababa de materializar ante sus ojos.


    Las palabras que pronunció detuvieron fugazmente el paso seguro de la joven, dejándola tan sorprendida como él se encontraba tras pronunciarlas. 


    Caitlín se giró y le sonrió con picardía. Sabía que no debió haber entrado nunca allí, y mucho menos ser tan descarada, pero lo había hecho y ya no había marcha atrás. Ni siquiera ella se reconocía y, aun así, le contestó lo que realmente pensaba.


    —Gracias, y a mí tu trasero —dijo antes de seguir su camino sin mirar atrás.


    —Esta pequeña se ha convertido en una descarada —susurró Declan cuando ella desapareció tras la puerta. Recogió la toalla olvidada en el suelo y cubrió su cuerpo excitado. 


     


    Tras lo sucedido, Caitlín apenas había logrado concentrarse en el trabajo, y mucho menos en la literatura. Brianna la observaba con gesto malhumorado al ver que no avanzaban, y al final desistieron de continuar porque poco lograrían aquella tarde. Se excusó con su amiga alegando que tenía que ayudar a su tía y salió presurosa de la casa de los Craig.


    El trayecto hasta su hogar consiguió relajar su cuerpo, que se encontraba al borde de un cataclismo. Caminaba mecida por una ligera brisa, pero en su cabeza se repetía una y otra vez el momento en que sus labios se habían unido a los de Declan y volvió a suspirar pesadamente.


    Se había enamorado de él desde el mismo día en que se conocieron. Ella tenía doce años y había ido a buscar a Brianna para ir a montar en bici. Estaba a punto de llegar al camino de tierra que conducía a la esplendorosa casa cuando una de las ruedas de su vieja bicicleta roja reventó, tirándola a un lado del camino. Sentía la rodilla arder y un reguero líquido y caliente recorría su pierna, pero se negó a soltar las lágrimas que pugnaban por salir mientras intentaba levantarse.


    —¿Te encuentras bien? —le preguntó una voz desconocida.


    Caitlín giró su rostro y se encontró con unos ojos grises y una agradable sonrisa. En su voz se denotaba la preocupación.


    —Sí, gracias —respondió con timidez.


    —Pues eso —dijo él señalando su rodilla—, no tiene buen aspecto. ¿A dónde te dirigías?


    —A esa casa —contestó señalando el lugar.


    —Pues estás de suerte, yo vivo ahí —comentó el chico mientras recogía la bici—, vamos a desinfectar esa herida.


    —Yo buscaba a Brianna.


    —Soy Declan, su hermano, ¿quién eres tú?


    —Caitlín O’Ryan.


    —¿Eres la famosa prima de Garrett? —preguntó con simpatía.


    La niña le correspondió con una radiante sonrisa.


    —Sí, es mi primo.


    —Somos buenos amigos —le aclaró mientras la ayudaba a levantarse del suelo—. ¿Vamos? 


    Él le tendió su mano y ella no dudó en cogerla. Era grande y caliente y enseguida la hizo sentir segura y feliz.


    Declan dio por concluida la conversación y la instó a seguirlo con amabilidad. Desde ese día había idolatrado a Declan Craig, aunque sabía que era un imposible. Y no solo porque él no se iba a fijar en una chica humilde e insípida como ella, también estaba la cuestión de su primo Garrett. Hacía mucho tiempo que habían dejado de ser amigos y su primo nunca permitiría que tuvieran una relación. A duras penas había logrado conservar la amistad con Brianna gracias a ponerse cabezona con el asunto. 


    Brianna fue la única niña que fue amable con ella a su llegada tras la trágica muerte de sus padres en un accidente. El resto la veían como a una extraña a la que no querían dejar entrar en su círculo. Gracias a Bree y a Meg, su prima pequeña, pudo seguir adelante y llevar la vida que sus padres habrían deseado para ella en la pequeña localidad pesquera que los había visto crecer a ambos.
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    Capítulo 2


     


     


     


     


    Ballycotton, Irlanda


    Cinco años después


     


    El oleaje golpeaba inclemente contra los riscos que habían persistido a sus envites durante siglos. Caitlín se había acercado al borde del precipicio sin temor. Imaginó a la tía Nora reprochándole su acción temeraria, pero a ella le gustaba disfrutar de la violencia del mar, tan indómito e imprevisible como su propia alma y que tanto había extrañado en el tiempo que llevaba alejada de aquel lugar.


    El cielo se había tornado de un gris plomizo y la fuerza de la brisa anunciaba tempestad, pero nada de eso la hizo apartarse. Podía sentir la piel del rostro fría y tirante a causa del hostigamiento de aquel aire gélido, pero le gustaba disfrutar de esa sensación y del olor a mar que inundaba sus fosas nasales. 


    El viento hacía ondear su larga melena negra, revolviéndola y jugando con ella. Sus ojos color miel estaban vidriosos y lagrimeantes a causa del frío, pero no se molestó en abrochar los botones de la larga chaqueta de lana azul, tejida por su tía para su último cumpleaños. 


    Aspiró por última vez la refrescante fragancia salina y volvió al pequeño sendero que había guiado sus pasos. Regresaba a su hogar, pensó con nerviosismo, un hogar del que se había ausentado durante años. Todavía recordaba el día en que se marchó de Ballycotton con una modesta maleta aferrada entre sus dedos. Una tenaz lluvia mojaba su anorak azul mientras esperaba al autobús, que parecía no querer llegar. 


    No había sido fácil tomar la decisión, y mucho menos comunicárselo a su familia, pero ya estaba hecho y no pensaba echarse atrás. Su intención era buscar un nuevo futuro lejos de allí y de Declan Craig, el hombre que le había destrozado el corazón. Nadie había entendido su repentina decisión de irse a vivir a Dublín, alejada de todo lo que conocía y de las personas que la querían, pero no había encontrado otra salida a la situación en la que se encontraba.


    «Caitlín, olvídalo, eso es solo el pasado —se dijo mientras sacudía su cabeza de izquierda a derecha—, ahora solo importa el futuro». 


    Resuelta, se giró y comenzó a caminar con paso acelerado hacia el camino que llevaba al pueblo. Pero para su sorpresa, una lluvia torrencial comenzó a caer sobre su cabeza. Se maldijo mentalmente por no haber sido más precavida. No había cogido el chubasquero que siempre llevaba en el coche, a pesar de conocer el clima hostil, y su frágil chaqueta se encontró empapada en pocos segundos. 


    Estaba a punto de llegar al camino de tierra cuando un trueno, seguido del relámpago, estalló en el firmamento. Caitlín no pudo evitar estremecerse y recordar al señor Gordon, que había fallecido siendo ella una niña cuando le cayó un rayo, fulminándolo. Durante días le costó conciliar el sueño, imaginando la trágica escena.


    «Tengo que buscar un refugio», pensó al tiempo que dejaba su vista vagar por el lugar que la rodeaba. Entonces vio la oscura sombra de Craig House, alta e imponente sobre la pequeña colina. Dudó unos segundos, pero finalmente se convenció de que era el único lugar donde podía refugiarse hasta que amainara la tormenta.


    Tuvo problemas para traspasar la maleza que la rodeaba, pero al llegar al porche agradeció el techo sobre su cabeza, que la protegió de la cortina de agua que caía en ese momento. Rebuscó en el bolsillo trasero de sus vaqueros hasta que dio con la llave que abriría aquella puerta que llevaba décadas cerrada. Se la había entregado Brianna antes de despedirse de ella en Dublín, junto a la documentación necesaria para comenzar el proyecto en el que llevaban meses trabajando. 


    La cerradura estaba deteriorada y le costó introducir la llave, pero sus esfuerzos fueron recompensados cuando logró girarla. Intentó abrir la puerta, pero parecía trabada. Tuvo que empujar con el hombro la ajada hoja de madera hasta que esta cedió. Ya en el interior, se sacudió el agua de la ropa y observó a su alrededor en busca del interruptor. Cuando lo accionó, una luz chispeante iluminó el hall. Ahora agradecía haber gestionado el alta del servicio de la luz desde la ciudad.


    Con paso cauto, temiendo que el suelo no estuviera en buenas condiciones, se internó por un amplio pasillo hasta llegar al salón, donde también encendió la luz para encontrarse el lugar tal cual recordaba. 


    La sala era amplia, con altos techos artesonados, y las paredes estaban forradas con papel de Damasco floral que parecía desteñido por el tiempo. Varios muebles llenaban la estancia, colocados junto a las paredes, cubiertos por sábanas, y la imponente chimenea permanecía impertérrita en la pared sur. Se aproximó a ella y acarició con las yemas de sus dedos el mármol travertino. Su mirada descendió y se fijó en el hueco del hogar. Allí descubrió los restos de velas que ella misma había colocado allí varios años antes. 


    Los recuerdos que había intentado bloquear afloraron sin control y la llevaron de vuelta a un pasado que creía ya lejano en el tiempo.


     


    En aquel entonces, Caitlín trabajaba en el pub McKey. Así había sido desde que terminara su último curso en el instituto el año anterior. Se decía que era algo temporal, que encontraría algo mejor para ahorrar. Bien sabía que la economía familiar no era boyante y que no podían permitirse pagar los estudios que ella deseaba. 


    Aquella tarde había pocos clientes en el local y apenas tenía pedidos que atender, por lo que decidió ir a la cocina para hablar con Maeve sobre los turnos que le asignaría de cara a la semana siguiente. Estaba revisando las tablas de Excel cuando se escuchó un escándalo en el exterior. Al salir descubrió algo que hizo que sus pies se anclaran al suelo y su corazón se acelerara.


    —¡Eres un maldito hijo de perra! —gritaba su primo Garrett mientras aferraba el cuello de la camisa de Declan.


    —Vamos, chico, suéltalo de una vez, las cosas no se arreglan así —dijo Malachy mientras intentaba separarlos sin demasiado éxito.


    —Garrett, las cosas no son como tú piensas —se justificó Declan con dificultad—, déjame que te lo explique...


    —¡Me lo prometiste! —gritó Garrett fuera de sí.


    —Greg —tronó la voz de Malachy—, échame una mano con esto —solicitó frustrado.


    El aludido, que estaba cómodamente sentado en una banqueta alta frente a la barra, se levantó con desgana y se acercó al grupo que se arremolinaba en torno a Declan y Garrett. No les costó mucho separar a ambos. El primero que salió del local fue Declan, que no se molestó en mirar atrás. Malachy colocó su brazo sobre los hombros de Garrett y le obligó a caminar hacia su despacho, donde ambos desaparecieron.


    Caitlín estaba sirviendo una pinta de cerveza a un cliente cuando Garrett salió del despacho de su jefe veinte minutos después. Para su sorpresa, su primo se aproximó a la barra y se acercó a donde ella se encontraba para enfrentarla.


    —No quiero que vuelvas a ver a ningún Craig.


    El rostro de Garrett mostraba ira mal contenida. Lo conocía bien, pero nunca había visto esa expresión temible en su rostro. Aun así, Caitlín no se amedrentó. No era la primera vez que discutían sobre ese asunto.


    —Garrett, yo no me meto en tus asuntos, no lo hagas tú en los míos.


    —¡Maldita sea, Caitlín! Hazme caso de una maldita vez. Te lo he dicho cien veces y sigues haciendo lo que te da la gana…


    —¡Vete al cuerno, Garrett O’Ryan! —exclamó Caitlín mientras se desanudaba el delantal de la cintura y lo tiraba sobre la barra antes de dirigirse a la cocina con paso brioso.


    Maeve, que en aquel momento estaba cortando verdura en una gran tabla de madera, clavó su mirada en ella al verla entrar y sintió lastima por la joven.


    —¿Qué pasa, niña? —le preguntó preocupada.


    —He discutido con mi primo —confesó Caitlín mientras se frotaba las manos con nerviosismo—. Estoy harta de él, parece un neandertal.


    —Lo comprendo —confesó la mujer mientras se lavaba las manos y las secaba—, pero así son algunos hombres. —Se aproximó a Caitlín y la abrazó contra su costado de forma alentadora—. ¿Por qué no te vas y te despejas antes de ir a casa? —le aconsejó amablemente.


    —Aún no he acabado mi turno —dijo Caitlín mientras apoyaba su mejilla contra el hombro de la mujer.


    —Solo queda media hora. Anda, vete —la instó mientras le daba un leve empujón cariñoso para apartarla de su lado, acompañándola a la puerta del vestuario—. Mañana será otro día —profetizó mientras le guiñaba un ojo.


    —Gracias, Maeve —replicó Caitlín agradecida mientras seguía sus indicaciones.


    —Lo que necesites, cielo.


    —Nos vemos mañana —se despidió la chica con una sonrisa triste.


    —Te estaremos esperando —aseguró la mujer mientras se giraba para volver con sus tareas.


    Diez minutos después, Caitlín caminaba sin rumbo fijo, perdida en sus propios pensamientos. Estaba furiosa y necesitaba alejarse de todo. Lo que había sucedido en el pub era algo que había temido que ocurriera hacía mucho tiempo. Estaba claro que su primo se había enterado de la relación que mantenía con Declan desde hacía varios meses, pero se pusiera como se pusiera no pensaba renunciar a sus sentimientos.


    No entendía por qué todo tenía que ser tan complicado, por qué los dos hombres más importantes de su vida no podían llevarse bien, pero allí estaba ella, en una encrucijada de la que no sabía cómo salir indemne sin perder a uno de los dos.


    Sin percatarse, sus pasos se dirigieron al acantilado. El viento acarició su melena, y ella, sin fuerzas para batallar con su pelo en aquel momento, lo anudó con la goma que siempre adornaba su muñeca. Luego se giró y clavó su mirada en Craig House, un lugar que siempre había sido especial para ella, y más desde que aquella casa se había convertido en el refugio donde se encontraba con Declan. 


    Finalmente, decidió entrar en busca de algo de soledad. No tenía ganas de encontrarse con cualquier parroquiano y verse obligada a mantener una conversación intranscendental que en aquel momento no estaba de humor para afrontar. Cuando llegó a la puerta se agachó para coger la llave, oculta bajo una tabla del ajado porche. En los últimos meses se había colado en aquella casa en demasiadas ocasiones como para no conocer el escondite donde Declan la guardaba.


    Recordó con nostalgia la ocasión en la que había entrado junto a Brianna y Meg una tarde tormentosa de verano. Estaban aburridas y habían decidido vivir una aventura en la vieja casa familiar. En sus mochilas llevaban linternas, bebidas y chucherías, y no dudaron en acampar en el salón victoriano. Pasaron horas contando historias de terror y leyendas tenebrosas del lugar, pero la que peor lo pasó fue la pequeña Meg, que no soltaba el brazo de su prima. 


    Conocía bien la casa así que al entrar caminó hacia el salón mientras escuchaba chirriar la madera bajo sus pies. Llegó hasta la chimenea y se quedó admirada por su belleza mientras sus dedos acariciaban el mármol. Estaba a punto de apartarse para dirigirse a la ventana y poder perder su mirada en el amplio mar cuando un crujido a su espalda detuvo su movimiento. Su nariz percibió un aroma que conocía demasiado bien y que le indicó la identidad del intruso.


    —Declan, ¿qué quieres? —preguntó, molesta por su presencia. 


    Declan se quedó con la boca abierta tras escuchar las palabras de ella. ¿Cómo podía saber Caitlín que era él?, se preguntó confuso. No se había movido del sitio y era imposible que ella lo viera desde su posición.


    —Déjame sola, no estoy de humor —le advirtió.


    Declan formó un puño con sus dedos cuando reconoció el enfado en el tono de su voz, a pesar de que era lo que esperaba. Cuando había salido del pub no le pasó desapercibida la presencia de Caitlín tras la barra, y maldijo mil veces a Garrett por la situación que había provocado. Por ese mismo motivo se había quedado rezagado en la zona del puerto hasta que la vio salir y la siguió hasta Craig House. Necesitaba hablar con ella.


    —Caitlín —la llamó con voz apagada.


    La aludida se giró con virulencia y clavó su intensa mirada ambarina en él antes de hablar.


    —¿No me has oído? Quiero estar sola.


    Declan sintió la imperiosa necesidad de abrazarla, de intentar tranquilizarla, pero sabía que lo que debía hacer era algo muy distinto. Una vez más maldijo a Garrett y a sus palabras, que se habían grabado a fuego en su mente: «Caitlín es demasiado joven para ti, debes dejar que salga de este maldito pueblo y cumpla sus sueños. Si no lo haces, te culparás toda la vida». Tenía que reconocer que, una vez meditadas, las palabras de Garrett le parecían sabias. En el fondo él pensaba lo mismo, aunque había intentado ocultar esos pensamientos en lo más recóndito de su mente para no caer de la nube en la que se encontraba. 


    «Tengo que echarla de mi vida si quiero que se vaya de aquí y cumpla sus sueños», se dijo, aunque la simple idea hacía que su corazón se resquebrajase. 


    —Por el amor de Dios, no te comportes como una niña —le dijo, logrando lo que esperaba, llamar su atención.


    —¿Me hablas a mí de comportarme como una niña cuando eras tú el que se estaba peleando con mi primo en el pub? —preguntó Caitlín furibunda mientras una de sus cejas se curvaba.


    —Déjate de tonterías, he venido aquí para otra cosa.


    Caitlín se vio sorprendida por su estallido de mal genio, poco propio en él, y un mal presentimiento atravesó su cuerpo.


    —Declan, ¿de qué se trata? —preguntó, preocupada por la dureza que mostraba el rostro masculino.


    —Me he cansado de tus quejas y rabietas. No tengo ni tiempo ni ánimos para pasarme los días discutiendo contigo sobre nimiedades.


     Declan pudo ver el dolor reflejado en el rostro femenino y sintió que algo se rompía en su interior. Pero tenía que conseguir que ella le despreciara para poder apartarla de su lado.


    —¡Estás mintiendo! —exclamó Caitlín sin dar crédito a sus palabras.


    —No lo hago, cielo. Creo que ha llegado el momento de hacer cada uno su vida por separado —añadió Declan dando la estocada final.


    Los ojos de Caitlín se clavaron en Declan, incrédula ante las palabras que él había pronunciado. No podía ser, era una gran mentira, estaba segura de ello. Y la pelea protagonizada por él y su primo tenía mucho que ver con eso, estaba segura. No podía asumir que todo lo que había entre ellos hubiera acabado.


    —Estás mintiendo, tú me amas. Todo esto es cosa de Garrett —pronunció mientras se apoyaba sobre la chimenea para no desfallecer.


    —Garrett no tiene nada que ver —replicó Declan con voz fría—. Él se enteró de nuestra relación y vino a reclamarme, pero cuando le dije que pensaba dejarte se enfureció. Esa es toda la historia —le aseguró—. Fue bonito mientras duró, pero me he aburrido de ti —añadió para herirla en lo más hondo.


    Caitlín tenía clavada su mirada en él. No reconocía a Declan en ese hombre. Hubiera querido seguir insistiendo, desenmascarar sus malditas mentiras, pero su boca era incapaz de articular palabra.


    —Adiós, Caitlín —concluyó él antes de darle la espalda para caminar hasta la puerta y cerrarla a su espalda.


    Declan abandonó la casa de sus ancestros con paso firme y seguro, con la imperiosa necesidad de apartarse de aquel lugar y de ella, de aquella mirada herida e incrédula que le estaba destrozando el corazón. A pesar de saber que eso era lo mejor para ella, tenía la sensación de que estaba acabando con lo único bonito que tenía en la vida y de que a partir de entonces, sin la luz de Caitlín, solo sería una sombra de lo que fue. 


    Caitlín no apartó la mirada de Declan hasta que desapareció por el hueco del umbral del salón, y poco después escuchó el sonido de la puerta al cerrarse. Sin percatarse, acabó derrumbándose sobre el suelo mientras se abrazaba a sí misma con la esperanza de que el frío que la había atenazado desapareciera. Las lágrimas habían empezado a brotar de sus ojos mientras su cuerpo se convulsionaba con fuerza. Amaba hasta la extenuación a ese hombre y estaba segura de que no podría seguir viviendo sin él. 
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    «Deberías dejar el pasado atrás, no has regresado para buscar a un viejo amor», se reprendió mentalmente mientras se limpiaba las lágrimas con los dedos y volvía al presente. Se acercó a una de las ventanas y pudo comprobar que la tormenta había amainado, los truenos y relámpagos habían desaparecido. A pesar de que aún caía una fina capa de lluvia, decidió salir al exterior para regresar a casa. 


    Caminaba por la estrecha carretera que llevaba al pueblo desde la costa, cuando unos pitidos la sobresaltaron. Al girarse descubrió que un coche se había detenido a su lado. Sonrió al ver que se trataba de Meg, que he hacía señas desde el interior.


    Abrió la puerta del acompañante y dudó antes de sentarse, temiendo mojar la tapicería del vehículo.


    —¡Vamos, pasa, te vas a congelar! —insistió su prima, acompañando sus palabras con un gesto de la mano.


    Caitlín, finalmente, se sentó y agradeció el aire caliente procedente de la calefacción y la buena música de la emisora local. Tras dejar su bolso en el asiento trasero, sonrió a su prima.


    —Gracias, Meg. ¿Cómo sabías que estaba aquí? —preguntó antes de abrazarla y darle un beso en la mejilla.


    —Greg me dijo que te había visto subir andando hacia el acantilado. ¿Estás bien? —preguntó su prima preocupada. Sabía que a Caitlín no le gustaban las tormentas, y menos aún si había truenos.


    —Sí, cuando la tormenta estalló tuve que refugiarme en Craig House. Ha sido providencial que estuviera cerca de allí —comentó, guardándose para sí lo que había sentido en el interior de aquella vieja casa mientras su mirada se fijaba en el movimiento hipnótico del limpiaparabrisas.


    —Menos mal, me tenías muy preocupada.


    —Pues como ves, estoy genial —mintió. La tristeza que se había adueñado de ella al perderse en los recuerdos aún persistía.


    —Te he echado mucho de menos —confesó Meg mientras le dedicaba una sonrisa.


     —Y yo a ti, mi pequeña pizpireta, no sabes cuánto —replicó Caitlín con emoción—. Y, bueno, ¿cuál era esa sorpresa que tenías que darme cuando viniera? Me tienes en ascuas.


    —Vale, está bien, no te haré sufrir más —concedió Meg con humor mientras arrancaba su viejo vehículo—. ¿Recuerdas las pruebas de cocina que hice?


    —Sí —contestó Caitlín confusa—. Pensaba que no te daban el resultado hasta el mes que viene.


    —Pues la verdad es que… ¡me han concedido la beca! —exclamó Meg con euforia mal contenida.


    —¡¿De veras?! —preguntó Caitlín entusiasmada—. ¡No sabes cuánto me alegro! Estoy muy orgullosa de ti.


    —Gracias, estoy tan emocionada… —confesó Meg mientras daba la intermitencia para adentrarse en la calle donde vivían.


    —No es para menos —dijo Caitlín perdiéndose nuevamente en la bruma de los recuerdos.


    Su prima le recordaba a sí misma, aunque ella nunca encontró el sueño que buscaba, perdida en un doloroso amor por el hombre que atormentaba sus noches. Al llegar a Dublín había empezado a trabajar en un hotel y a lo largo de los años se había labrado un buen futuro ascendiendo de categoría con mucho esfuerzo hasta llegar a ser gerente.


    Durante esos años había contado con la ayuda de Brianna, que cursaba sus estudios de enfermería y fisioterapia. Llevaban varios años compartiendo piso y vida en el centro de la capital irlandesa. Pero unos meses atrás, cuando el padre de Brianna falleció, esta le hizo una propuesta del todo inusual: emprender un negocio juntas en Ballycotton. En un principio se negó, no creía que fuera una buena idea volver a un pasado del que no había logrado huir. Pero cuando su amiga se lo proponía podía llegar a ser muy convincente, y finalmente cedió.


    —¿Caitlín? —la llamó la voz de Meg.


    —Perdona, me distraje —se excusó mientras su mirada se perdía de nuevo en la ventanilla donde las gotas de lluvia resbalaban—. ¿Qué me decías?


    —Garrett no vendrá a cenar, tiene trabajo.


    «Otra decepción de mi pasado que debo afrontar», pensó Caitlín con tristeza. Sabía que Garrett mentía, que no iba a cenar en casa aquella noche porque ella estaba allí. Desde que se había marchado a Dublín la evitaba como el agua al aceite. Apenas habían hablado tres veces en cinco años y seguía sin comprender el motivo para su extraño comportamiento. A pesar de todo, respondió frente a Meg lo que debía.


    —Es una lástima, me hubiera encantado verle. Pero seguro que mañana nos encontramos —aseveró, aunque lo dudaba. Sabía que su primo trataría de evitarla todo lo que fuera posible—. ¿Y cómo está la tía? —preguntó cambiando de tema—. Cuando llegué fui a su cuarto para saludarla, pero estaba dormida y por eso decidí ir a dar un paseo.


    —Mejor de lo que esperábamos, al principio pensamos que sería algo más grave.


    —¿Qué dijo el doctor Coen?


    —Que todo se debe a su cabezonería, nada de esto hubiera pasado si mamá le hubiera hecho caso desde el principio. Todo empezó con un catarro mal curado, pero como no quiso seguir las indicaciones del señor Coen, derivó en una pulmonía. Pero no te preocupes, ya está todo controlado.


    —Debo hacerlo, sois mi familia —dijo ella—. Además, con lo de la beca pronto tendrás que marcharte y yo me encargaré de todo a partir de ahora. 


    Ya había recaído demasiado peso sobre los jóvenes hombros de Meg tras su marcha y estaba dispuesta a recompensarla por ello. Meg ya era toda una mujercita y tenía todo el derecho a cumplir sus sueños y alcanzar las metas que se había fijado.


    —Gracias por esta oportunidad —dijo Meg con la emoción vibrando en su voz.


    —¡Eh! Esa oportunidad te la has ganado tú solita con mucho esfuerzo.


    —Pero si tú no hubieras vuelto, no habría podido ir.


    —Déjate de tonterías —le quitó importancia Caitlín con un gesto de la mano—. Por cierto, ¿qué vamos a cenar? Debo confesarte que estoy hambrienta. 


    Y para reafirmar sus palabras, su estómago tronó sonoramente en aquel momento, provocando que la cantarina risa de Meg se propagara por el pequeño habitáculo del coche.


    —Te he preparado beicon con col, tu plato favorito.


    —¿De veras? Sabes que te adoro, ¿verdad? —exclamó Caitlín mientras ambas abandonaban el coche para adentrarse en la pequeña vivienda que las había visto crecer a ambas.


    Cuando entraron, el sugerente olor de la cena llegó a las fosas nasales de Caitlín, que sintió como la boca se le hacía agua anticipándose al delicioso sabor de su plato favorito. La cocina de Meg era irrepetible y ella hacía mucho tiempo que no disfrutaba de sus delicias. La recordaba cuando apenas levantaba un palmo del suelo y ya proclamaba como propia la cuchara de palo de su madre mientras revolvía algo en la cazuela antes de que los gritos de la tía Nora retumbaran por toda la casa. Esos recuerdos la hicieron sonreír y sintió que su cuerpo se relajaba con la vuelta al hogar.


    Cenaron las dos solas en la cocina, ya que Nora todavía no se levantaba de la cama, y disfrutaron de una agradable charla en la que Meg la puso al corriente de los últimos cotilleos del momento. No pudo evitar desternillarse de risa cuando le contó que Malachy McKey había aparecido el día de San Patricio vestido con un estrafalario bañador y que se había tirado a las gélidas aguas del puerto. Podía vislumbrar el cuerpo rechoncho y blanco de su antiguo jefe embutido en un bañador hercúleo de color verde esmeralda. Por no hablar de las pericias de la señora Tipping, dueña de la única confitería de Ballycotton, y que le compraba de estraperlo los dulces a Meg a cambio de una generosa comisión.


    Tras un esperado y deseado postre, compuesto por un delicioso pudin de pan con manzanas y uvas secas, Caitlín preparó la bandeja con la cena para su tía y subió las estrechas escaleras. Al llegar al corredor, dejó la bandeja sobre el mueble de la ropa blanca situado a un lado y llamó con unos ligeros toques de sus nudillos hasta que una voz desde el interior la instó a entrar.


    —Adelante.


    Caitlín pasó al interior y fijó su mirada en la cama, donde su querida tía Nora estaba acostada. A pesar de saber que se encontraba fuera de peligro no pudo evitar que su corazón diera un vuelco dentro de su pecho. Para ella, Nora era algo más que una tía, era como la madre que había perdido y sabía que si algo le llegaba a suceder su corazón se rompería en mil pedazos.


    —Caitlín, mi niña, te estaba esperando —dijo la mujer con una leve sonrisa en los labios.


    Ella se acercó a la cama suavemente y besó las mejillas de su tía con emoción antes de abrazarla con cuidado para no hacerle ningún daño. Le parecía tan frágil en aquel momento…


    —Te he echado mucho de menos —confesó mientras adecentaba la ropa de cama para acomodar a su tía, que la miraba con una sonrisa en los labios.


    —Mi pequeña, estás tan bonita como siempre.


    —Oh, tía, no me regales los oídos, que podría llegar a creerte —replicó Caitlín con humor mientras regresaba al pasillo para recoger la bandeja con la cena, que colocó sobre las piernas de su tía.


    —Solo digo la verdad —prosiguió Nora con la conversación—, pero tu mirada sigue igual de triste que cuanto te marchaste.


    Caitlín giró su rostro, incómoda con el escrutinio de su tía. No era la primera vez que mantenían aquella conversación y no quería seguir con ella, sabía de antemano que nunca se pondrían de acuerdo respecto a aquel asunto. Como en otras tantas ocasiones, decidió cambiar de tema.


    —Debes comer para recuperar fuerzas.


    Nora frunció el ceño al adivinar la táctica de su sobrina. Estaba claro que una vez más evitaba la conversación sobre un pasado que aún seguía atormentándola, pero ahora que había regresado de Ballycotton no podría escapar tan fácilmente.


    —Es una exagerada —replicó a las palabras de Caitlín—, lo único que pasa es que como no me muevo, el cuerpo no me pide más alimento.


    Caitlín apretó los labios, pero contestó con voz dulce.


    —Pues a partir de mañana comenzarás a levantarte, por eso no te preocupes.


    Nora se sobresaltó con sus palabras.


    —Aún estoy débil —argumentó. No tenía demasiada intención de recuperarse tan rápido, no podía negar que estaba encantaba de que su familia la tuviera entre algodones.


    —Iremos paso a paso —insistió Caitlín, sonriendo al ver que el ceño de su tía volvía a fruncirse.


    Nora ni se dignó a contestar a su sobrina y cogió la cuchara para saborear el consomé de cordero que le había preparado su hija. Caitlín sonrió y tomó el periódico local para leer en voz alta mientras Nora comía.
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    La mañana sorprendió a Caitlín arrebujada contra la ropa de cama. A pesar del sonido persistente del despertador, su cuerpo se negaba a moverse. Hacía mucho tiempo que no dormía tan bien y sospechaba que se debía al silencio reinante, solo interrumpido por las gaviotas que planeaban sobre la zona. 


    El último aviso tronó y esta vez sí logró apagarlo, alargando su mano. Se deshizo de las mantas y puso los pies sobre la alfombra floreada antes de estirar su cuerpo. Sintió la humedad del ambiente y se vistió con rapidez antes de bajar a la cocina, donde encontró a su prima preparando el desayuno.


    —Buenos días, Meg —la saludó alegremente.


    Su prima le dedicó una sonrisa antes de contestar.


    —Buenos días. ¿No has madrugado demasiado? —dijo mirando la hora en el reloj de cocina situado sobre la puerta—. Yo estaré toda la mañana con mamá, tengo turno de tarde en el restaurante.


    Caitlín la admiraba por trabajar y estudiar al mismo tiempo. No debía ser fácil, y más desde que Nora había enfermado.


    —Tengo muchas cosas que hacer hoy —replicó Caitlín a la par que colocaba el azucarero sobre la mesa. 


    —¿Cuándo me vas a contar lo que tramas? —preguntó Meg mientras quitaba la cafetera del fogón. 


    Estaba claro que la conocía demasiado bien, pero no quería airear sus planes hasta que no lograra la documentación necesaria para emprenderlos. No pensaba levantar la liebre antes de cazarla, como solía decir su tía, y menos sabiendo lo rápido que crecían y se extendían los rumores en Ballycotton.


    —Pronto lo sabrás, pero todavía no.


    —¡Oh, Caitlín! No seas mala —exclamó Meg enfurruñada.


    —Te prometo que serás la primera en saberlo —le aseguró Caitlín.


    —Claro, ya sé—contestó Meg contrariada—, «soy demasiado joven».


    Una carcajada surgió de la garganta de su prima al escuchar sus palabras molestas. Comprendía cómo se sentía Meg, ella misma había tenido esa sensación en el pasado, pero no podía contarle sus planes.


    —Meg, te aseguro que ser joven no tiene nada de malo —le aseguró mientras colocaba el brazo sobre sus hombros y la estrechaba contra su costado.


    —Sí lo tiene; que todos ignoren mis ideas.


    —No tengas prisa. Que tus opiniones sean valoradas es algo bueno, pero en muchos casos te reportará quebraderos de cabeza —le aconsejó Caitlín con una sonrisa—. Tienes buenas ideas, pero solo con el tiempo cultivarás la paciencia necesaria para lidiar con lo que supone llevarlas a cabo.


    —Claro —dijo Meg poco convencida mientras se apartaba de su prima y sacaba unas magdalenas del horno, dejando la bandeja sobre la encimera—. ¿Desayunamos?


    —Por supuesto, estoy deseando —replicó Caitlín mientras su boca salivaba al percibir el delicioso olor de los dulces—. Como sigas cocinando cosas tan ricas voy a engordar varios kilos —añadió con humor.


    —Pues no te vendría nada mal, estás más delgada que un espárrago —replicó Meg mientras ambas se sentaban a la mesa.


    —Cómo eres, Meg —rió Caitlín.


     


    Tras un suculento desayuno, Caitlín decidió ir andando hasta el ayuntamiento para bajar las calorías ganadas. Recorrer las angostas calles de Ballycotton le trajo muchos recuerdos de su niñez. Al borde del asfalto se alineaban las pequeñas casas de dos plantas pintadas de vivos colores que alegraban el entorno y que contrastaban con el tiempo gris que predominaba en la región la mayor parte del año. El verano era otro cantar, el pueblo revivía con la llegada del sol y de las hordas de turistas que transitaban sus calles en busca de la foto perfecta en un puerto de mar.


    El edificio del ayuntamiento permanecía tal cual lo recordaba; su fachada de piedra gris, labrada por expertas manos, se mantenía impertérrita, y las gárgolas que presidían el tejado rojizo vigilaban las entradas y salidas de los parroquianos.


    Caitlín apretó fuertemente contra su pecho las carpetas que llevaba antes de decidirse a cruzar las puertas de hierro forjado. Según le había indicado el asesor que habían contratado, debía pedir los permisos de obra necesarios para la rehabilitación de Craig House. Llevaba todos los impresos que pudiera precisar, Philip no había dejado nada al azar, o al menos eso le había comentado Brianna, que lo conocía mejor que ella. 


    En el interior se encontró frente a un mostrador marmolado donde los funcionarios se afanaban en menguar la fila que llegaba hasta su altura. Caitlín exhaló un suspiro, frustrada. No había nada que la desesperase más que perder el tiempo. Vencida, cedió ante la evidencia de que tendría que esperar al menos una hora para que la atendieran. Tras colocar las carpetas bajo su brazo, rebuscó en el interior de su bolso hasta dar con su móvil. Una vez localizado, se colocó las asas de cuero del bolso en el hombro y rastreó en la agenda el número de Brianna. Estaba a punto de llamarla cuando su gesto se detuvo a medio camino al ver frente a ella a su peor pesadilla: Declan Craig. 


    Llevaba unos pantalones grises de vestir, americana a juego y una camisa azul, pero había prescindido de la corbata en lo que parecía un gesto de rebeldía. Se le veía muy seguro de sí mismo y aquello la enervó. Su postura mostraba arrogancia, tal y como lo recordaba del pasado. Intentó girarse para darle la espalda y así evitar que él la descubriera, pero aquel hombre parecía tener un radar especial en lo que se refería a ella. Cuando la reconoció, caminó resuelto hacia donde se encontraba como un león hacia su presa, sin dejar que nada lo distrajera en su batida.


     


    Hasta aquel momento, Declan había estado en la oficina de Adam, un viejo amigo con el que algunos domingos tomaba unas cervezas y jugaba alguna partida de dardos en el pub McKey. Tenía planeado pedir los permisos para ampliar la nave donde se guardaban los camiones refrigerados de la empresa. Le había costado mucho dinero reemplazar los de su padre y ahora que lo había logrado debía salvaguardarlos.


    —Declan, ¿sabes algo de Brianna? —preguntó su amigo mientras terminaba de estampar los últimos sellos en el papel.


    La sola mención de su hermana lo encolerizó tanto como la actitud de esta. Su último encuentro había sido en el entierro de su padre, cuatro meses antes, y se había negado a hablar con él, marchándose a las pocas horas. Había intentado suavizar su relación durante años, pero en sus breves conversaciones Brianna siempre se había mostrado desagradable. Parecía odiarlo por algo que desconocía y por más que había intentado averiguarlo, no había logrado nada. Pero ya solucionaría ese asunto en otra ocasión, ese día tenía prisa: a mediodía debía acudir a una reunión de negocios en Cork.


    —Nada desde la última vez, firmó el testamento y se largó. ¿Hay alguna ley que la obligue a volver y así poder hablar con ella? —cuestionó con humor.


    La carcajada de Adam retumbó en el despacho.


    —Quién diría que eres un excelentísimo abogado.


    —No me fastidies, sabes perfectamente que estudié la carrera porque mi padre me obligó y solo ejercí un año.


    Declan siempre había preferido manejar el negocio familiar a trabajar en un bufete de abogados, como había dispuesto su progenitor. El viejo solo había cedido a sus deseos cuando enfermó, dos años antes, y tuvo que entregar su cargo a su hijo para que se hiciera con el control de la empresa antes de que todo lo que le había costado construir en una vida de lucha se desplomara por sus ausencias. 


    Su amigo le entregó la carpeta con los permisos antes de contestar a sus últimas palabras.


    —Cosa que debemos agradecer —comentó sonriendo.


    Declan también curvó sus labios a su pesar.


    —Gracias, Adam, nos vemos el domingo que viene.


    —Allí estaré.


    Declan Craig cruzaba el gran pasillo de mármol del edificio cuando sus ojos se vieron atraídos por un abrigo rojo que resaltaba en la fila de personas que esperaban a ser atendidas por los empleados. La mujer parecía luchar con unas carpetas y su bolso mientras buscaba algo en su interior. Cuando su rostro se volteó y la reconoció, su corazón se detuvo un fugaz momento sin dar crédito a lo que veía. ¿Qué hacía Caitlín en Ballycotton?


    Sin ser consciente de lo que hacía, sus pasos lo llevaron hasta ella, que parecía querer evitarlo dándole la espalda, cosa que no le gustó.


    —Caitlín —la llamó. 


    Ella no parecía dispuesta a contestar, por lo que Declan insistió elevando un poco más el tono de su voz.


    —Caitlín, sé que me has visto.


    La aludida siguió ignorando sus palabras, deseando que él, su presencia y su aroma, desaparecieran, pero se vio sorprendida al notar la mano masculina tomando su antebrazo e, instintivamente, forcejeó. El movimiento brusco de su cuerpo provocó que las carpetas marrones que sujetaba bajo el brazo acabaran en el suelo, mezclándose todos los documentos. Observó furibunda el desastre y con gestos bruscos se acuclilló para recogerlos. Chascó la lengua molesta cuando percibió que Declan hacía lo mismo, amontonando los folios dispersos sobre el suelo de mármol.


    —Me habría conformado con «buenos días, Declan, ¿hace cuánto no nos vemos?», pero, claro, tú eres incapaz de comportarte correctamente —le reprochó él, molesto por su comportamiento infantil.


    Los ojos ambarinos de la joven se clavaron en su rostro sin pretenderlo y por primera vez fue consciente de cuánto había cambiado él en aquellos años. Sus ojos grises seguían siendo tan expresivos como recordaba, en aquella ocasión acerados por el enfado, pero unas tenues líneas se habían formado a los lados sin restarle un ápice de su atractivo. Molesta consigo misma apartó la mirada y dio un fuerte tirón a los documentos que él tenía entre sus dedos antes de contestar.


    —Discúlpeme, señor Craig, lo acompaño en el sentimiento por el fallecimiento de su padre.


    —Caitlín, no me trates como a un extraño, hace cinco años... —protestó Declan molesto, pero se vio interrumpido por la voz airada de ella.


    —Craig, no pierdas el tiempo en el pasado. Solo me importa mi presente y tú no estás en él —concluyó cerrando la última carpeta y levantándose resuelta.


    Declan hizo lo propio, pero antes de que pudiera responder, ella se despidió con un leve «adiós» y caminó airadamente hasta la salida sin resolver sus asuntos. Declan, por el contrario, no abandonó el edificio y se encaminó resuelto hasta la oficina de formularios, donde se encontró con un sorprendido Adam.


    —Declan, ¿pasa algo? —preguntó preocupado.


    —No, pero necesito que averigües algo —le comentó con gravedad.


    Adam dejó su asiento y se acercó a él. Luego le indicó con un gesto que le siguiera hasta una pequeña sala donde se encontraban las fotocopiadoras. Estaba claro que lo que había alterado a Declan era algo grave y no quería que oídos malintencionados escucharan sus palabras. En aquel pueblo, los cotilleos corrían como la pólvora.


    —Declan, me estás asustando, suéltalo — pronunció cuando estuvieron solos.


    —Seguramente mañana venga una mujer muy guapa para entregar unos documentos y necesito que me cuentes de qué se trata.


    —¡Declan! —exclamo Sam mientras le observaba—, nunca me habías pedido algo semejante —añadió incrédulo.


    —Sam, es importante para mí, si no fuera así no te lo pediría.


    Su amigo se apoyó contra una de las máquinas a su espalda mientras se colocaba las gafas de pasta marrón en su lugar. Se frotó la barbilla durante segundos, dudando sobre cómo proceder, y finalmente asintió.


    —Está bien, pero será la primera y la última vez que haga algo así por ti.


    Declan sonrió y palmeó su espalda con agradecimiento.


    —Gracias, te prometo que no lo volveré a hacer. Te debo un favor.


    —Y muy grande —añadió Adam, molesto por su petición—. ¿Sabes el nombre de la misteriosa mujer? Sería de gran ayuda.


    —Se llama Caitlín O’Ryan.


    Su interlocutor abrió los ojos sorprendido. Conocía a Caitlín, habían asistido al mismo curso durante la última etapa de instituto, pero se guardó sus recuerdos y asintió.


    —Está bien, en cuanto sepa algo te llamo.


    —Gracias, Sam —dijo Declan antes de abandonar la pequeña habitación.


    Cuando salió del edificio sintió el cuerpo tenso como una cuerda. La aparición de Caitlín en Ballycotton no presagiaba nada bueno. Y lo peor sería tener que esperar para descubrir lo que se proponía. Su visita al ayuntamiento no podía ser una casualidad. Algo le decía que no le iba a gustar lo que Adam averiguara, pero ahora no podía pensar en eso, debía centrarse en su reunión en Cork. Decidido, se acercó a su coche y emprendió su viaje, pero durante el trayecto no dejó de pensar en ella y en su pasado en común.
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    Capítulo 5


     


     


     


     


    La bruma tomaba las calles tras ocultarse el sol en el horizonte, provocando un juego de luces anaranjadas sobre el mar. Estaba a punto de anochecer y muchas familias del pueblo se reunían alrededor de la mesa para cenar. No era así para Garrett que, tras un largo y duro día de trabajo, solo deseaba descansar. El problema radicaba en que no se atrevía a volver a casa porque no quería encontrarse con Caitlín. En dos ocasiones había logrado esquivarla, pero sabía que en algún momento tenía que ver a su madre y comer en casa o Meg se enfadaría con él. Tarde o temprano tendría que enfrentarse a su prima, aunque no sería esa noche. Dejo el muelle atrás y caminó resuelto en dirección al pub McKey. 


    Sabía que a esas horas no habría mucha gente en el local y tampoco le importaba, en aquel momento prefería la soledad. Como esperaba, solo había dos parroquianos apostados en una de las mesas del fondo. El lugar estaba casi en tinieblas y las paredes de madera le daban un aspecto hogareño. Arrastró sus pies hasta la barra y al instante el rostro sonriente de Malachy, el dueño del local, lo recibió.


    —Últimamente no me quitas el ojo de encima —bromeó.


    —Malachy, ponme una pinta y deja de decir sandeces —le pidió mientras se sentaba en una de las banquetas altas de madera.


    —En los últimos días has pasado más tiempo aquí que en tu casa, y no es normal —comentó Malachy sin amilanarse por la torva mirada que le dedicó Garrett.


    —Oh, cállate y métete en tus asuntos —le replicó molesto.


    Malachy lo estudió mientras jugaba con su barba rojiza. Luego cogió una jarra de las que pendían de los colgadores y la colocó bajo el grifo antes de accionar la palanca para llenarla y ponerla frente a su amigo.


    —Como quieras, jugaremos a las adivinanzas.


    Garrett no le prestó atención y cogió la jarra entre sus dedos para dar el primer trago y volvió a dejarla sobre la barra. Observaba el puerto a través de una de las ventanas con clara intención de no hablar, pero Malachy era persistente por naturaleza. 


    —Se trata del regreso de Caitlín, ¿verdad?


    —¿No sabes parar? —lo enfrentó Garrett molesto.


    —Seguro que tiene que ver con eso que te atormenta desde hace años…


    —¿Acaso te crees una pitonisa? —cuestionó Garrett al límite de su paciencia—. Por favor, déjame tomarme una cerveza en paz. 


    Malachy se rió por su comentario, pero no cejó en su empeño y volvió a contraatacar con otra hipótesis.


    —Antes pensaba que se debía a algo sucedido con Craig —comentó como si nada—, pero no sé qué tiene que ver Caitlín con ese asunto. Se fue hace años y solo su regreso ha logrado ponerte de tan mal humor.


    Garrett clavó su mirada en la espuma de la cerveza que giraba al son de sus manos sobre el mostrador de madera. No podía negar que Malachy siempre había sido un buen confesor y era discreto, pero lo que llevaba años escondiendo lo avergonzaba demasiado como para compartirlo. 


    La llegada de Caitlín había trastocado su rutina. No sabía cómo enfrentarla porque él todavía no se había perdonado a sí mismo por lo que había hecho en el pasado, y no esperaba que ella lo hiciera.


    —Si no vas a hablar, me marcho… —comenzó el pelirrojo, cansado de esperar con los brazos cruzados sobre el pecho.


    —Espera —lo retuvo Garrett, pensando que quizás una visión diferente a la propia le daría una perspectiva más clara de lo sucedido y de lo que debía hacer—. ¿Quieres saber el verdadero motivo por el que no me hablo con Craig?


    —Supongo… —contestó su amigo haciéndose de rogar, pero cuando vio que Garrett se echaba atrás lo animó a continuar—. Estaba bromeando. Cuéntamelo, estoy deseando escuchar.


    —Mi amistad con Declan Craig se rompió por una mujer, bueno, por entonces una niña.


    —¿Y por ese motivo lleváis años sin hablaros? —preguntó Malachy incrédulo mientras se apoyaba sobre el viejo mostrador.


    —No era cualquiera —proclamó Garrett molesto—, se trataba de Brianna. 


    —¿De qué estás hablando? —preguntó Malachy, confuso por sus palabras.


    —En aquel entonces nuestra relación no era la mejor, habíamos discutido en varias ocasiones por el precio del pescado. La competencia desleal por parte de su empresa a los pescadores de la zona me tenía harto. Pero aquella noche de San Patricio fue diferente. Llegó hasta mí furioso y me acusó de mirar a su hermana, pero yo nunca hice eso, fue ella la que… bueno, eso da igual —concluyó molesto barriendo el aire con su mano


    —Increíble —pronunció Malachy con los ojos abiertos como platos.


    —El problema llegó cuando me enteré de que ese malnacido sí que ponía sus ojos sobre mi prima. E hizo más que eso —prosiguió mientras sus dedos se apretaban contra el vaso—; la conquistó.


    —Ahora lo recuerdo, querías romperle la cara —dijo Malachy regresando a un pasado lejano. Por entonces había necesitado ayuda para separar a aquellos dos.


    —Sí, ese día le obligué a hacer lo correcto. Le dije que dejara a Caitlín salir de Ballycotton y tener un futuro, que era demasiado joven para cortar sus alas.


    —¿Cómo pudiste hacer algo semejante? —preguntó Malachy malhumorado.


    —¡Eh! —dijo Garrett elevando las manos en señal de rendición—, que yo se lo exigí, pero él fue tan estúpido de hacerlo.


    —¿Y qué más? —preguntó Malachy mientras colocaba dos vasos de chupito y cogía una botella de whisky para llenarlos. Suponía que había algo más por la expresión que mostraba el rostro de Garrett.


    —Mi prima tuvo un accidente de tráfico en Dublín. Desde entonces me atormenta la idea de que si yo no la hubiera empujado hasta allí nada le habría pasado —confesó con la voz teñida de culpa. A continuación se bebió de un trago el contenido del pequeño vaso.


    —Garrett, deberías empezar a cerrar esas heridas; y la única forma de sanarlas es siendo sincero con ella.


    —Si se lo cuento, me matará.


    —Pero harás lo correcto.


    —Ponme otro trago y lo voy pensando —dijo Garrett mientras le acercaba el vaso.


    Malachy dudó unos instantes antes de llenarlo y servirse otro para sí. Estaba seguro de que Garrett no saldría del pub hasta que no estuviera bien borracho y aquella noche, dadas las circunstancias, se lo permitiría. Pero ni una más.


     


    ***


     


    El día había amanecido con una densa niebla que dificultaba la visibilidad y que lograba calar hasta los huesos, pero eso no impidió que Caitlín acudiera a la cita que tenía a las ocho junto a los acantilados. Esperaba la llegada de Kenneth plantada frente a la puerta de Craig House ignorando los escalofríos que la asaltaban con cada nuevo golpe de viento gélido. Subió la manga de su abrigo para mirar el reloj y maldijo entre dientes cuando se percató de que el contratista llegaba ya con media hora de retraso.


    Kenneth se iba a enterar de quién era Caitlín O’Ryan cuando lo tuviera delante, si es que llegaba. Cuando habían hablado con él pareció muy interesado en el proyecto que le ofrecía y se habían citado para que le hiciera un presupuesto. Entonces, ¿por qué demonios tardaba tanto?, pensó frustrada mientras sus dientes castañeaban. Se arrebujó dentro de su anorak marrón y disfrutó de los tenues rayos de sol que llegaban a través de las nubes y acariciaban su rostro. Agradeció que al fin la niebla hubiera desaparecido. 


    Un motor retumbó a su espalda, anunciando la llegada de un vehículo y se giró dispuesta a dejar caer un rapapolvo sobre el contratista, pero descubrió que se trataba de un coche de alta gama que no reconoció. Parecía bastante caro, así que supuso que no pertenecía a Kenneth. El vehículo derrapó a escasos metros de sus pies y cuando la puerta se abrió y el conductor salió del coche para plantarse delante de ella, descubrió que se trataba de Declan. 


    En aquella ocasión no iba con traje y así vestido, con ropa de sport, se parecía más al Declan de sus recuerdos. Los vaqueros azules se ajustaban perfectamente a sus piernas y el jersey negro de cuello alto que se adivinaba bajo la chaqueta de piel del mismo color le confería un aspecto misterioso.


    —¿Qué haces tú aquí? —disparó Caitlín cuando el hombre estuvo a su altura.


    Declan no se impresionó por el tono molesto de su voz. Había ido hasta allí para ver su reacción cuando descubriera lo que tenía preparado para ella y Brianna.


    —Caitlín, deberías ser más amable —le recriminó con una sonrisa sardónica—. ¿A qué has venido a Craig House?


    —Eso debería preguntarlo yo, ¿no crees? —replicó ella, molesta por sus palabras.


    —Porque esta casa es de los Craig y, que yo recuerde, tú no lo eres.


    —Por supuesto que no lo soy, pero no me hace falta —respondió Caitlín mientras se giraba y se acercaba a su coche. Abrió la puerta y buscó algo en el asiento del acompañante. Luego regresó frente a él, triunfante, colocando el documento que esgrimía frente a sus ojos—. ¿Ves? Tengo permiso de mi socia. Es una copia —dijo mientras lo dejaba resbalar entre sus dedos—, te la puedes quedar.


    Declan gruñó al agacharse para recoger el papel, pero al incorporarse rozó el cuerpo femenino y ella retrocedió despavorida. Sonrió ladinamente al descubrir que no le era indiferente. Luego dobló el documento y lo guardó en el bolsillo interior de su chaqueta.


    —De todas formas, no esperes a Kenneth, no vendrá —comentó dándose la vuelta para dirigirse de nuevo a su vehículo. Una mano en su brazo lo retuvo.


    —¿De qué estás hablando? —preguntó Caitlín furibunda.


    —Ya me has escuchado, y no busques a nadie más de la zona. No trabajarán para ti. No consentiré que utilicéis la casa de mi familia para montar un estrafalario hostal.


    —¿Cómo sabes tú eso? —cuestionó Caitlín sorprendida.


    Declan maldijo para sus adentros, había hablado de más y ahora no sabía cómo salir del atolladero, por lo que optó por una evasiva.


    —No tengo que darte explicaciones, ya te lo dije una vez.


    —¡Eres un cerdo! —gritó ella furiosa—. No has cambiado en este tiempo.


    —Y tú te comportas como una loca —replicó él con rudeza.


    Caitlín no fue capaz de controlarse y lo abofeteó con ira mal contenida. Declan notó el fuerte impacto contra su mejilla y cuando se repuso, la miró con furia en sus ojos grises. Entonces, repentinamente y para su propia sorpresa, la tomó entre sus brazos para luego besarla con furia.


    Caitlín se había quedado paralizada. Notó el calor de su boca sobre la propia y se sintió debilitada, incapaz de resistirse a lo que aquel beso estaba despertando en su interior. Solo fue capaz de pensar con claridad cuando su lengua intentó invadir su boca, y con movimientos precisos asestó un certero rodillazo donde más podía doler. Declan la soltó y se inclinó hacia adelante, aguantando una exclamación.


    —¡Maldita sea! ¿Por qué has hecho eso? —le recriminó Declan mientras se retorcía de dolor. 


    —Por lo de Kenneth. Y no pienses ni por un momento que tu absurdo comportamiento me hará desistir de mi sueño.


    Una carcajada fría corto sus palabras.


    —¿No era eso lo que buscabas en Dublín? —preguntó él con sorna, intentando incorporarse para enfrentarla.


    —Craig, apártate de mi camino —lo amenazó—, no pienso detenerme ni por ti ni por nadie —le dijo mientras le daba la espalda y se dirigía a su coche. Antes de entrar, se giró para hacerle una última advertencia—. Y nunca vuelvas a besarme.


     


    Caitlín arrancó el motor y se alejó de allí sin mirar atrás. Apenas pudo controlar sus manos temblorosas sobre el volante mientras conducía hasta el pueblo. Aparcó frente al restaurante Roswell y solo entonces dejó que las lágrimas anegaran sus ojos. Nuevamente esa angustia de antaño retornó para oprimir su corazón como una losa. 


    Cuando estuvo lo suficientemente tranquila y hubo recuperado el tono de su voz, sacó el móvil del bolso y marcó.


    —Brianna, ha sucedido lo que esperábamos —dijo cuando la línea se abrió.


    —¿Declan ha ido a molestarte? —preguntó su amiga con enfado.


    —Peor que eso, pretende boicotearnos.


    —¿Cómo? No puede hacerlo, te di un papel…


    —Eso no nos servirá de nada. Ha convencido a Kenneth para que no trabaje para nosotras, y sospecho que ha hablado con todas las empresas de construcción de la zona.


    —Lo mataré con mis propias manos cuando lo tenga delante de mí —replicó Brianna rabiosa.


    —Yo me quedé con ganas de hacerlo —comentó Caitlín, pero no solo por sus malas artes respecto a su proyecto, sino por aquel beso que había removido todo su ser—, pero creo que eso es lo que él esperaba, ponerme furiosa.


    —¿Quieres que adelante mi viaje? —preguntó Brianna preocupada.


    —No, podré encargarme yo sola de esto —afirmó Caitlín, aunque no estaba del todo segura de sus palabras—. De momento tengo pensado ir esta tarde a Cork para buscar una nueva empresa, no creo que sus tentáculos lleguen tan lejos.


    —¿Cómo te sentiste al verlo? —La pregunta escocía.


    Caitlín necesitó unos segundos para responder. No quería mentir a su amiga, que había sido su único apoyo en aquellos años, pero sí obviar cierta información. No quería que Brianna llegara a Ballycotton en menos de veinticuatro horas como un elefante a una cacharrería.


    —Creí que no sentiría nada —confesó con sinceridad—, pero cuando clavó su mirada en mí me sentí como la adolescente que fui.


    —Oh, Caitlín, no puedes permitir que vuelva a aprovecharse de ti —afirmó Brianna inquieta—. Aunque es mi hermano, y a mi pesar lo quiero, pero sé que solo logrará dañarte de nuevo. Quizás me equivoqué, tal vez nunca debimos volver. 


    —No digas eso, además, no pienso dejarle ganar.


    —Eso espero. Intentaré arreglar todos los asuntos de la clínica cuanto antes. Mañana te llamo y hablamos de Erick.


    —Gracias por todo, y vigílalo por mí —le rogó.


    —No tienes nada de qué preocuparte, no le quito el ojo de encima —dijo con humor, intentando tranquilizarla—. Por cierto, ¿cómo te fue con tu primo?


    —El muy cobarde aún no ha dado la cara. Parece que teme que pueda transmitirle alguna enfermedad exótica —comentó con humor.


    —Caitlín, te he dicho mil veces que tu primo y mi hermano están cortados por el mismo patrón —afirmó Brianna con seguridad. 


    —Entonces estamos apañadas —replicó Caitlín antes de soltar un sonoro suspiro.


    Ambas mujeres rieron con un humor teñido de amargura y resignación. Brianna sabía lo que suponía para su amiga enfrentarse con su hermano, pero ella lo veía como una manera de acabar con las sombras del pasado, esas que no la dejaban vivir el presente.


    


      

    

  


  


  
    [image: portadilla.jpg]


    Capítulo 6


     


     


     


     


    Garrett escuchó cómo se cerraba la puerta de un coche en el exterior, situado bajo su ventana, y maldijo al sentir que su cabeza se estremecía por el sonido. La noche anterior se había pasado con las cervezas y los chupitos que tan gustosamente le había servido Malachy y ahora pagaba las consecuencias. Daba gracias a los cielos porque sus hombres supieran qué hacer si él no se presentaba en el puerto. Ahora, a la luz del día, se sentía culpable por su irresponsabilidad así que decidió levantarse. Necesitaba llenar su estómago vacío para recuperarse. Se puso su viejo albornoz verde y bajó las escaleras con paso inseguro hasta llegar hasta la cocina.


    En ella se encontraba su madre, cosa que le sorprendió porque esperaba que aún guardara reposo. A pesar de la posible reprimenda por su parte no dudó en entrar y coger una taza de la alacena para servirse un café bien cargado. 


    —Creí haberte enseñado educación —le espetó Nora molesta. La voz de ella lo sobresaltó cuando habló y acrecentó su dolor de cabeza.


    —Lo siento, madre, buenos días —saludó con esfuerzo. 


    —¿Se puede saber qué haces aquí? —interrogó Nora con la mirada clavada en su hijo mientras fruncía el ceño.


    —No me encuentro bien —replicó Garrett escuetamente antes de sentarse frente a la mesa. 


    —Claro —continuó ella—, si no te pasaras la noche en el pub McKey… —le recriminó.


    Garrett no tenía el ánimo para aguantar los reproches de su madre, lo único que necesitaba era una buena ducha y un ibuprofeno. Dio el primer sorbo a la taza y chascó la lengua al quemarse.


    —¡Maldita sea! —exclamó sin poder contenerse.


    —¡Garrett! —gritó Nora exasperada por la actitud de su hijo.


    —Madre, ya veo que estás recuperada —comentó Garrett con tono sarcástico mientras rodeaba la taza con ambas manos para calentarse.


    —Y doy gracias a los cielos por ello, de lo contrario esta casa sería un desastre.


    —No digas eso —replicó él con cansancio—, Meg se encarga de todo.


    —Ese es otro de los problemas, no te enteras de nada.


    —¿De qué me tengo que enterar? —preguntó Garrett mientras alzaba la mirada hacia su madre.


    —Tu hermana se va al curso de cocina, al final consiguió la beca.


    Garrett se hubiera pateado el trasero si le hubiera sido posible. Con la llegada de Caitlín apenas había prestado atención a Meg, y ahora se sentía un poco más hundido, si aquello era posible.


    —Lo siento —se disculpó mientras agachaba la cabeza.


    —Espero que hagas algo más que disculparte —dijo Nora mientras comenzaba a recoger la mesa.


    —Lo haré —le prometió.


    —Bueno, y ahora está lo de tu prima, ¿qué narices te pasa? —preguntó Nora poniendo los brazos en jarras para enfrentar a su hijo.


    —Estuve muy ocupado... —se excusó, tratando de evadir la cuestión, pero su madre le interrumpió. Estaba claro que no lo iba a dejar estar.


    —Por supuesto, bebiendo como un cosaco —le recriminó mientras partía una porción de bizcocho y lo ponía frente a él para que llenara su estómago—. Anda, será mejor que comas, luego ya seguiremos con esta conversación —zanjó, dispuesta a comenzar con sus rutinas diarias.


    Garrett clavó su mirada en la espalda de su madre, que salía en aquel momento de la cocina, y agradeció que la tormenta hubiera pasado. Sin dudarlo engulló el sabroso manjar que su hermana había dejado en la alacena la noche anterior. Su pequeña había crecido muy rápido, pensó con orgullo, pero a su pesar volvió a sentirse como antaño, con el mismo temor que cuando Caitlín llegó a su edad. ¿Y si un sinvergüenza se fijaba en ella? No, no quería ni imaginarlo y mucho menos sugestionarse como la vez anterior. 


    Acabó de desayunar y se tomó un ibuprofeno, luego terminó de recoger la mesa y se dirigió al baño para darse una buena ducha. Tenía la esperanza de despejarse, pues le esperaba un día ajetreado. Dedicó la mañana a gestionar la licencia de su barco, que expiraba en breve y, tras comer en el restaurante Roswell, cogió su vieja furgoneta para ir a Cork en busca de un regalo para Meg, rezando para que con eso se le pasara el posible enfado.


    Sabía que había una gran tienda de instrumentos de cocina en la calle principal y pensó que quizás Meg podía necesitar algo de aquel lugar. Durante quince minutos vagabundeó por los diferentes pasillos, pero no tenía ni idea de cuál podía ser el regalo ideal para una futura cocinera. Estaba cambiando de pasillo, con la esperanza de encontrar a un dependiente a quien poder preguntar, cuando se chocó con Caitlín.


    «Maldita sea mi suerte», pensó para sí mismo mientras se frotaba la nuca sin percatarse.


    —¡Caitlín! —proclamó alegremente, sintiéndose cazado por su prima—. Qué sorpresa —expresó tontamente.


    Ella cruzó los brazos sobre su pecho con la mirada fija en su rostro. Sus ojos leonados echaban chispas, estaba seguro de que se encontraba a punto de desencadenar lo peor de su genio contra él.


    —Me decepcionas, Garrett, pensé que tendrías la valentía de enfrentarte a mí.


    —Pues aquí estoy —replicó molesto.


    —Esto ha sido un encuentro fortuito. Llevo días aquí, los mismos que tú llevas intentando evitarme. ¿Te crees que soy estúpida? —preguntó Caitlín arqueando una ceja.


    —Para nada —respondió Garrett con fingida inocencia—, lo que pasa es que he estado muy ocupado con el barco —mintió—. Pero bueno, lo importante es que estamos aquí los dos. Tienes buen aspecto. —Intentó abrazarla y fingir que no había pasado nada, pero Caitlín se apartó.


    —No tan deprisa, antes quiero saber por qué me has rehuido todos estos años —le exigió dolida.


    Sus palabras hicieron aflorar de nuevo sus demonios. La culpabilidad era una pesada carga.


    —Tienes razón, me he comportado como un auténtico gilipollas. Espero que puedas perdonarme. Me sentía culpable por lo de tu accidente…


    —¿Y por qué deberías sentirte culpable por eso? —interrogó Caitlín, mostrando en su rostro la confusión.


    —Fui yo quien te animó a marcharte en muchas ocasiones, si no lo hubieras hecho nada te hubiera pasado. 


    Caitlín no estaba convencida del todo de las palabras pronunciadas por Garrett, pero lo había necesitado tanto que dio por válidas sus excusas.


    —Tú no tienes culpa de nada. Los accidentes son eso, nadie los provoca.


    —Pero… —intentó argumentar él, pero sus palabras se vieron interrumpidas cuando sin previo aviso Caitlín se abrazó a él y besó su mejilla.


    —Garrett, te he echado tanto de menos… —confesó mientras apoyaba su mejilla sobre su pecho, amparándose en el refugio que tanto había añorado.


    Garrett contenía la emoción a duras penas mientras la estrechaba entre sus brazos. Ahora sabía cuánto la había extrañado. La había considerado como a una hermana desde el mismo momento que puso los pies en su casa, por esa razón se había comportado de una forma tan protectora con ella en el pasado.


    —¿Y qué hacías aquí? —preguntó Caitlín con curiosidad al apartarse.


    —Necesitaba un gran regalo para Meg antes de que se marche.


    Los ojos color miel de Caitlín brillaron y una sonrisa divertida se dibujó en sus labios al adivinar lo que sucedía.


    —¿No me digas que aún no la has felicitado?


    —Me enteré esta mañana… —intentó excusarse.


    —Sigues siendo tan desastre como siempre —dijo Caitlín antes de suspirar pesadamente.


    —Pero gracias a ti lograré que me perdone —dijo él, más animado que momentos antes.


    —¿Cómo? —preguntó ella con sospecha.


    —Vas a ayudarme a elegir algo para Meg entre tanto cacharro.


    A su pesar, Caitlín no pudo evitar reír al escuchar sus palabras y con alegría se enganchó a su brazo mientras caminaban por el siguiente pasillo. Tras muchas vueltas y estar a punto de volver loco a Garrett, eligieron un estuche de cuchillos profesionales y una bata de cocinero. Luego se tomaron un café irlandés en una pequeña cafetería y regresaron a casa.


     


    ***


     


    La empresa de construcción Jefferson comenzó a colocar los andamios en Craig House aquella mañana de jueves. Caitlín sonreía mientras observaba a los hombres trabajar, satisfecha por haberlo logrado. Había tardado semanas en encontrar la empresa y revisar el presupuesto, pero por fin se había obrado el milagro. 


    Varias horas después, la vivienda estaba aprisionada por los módulos de andamios por donde se moverían los obreros para la restauración del exterior. Miró la hora en su reloj de pulsera y se percató de que faltaban diez minutos para la hora del almuerzo. Esperaba poder hablar con el jefe de obra antes de que se marchara.


    Se abotonó el abrigo rojo para protegerse del frío y caminó hasta el acantilado para hacer tiempo. Desde allí podía vislumbrar la fuerza del mar y a los pequeños barcos de pesca que regresaban a puerto tras horas de larga lucha. 


    Caitlín no se percató de cuánto había extrañado ese lugar hasta aquel instante. Le hubiera gustado que Erick pudiera disfrutar con ella de esos momentos, pero estaba a millas de distancia. Necesitaba desesperadamente abrazarlo de nuevo, buscar la paz que solo él lograba transmitirle. Suspiró audiblemente, permitiéndose un momento de debilidad, y se giró para tomar el camino de tierra para regresar.


    Estaba a punto de llegar a la casa cuando vislumbró una alta figura que se aproximaba a ella. Según se iba acortando la distancia que les separaba le fue más fácil distinguir de quién se trataba y frunció el ceño con fastidio. Tras dudar unos segundos, decidió seguir con su camino, dispuesta a ignorarle. Incluso se salió del sendero para no cruzarse con él, pero Declan no estaba dispuesto a permitir que le evitara. 


    —¡Espera, maldita sea, me debes una explicación! —le exigió, pero Caitlín no detuvo su avance a pesar del tono amenazante de él.


    Declan estaba demasiado enfadado como para controlar su temperamento y el tono de su voz. Cuando le habían dado la noticia de que las obras habían empezado en Craig House sintió que la ira le dominaba. Dejó lo que estaba haciendo en la oficina y no dudó en coger su coche y subir hasta el lugar para comprobar por sí mismo el rumor. Sintió que la sangre le hervía en las venas cuando vio los camiones de la empresa de reformas, que ya habían comenzado a trabajar.


    —¡Caitlín O’Ryan! Te estoy hablando —vociferó.


    Ella se paró y giró su rostro ligeramente antes de hablar.


    —No me interesa tu aburrida charla, siempre dices lo mismo —contestó con humor, dispuesta a seguir con su camino.


    Caitlín creyó que se había salido con la suya, pero la sonrisa que mostraba su rostro se borró cuando notó que una mano de hierro aferraba su brazo.


    —Suéltame ahora mismo —le exigió mientras forcejeaba.


    —Lo haré cuando me escuches —dijo Declan sin soltar su brazo ni apocarse por la mirada llameante que ella le dedicaba—. Quiero saber qué demonios significan esos trabajadores en mi propiedad.


    —Te creía más inteligente —contestó Caitlín tras lograr liberarse de su agarre—. Hace unos días te entregué una copia del permiso que me concedió tu hermana.


    Declan formó dos puños con sus dedos, intentando controlar su enfado. Claro que había leído aquel maldito documento, y como abogado que era sabía perfectamente que no podía hacer nada para detenerlas. Su única opción era impugnar el testamento, cosa que nunca haría porque, a pesar de todo, quería a su hermana. Frustrado e impotente, gritó lo que llevaba semanas pensando.


    —¡¿Por qué demonios tuviste que volver?!


    La ira que se translucía en su voz apabulló a Caitlín, pero no se amilanó y replicó mordaz a sus palabras.


    —Claro, es que el amo y señor de Ballycotton ahora decide quién puede o no regresar. Pues entérate, Declan Craig, yo haré lo que me plazca. Y te advierto que tendrás que soportar mi presencia, porque no pienso marcharme —concluyó con una sonrisa triunfadora.


    —Ya lo hiciste una vez —le recriminó él.


    —Por favor, no querrás hacerme creer que mi marcha te dolió.


    —Caitlín… —intentó explicarse, pero ella lo cortó con un gesto de la mano.


    —Aún recuerdo tus palabras: «Ha llegado el momento de hacer cada uno su vida por separado». Pues yo lo hice y espero que tú también, porque no hay nada que nos una. Y ahora, si no te importa, tengo que marcharme.


    Declan se quedó quieto, incapaz de moverse, como si sus pies estuvieran clavados al suelo. No podía apartar la mirada de la espalda de ella mientras se alejaba. Sabía que Caitlín tenía razón y que él había sido un cobarde al apartarla de su vida de una forma tan cruel. Pero si lo había hecho era porque pensó que era lo mejor para ella. Entonces, ¿por qué seguía albergando los mismos sentimientos hacia Caitlín que años antes? ¿Por qué ese amor que creía olvidado seguía quemando en su pecho? 
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    Capítulo 7


     


     


     


     


    Meg aparcó el motor de su viejo trasto, como solía llamarlo, frente a la casa. Era tarde y el sol ya se había ocultado en el horizonte. La joven cerró el coche y caminó hasta la puerta, pero cuando descubrió que no había luz en el interior sintió que se quedaba sin respiración. «¿Y si le ha pasado algo a mamá?», se preguntó preocupada. La sola idea aceleró su corazón y sus pasos se apresuraron. Sacó la llave del bolso y con manos temblorosas la introdujo en la cerradura.


    Cuando traspasó el umbral la luz se encendió de pronto, cegándola unos segundos y ante sí apareció un numeroso grupo de amigos que la recibió con palmas y vítores.


    —¡Sorpresa! —gritaron todos a coro.


    Meg sonrió agradecida, contemplando todos los rostros conocidos que la miraban, pero el que más agradeció ver fue el de su madre, que ya parecía restablecida. Sin dudar corrió hasta ella para fundirse en un tierno abrazo. Luego se giró hacia el resto.


    —Gracias a todos —dijo con timidez.


    Sobre la mesa del comedor estaban dispuestas varias fuentes repletas de suculenta comida sacada del recetario de Nora. De allí había adquirido sus conocimientos Meg, que había aprendido todo lo que sabía de su madre. 


    La gente charlaba y reía animadamente mientras una excitada Meg abría los regalos que le habían entregado. No pudo evitar el impulso de abrazarse a su hermano, a pesar de estar todavía enfadada con él, cuando abrió el estuche con los cuchillos, tan preciados para un cocinero. Caitlín sonrió al verlos, sabiendo que Meg ya había absuelto a Garrett. Como él esperaba, había conseguido su perdón gracias a su artimaña. Mil veces había utilizado ese truco con ella y, acompañado de una de sus escasas sonrisas, lograba lo imposible.


    Nora tampoco perdía de vista a sus hijos y cuando descubrió que Garrett se dirigía hacia la cocina no dudó en seguirlo. Estaba resuelta a solucionar el problema que le había quitado el sueño en los últimos años y solo había una manera de hacerlo, aunque para ello tuviera que presionar al mayor de sus hijos.


    Garrett se acercó a la nevera y cogió una cerveza. Le quitó la chapa a la botella y acababa de dar el primer trago cuando la voz de su madre sonó a su espalda.


    —Has ganado el primer asalto, pero claro, eso es fácil porque tu hermana es un pedazo de pan —comentó Nora apoyada sobre el quicio de la puerta.


    —Mamá, no sé a dónde quieres llegar —contestó Garrett mientras se recostaba contra la encimera perezosamente.


    —Bien lo sabes, no te hagas el tonto: Caitlín.


    —¿No ves que ya hemos hecho las paces? —intentó justificarse. 


    —Garrett O’Ryan, no me vengas con esas. Me refiero a lo otro.


    —¿Qué otro? —preguntó estúpidamente.


    —A veces dudo que te parezcas a mí en algo —replicó molesta—. Me refiero al desastre que organizaste hace cinco años.


    Garrett se quedó con la boca abierta tras escuchar sus palabras. Observaba incrédulo a la mujer que tenía frente a sí, que parecía molesta a juzgar por la forma en que cruzaba los brazos sobre el pecho. A veces pensaba que su madre conservaba algo de sus ancestros celtas, una magia primitiva que le permitía ver lo que otros ocultaban.


    —Cierra la boca y escúchame —le exigió Nora directa—. Tú destruiste el amor de tu prima y tú lo vas a solucionar.


    Garrett soltó la botella de vidrio con fuerza sobre la encimera, pero Nora no se amedrentó. Conocía demasiado bien el genio de su hijo, igual al de su padre. 


    —¿Te has vuelto completamente loca? —exclamó Garrett, enfatizando sus palabras con un gesto, llevándose el índice a la sien.


    —Escúchame bien, jovencito —prosiguió Nora mientras se aproximaba a él y clavaba un dedo acusador sobre su pecho—, vas a hacer lo que yo te diga y punto en boca.


    Garrett iba a protestar, pero su madre no se lo permitió: levantó el mismo dedo con el que lo señalaba y lo puso sobre sus labios.


    —Lo primero que vas a hacer es acercarte a Declan Craig.


    Garrett se apartó de su madre, molesto por sus palabras y sin controlar las propias.


    —Y una mierda… 


    —Y una vez que lo hayas logrado —prosiguió Nora sin inmutarse ante el improperio de su hijo—, lo inducirás a que se encuentre «casualmente» con Caitlín en cualquier ocasión. ¿Has entendido? —le preguntó como si fuera tonto.


    —No creo que Caitlín colabore —dijo Garrett con una sonrisa insegura.


    —No pongas esa cara de tonto —le reprendió su madre—. Con que hagas lo que te digo me vale. 


    Garrett hizo una mueca amarga, su madre se empeñaba en seguir tratándole como a un niño. Acabó con su cerveza de un trago, a pesar de la mirada ceñuda que le dedicó Nora, antes de salir por la puerta.


     


    ***


     


    Garrett colocaba las nasas y aparejos en la pequeña nave que poseía junto al puerto. Ese día había sido bueno en cuanto a captura y habían vendido una importante cantidad de género en la lonja, pero eso no mejoraba su precaria situación. Los precios bajos que barajaban los Craig, dueños de los camiones que transportaban cuanto pescado se capturaba cada día en la mar de Ballycotton, eran difíciles de igualar.


    Si la cosa seguía por el mismo camino tendría que prescindir de Patrick y Sean, cosa que no quería hacer; ambos hombres tenían familias que mantener. Y para colmo de males, ahora su madre le pedía que se acercara a su peor enemigo.


    Estaba cerrando la puerta de chapa azul cuando una figura a su espalda lo sobresaltó. Al girarse se quedó con la boca abierta. Se trataba del mismísimo Declan Craig, al que había maldecido pocos minutos antes. 


    —¿Qué buscas aquí? —escupió directo.


    —Tenemos que hablar —respondió Declan, que no se inmutó a pesar de la mirada torva que Garrett le dedicó. 


    —Craig, no tengo nada que tratar contigo, a no ser que sea referente a los precios de la lonja. Vas a lograr que el cuarenta por cien de los pescadores se retire.


    —No voy a discutir más sobre ese asunto —lo cortó Declan con un gesto de la mano.


    Garrett achicó sus ojos hasta formar dos ranuras y estudió a Declan. Permanecía sentado despreocupadamente sobre el capó de su coche, cruzado de brazos.


    —Entonces, ¿qué demonios te ha traído hasta aquí? —preguntó mientras se recostaba contra la puerta que acababa de cerrar.


    —Se trata de Caitlín.


    Garrett abandonó la postura relajada que había mantenido hasta el momento y se aproximó, dispuesto a enfrentarle, pero recordó las palabras de su madre e intentó tranquilizarse.


    —¿Qué pasa con ella? —preguntó con esfuerzo.


    —¿Todavía no te ha informado? —cuestionó Declan incrédulo.


    —¿Sobre qué? 


    —Claro, lo imaginaba —Una sonrisa sarcástica curvó los labios de Declan—. Pues te lo voy a contar: pretende abrir un negocio en Ballycotton.


    —¿Un negocio? ¿De qué estás hablando? —inquirió Garrett más confuso que antes.


    —Quiere abrir un hostal —soltó Declan con desprecio, cosa que molestó a Garrett. 


    —¿Y qué tiene de malo? —Garrett se puso a la defensiva. Estaba claro que aquel hombre pensaba que los únicos que podían tener negocios en el pueblo eran los Craig.


    —Que quiere hacerlo en Craig House. Ha convencido a mi hermana para que malgaste su herencia en ese proyecto.


    —¡Mierda! —fue lo único que salió de los labios de Garrett. 


    La sola mención de la hermana de Declan logró que el cuerpo de Garrett se tensara. «Brianna». El nombre se formó en su mente y aquella extraña sensación de pérdida volvió a atraparlo.


    —Eso pensé yo —le sobresaltó la voz de Declan, ajeno a sus pensamientos—. Es una locura y necesito que me ayudes.


    —¿Que yo te ayude? —preguntó Garrett incrédulo.


    —Sí, eres el único que puede hacer que Caitlín cambie de opinión.


    —No lo creo… —intentó zafarse Garrett, pero Declan insistió.


    —Una vez fuiste capaz de convencerla para que se alejara de mí —le recriminó con voz tensa. Estaba claro que seguía dolido—, pero eso es el pasado —concluyó porque eso era lo que él quería creer—. Si no queremos estar unidos de por vida por ellas, debemos hacerlas cambiar de opinión.


    Garrett meditó sobre sus palabras durante largos minutos. Prefirió obviar la referencia a su intromisión en la relación que Declan mantuvo con su prima y centrarse en el problema. Hasta el momento no había sido consciente de la magnitud de los planes de su prima. La sola idea de que Brianna Craig regresara a Ballycotton alteró su corazón y le hizo sentir que una losa de cemento armado caía sobre sus hombros. No, definitivamente tenía que encontrar la manera de sacar de la cabeza de su prima esa alocada idea.


    —Está bien —aceptó a regañadientes—, pero te advierto una cosa: aunque estemos juntos en esto, eso no quiere decir que nos vayamos a llevar bien.


    —Dios no lo quiera —susurró Declan mientras se dirigía a la puerta de su coche.


    —¿Qué acabas de decir? —preguntó Garrett suspicaz.


    —Nada, te mantendré informado de lo que descubra.


    Garrett esperó a que Declan se subiera a su coche y desapareciera de su vista. Luego encaminó sus pasos hasta el muelle y allí dejó vagar su mirada sobre los barcos amarrados. Sin percatarse, se frotó la nuca con los dedos e intentó ordenar la docena de ideas que poblaban su cabeza. De la noche a la mañana su tranquila vida se había puesto patas arriba y no sabía si saldría indemne de aquella situación. 


    Por un lado estaba la promesa que le había hecho a su madre de ayudar para que su prima y su peor enemigo se reconciliaran, cosa que le parecía poco probable. Y por el otro lado estaba la extraña petición de Declan para que le ayudara a detener los planes de Caitlín y su hermana, que era la que más le convenía, pues con eso lograría mantener alejada a Brianna de su vida.


     


    ***


     


    Nora se atrevió a salir a la calle por primera vez en semanas. En varias ocasiones había intentado realizar una llamada, pero no había logrado estar sola ni una sola vez en casa, por lo que no le quedó más remedio que buscar en el exterior la intimidad que necesitaba. 


    Aquella tarde decidió dar un paseo hasta la plaza del pueblo, donde se encontraba el único teléfono público de Ballycotton, y a pesar de su temor inicial ahora se sentía feliz a pesar del agotamiento. Le había venido muy bien el aire fresco, que acarició sus mejillas y abrió sus pulmones.


    Durante el trayecto se encontró con varios vecinos que se preocuparon por su salud, pero al fin llegó a su destino y se sintió aliviada al ver que la cabina estaba libre. Aunque tampoco era extraño, teniendo en cuenta que aquella pequeña cabina xerografiada ya casi era una pieza de museo. Sacó del bolsillo de su abrigo una pequeña agenda y rebuscó entre sus hojas hasta dar con el número que necesitaba. Extrajo unas monedas de otro bolsillo y marcó con dedos hábiles el número.


    —¿Quién es? —preguntó una voz femenina al otro lado de la línea. De inmediato, Nora se sintió aliviada.


    —¿Brianna? —preguntó dudosa, temiendo haber errado al marcar.


    —¿Es usted, Nora? —interrogó la voz al otro lado, sorprendida.


    —Sí, lo soy, mi niña. Quería hablar contigo.


    —¿Ha pasado algo? —preguntó Brianna preocupada.


    —Nada malo —intentó tranquilizar Nora a la joven. 


    —¿Entonces? 


    —Solo quería hablar contigo, estoy preocupada y no sabía a quién acudir. Las cosas aquí no están saliendo como yo esperaba.


    —¿Qué ha sucedido? —insistió.


    —Me han llegado varios rumores. Cada vez que Declan y Caitlín se encuentran no hacen más que discutir. No sé cómo nos vamos a apañar para que esos dos se reconcilien, tal y como habíamos planeado. Me temo que va a ser más difícil aún de lo que ya esperábamos… Y para colmo de males, mi hijo no parece muy dispuesto a colaborar con nuestra causa —añadió la mujer descontenta.


    —¿Garrett? —exclamó Brianna mientras colocaba una mano en su pecho para calmar los alocados latidos de su corazón—. ¿Le ha metido en este asunto? —preguntó incrédula.


    —He pensado que podría ser de ayuda, pero veo que me he confundido. Ese hijo mío sigue siendo tan cabezota como siempre.


    —Está bien, Nora, no se preocupe. La llamaré en un par de días.


    —Gracias, mi niña —agradeció la mujer antes de cortar la llamada.


    Se apartaba de la cabina, con la intención de ir a tomarse un té caliente, cuando descubrió que su hijo se aproximaba a ella con el gesto torcido.


    —Mamá, ¿se puede saber qué estás haciendo aquí? —preguntó Garrett mientras aferraba su brazo, temiendo que fuera a desplomarse sobre los adoquines. 


    —Dar un paseo, ¿no lo ves? —contestó Nora molesta por la actitud de su hijo—. Necesitaba aire fresco, y por Dios, suéltame, que no estoy inválida.


    Garrett puso los ojos en blanco antes de hablar.


    —¿Y a dónde vas? —preguntó intentando controlar su mal genio.


     —A tomar un té, si me lo permites.


    —Claro. Bueno, será mejor que me vaya, tengo cosas que hacer —dijo Garrett antes de alejarse de su madre a grandes zancadas.
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    Capítulo 8


     


     


     


     


    Caitlín estaba furiosa mientras aferraba la carta que acababa de recibir. Declan lo había vuelto a hacer, de nuevo intentaba boicotear su proyecto, pero no se lo iba a permitir. Tras salir del ayuntamiento, cogió su coche y se dirigió al puerto.


    Cuando llegó frente a la fachada del edificio se sorprendió por el cambio que este había experimentado. Antes era una nave de un solo piso, ahora era de dos alturas y un enorme letrero anunciaba la propiedad de los Craig. Dudó unos instantes, pero al recordar la denuncia interpuesta por él no dudó en entrar por la puerta acristalada. Pidió indicaciones a uno de los empleados y subió las escaleras hasta llegar a un amplio hall donde había una joven frente a un escritorio, con la vista fija en la pantalla de su ordenador. Estaba tan concentrada en su trabajo que Caitlín tuvo que carraspear para llamar su atención. La joven elevó el rostro y clavó su mirada en ella.


    —Disculpe, ¿qué desea? —preguntó solícita.


    —Quiero ver al señor Craig —pidió Caitlín con firmeza.


    —Lo siento, pero el señor Craig está ocupado —informó la joven con seriedad, molesta por el tono cortante de Caitlín.


    —¿Está aquí? —investigó tozuda.


    —Sí, pero… —La joven se interrumpió cuando vio como Caitlín se aproximaba al despacho de su jefe. Se levantó con celeridad y la siguió—. Espere, no puede entrar… —Pero ya era demasiado tarde.


    Declan, que estaba revisando la contabilidad, levantó la mirada del archivo cuando la puerta se abrió bruscamente. Ante sus ojos apareció Caitlín, con el rostro congestionado de ira. Una sonrisa ladina se dibujó en sus labios, disfrutando de su expresión. Sabía por qué Caitlín estaba allí.


    —Lo siento, señor Craig —se disculpó la joven, inquieta ante su reacción.


    —Tranquila, Margaret, no pasa nada. Cierre la puerta y que nadie nos moleste.


    Caitlín se quedó quieta en el sitio, sorprendida por su actitud, y no pudo evitar sobresaltarse cuando la puerta se cerró a su espalda. Había ido allí guiada por la rabia, pero ahora que estaba frente a Declan no se sentía tan valiente. No sabía por qué, pero la mirada que él le estaba dirigiendo alteró su ritmo cardiaco.


    —Por favor, Caitlín, siéntate —la invitó amablemente mientras le señalaba una de las sillas frente a él.


    Ella dudó, pero finalmente aceptó.


    —¿Y a qué debo tu visita? —preguntó Declan cortésmente mientras apagaba el ordenador portátil y cerraba la tapa.


    —Lo sabes perfectamente —replicó ácidamente.


    —La verdad es que no —mintió.


    —¡Oh, vamos, Declan! La denuncia que has puesto al contratista. 


    —Ah, eso —dijo quitándole importancia al asunto con un gesto de mano—. No sé por qué te sorprende, te dije que no permitiría que siguieras con lo del hostal.


    —Te recuerdo que tus artimañas no solo van contra mí, sino contra tu hermana. No le va a gustar nada cuando se lo cuente.


    —Estoy deseando que venga a tirarme de las orejas, pero mientras tanto las obras se han detenido.


    —¡Maldita sea! —gritó Caitlín furibunda mientras se levantaba y colocaba las manos sobre la mesa—. Has ganado una batalla, pero no la guerra, te lo aseguro. Esto no ha acabado aquí.


    —¿Me estás amenazando? —preguntó Declan curvando una de sus oscuras cejas, mientras permanecía sentado en actitud relajada.


    —Tómatelo como quieras —replicó Caitlín mientras se incorporaba, dispuesta a marcharse.


    —¿Te vas tan pronto?, ¿no quieres tomar nada?


    Caitlín, que ya se dirigía a la puerta, giró el rostro y clavó la mirada en Declan, que se había levantado y se acercaba a ella.


    —Qué amable, ¿me ofreces una tacita de arsénico?


    —No sé por qué tienes ese concepto de mí. Yo solo quiero que seamos amigos.


    —¿Amigos, tú y yo? —exclamó sorprendida y furiosa a partes iguales mientras veía cómo él se aproximaba peligrosamente—, ¿me tomas el pelo?


    —¿Por qué no? —interrogó Declan con una sonrisa seductora, mientras la arrinconaba contra la puerta.


    Aquello hizo que el corazón de Caitlín se le disparase en el pecho.


    —¿Te has vuelto completamente loco? ¿Qué pretendes? —dijo nerviosa.


    —Recordarte que hace tiempo éramos algo más que amigos.


    —¡Ni en tus sueños! Apártate de mí —gritó mientras intentaba alejarlo.


    —Sigues siendo tan hermosa como siempre —dijo Declan, ignorando sus palabras mientras acariciaba su mejilla—, incluso más.


    —Guárdate tus zalamerías para otra —siseó—, y deja de avasallarme.


    —Cuando termine.


    —¿Cuando termines de qué? —preguntó temerosa.


    —De besarte hasta hacerte perder el sentido. De hacer que tus labios se rindan a lo que nuestros cuerpos desean. Me perteneces, y lo sabes. No te empeñes en negarlo.


    Caitlín se quedó sin aire un instante y cuando fue capaz de reaccionar, trató de empujarlo, colocando las manos sobre su ancho pecho. Aquel gesto fue aún peor, sentir la dureza de su cuerpo bajo los dedos no ayudaba.


    —Eres un engreído, pretencioso… —se quejó de forma incoherente.


    —Veo que no has perdido tu repertorio de insultos, pero prefiero aprovechar el tiempo de otro modo.


    Los labios de Declan atraparon los de ella de forma devastadora y, a pesar de que Caitlín intentó resistirse, acabó cediendo a lo que le dictaba su cuerpo. Él creyó que moriría cuando la lengua femenina respondió a sus envites y más cuando sus manos le agarraron del pelo y lo empujaron a ahondar en su boca.


    Caitlín se sentía como un animal hambriento al percibir su olor, siempre ese olor, que la embriagaba de tal forma que no discernía la realidad de sus propias fantasías. Ni siquiera fue consciente del suave cabello que aferraba entre sus dedos, pero sí del fuego que sus labios habían prendido en su interior y que estaba demoliendo sus sentidos. Cuando notó el frío avanzando por todo su cuerpo fue consciente de que él se estaba alejando.


    —Te lo dije —sentenció Declan con una sonrisa triunfal.


    —¿A qué te refieres? —preguntó, confusa aún por la bruma de la pasión.


    —Que solo tengo que besarte para…


    Caitlín clavó la mirada en su rostro, donde descubrió una expresión triunfal, y el torbellino de pasión que había embargado su cuerpo segundos antes desapareció para ser sustituido por la cólera.


    —Tranquilo, hombretón. Que tus besos logren hacerme gemir no significa nada, eso puede pasar con cualquier otro.


    Caitlín pudo notar cómo cambiaba su gesto y la sonrisa de sus labios desaparecía. Luego se giró, abrió la puerta y salió. Cuando llegó a las escaleras aún le temblaban las piernas por el enfrentamiento que habían protagonizado. Se reprochó su debilidad, pero nunca más se fiaría del hombre que le había destrozado el corazón en el pasado, por mucho que también fuera el único capaz de hacerlo palpitar con su cercanía.


     


    ***


     


    Garrett había llevado un cubo lleno de cangrejos para que su madre los preparara con salsa de tomate para la cena. Sabía que era el plato favorito de su hermana y quería agradarla. Era la última noche que cenarían todos juntos ya que Meg se iba al día siguiente rumbo a Dublín y, aunque no quisieran admitirlo, la echarían de menos.


    Los cuatro ocupantes de la mesa disfrutaron de la comida mientras charlaban animadamente, incluso Caitlín bromeó con su primo como antaño. Nora disfrutó de la escena desde su asiento, feliz de ver a sus hijos tan bien avenidos por primera vez en años. Estaban a punto de terminar cuando el sonido del timbre los interrumpió. Garrett se ofreció a abrir mientras su madre servía el postre.


    Al abrir la puerta sintió que su corazón se aceleraba al descubrir de quién se trataba. «Brianna Craig». Paladeó su nombre en su mente, incapaz de apartar la mirada de ella. Su glorioso cabello rojo formaba ondas alrededor de su rostro y el abrigo color crema dejaba entrever su curvilínea figura. Sus fulgurantes ojos verdes no se apartaban de él, parecía contrariada por algo.


    —¿Piensas dejarme esperando en la puerta? —le preguntó molesta.


    —Brianna…


    —La misma, pero no vine aquí por ti —le recalcó ella a la defensiva, sin dejarle decir nada más.


    Acto seguido pasó frente a él sin esperar a ser invitada y se dirigió a la cocina, de donde provenían las voces. Garrett la siguió con la mirada, sin apartarla de ella nada más que para dirigirla con sorpresa al pequeño niño que iba de su mano. No debía de tener más de cinco años y observaba todo lo que le rodeaba con asombro infantil.


    Las voces de las mujeres, que charlaban animadamente, se silenciaron al ver entrar a los inesperados invitados. Nora observaba con anhelo al pequeño que le hizo un gesto con la mano a modo de saludo antes de soltarse de la de Brianna y correr hasta ella para abrazarla fuertemente. 


    Meg, tras el primer momento de desconcierto, se acercó hasta Brianna y la achuchó afectuosamente entre sus brazos. 


    —¡Bree! Como te he echado de menos.


    Brianna se apartó de la joven y la contempló, percatándose de cómo había crecido y lo hermosa que estaba.


    —¡Y yo a ti! Estás preciosa.


    Caitlín, por su parte, no salía de su asombro. Su cuerpo se negó a moverse del lugar que ocupaba, impresionada por la aparición de Brianna y Erick. La visión de su hijo en brazos de su tía la había desarmado y cuando fue consciente de la situación en la que se encontraba, deseó estrangular a su amiga. Nora, consciente de la expresión de su rostro, le dedicó una suplicante mirada para que no armara un escándalo.


    Garrett observaba la escena apoyado contra el quicio de la puerta, evaluando la situación. No entendía nada, y menos la aparición inesperada de Brianna con un pequeño de la mano. ¿Quién era ese crío de pelo oscuro? ¿Por qué su madre lo abrazaba con tanto afecto? 


    Erick dejó el regazo de Nora y se lanzó sobre su madre, que le estrechó entre sus brazos mientras lágrimas saladas rodaban por sus mejillas. Aspiró el aroma de su cabello, que tanto había extrañado, y besó su coronilla.


    —Tía Caitlín —la llamó guiñándole un ojo—, te he extrañado mucho —dijo el niño sorprendiéndola.


    —Erick, mi pequeño, yo también. —No quería separarse nunca más de su tesoro.


    La voz de Garrett sorprendió a todos cuando habló. No podía soportar por más tiempo la incertidumbre sobre el origen del niño, a pesar de que había escuchado sus anteriores palabras. 


    —Me alegro de este reencuentro tan entrañable —dijo mientras se adentraba en la cocina—, pero me gustaría saber quién es este jovencito —añadió acercándose al niño, que le observaba con los ojos muy abiertos.


    —Es Erick, mi hijo —respondió Brianna a su pregunta.


    —¿Qué? —preguntó Garrett incrédulo, mientras clavaba la mirada con intensidad en el rostro de la pelirroja.


    —Lo que has oído, aunque no creo que sea de tu incumbencia —respondió Brianna con la barbilla alzada en actitud defensiva.


    Meg, consciente de la tensión y conocedora de la verdad, no dudó en coger al niño de la mano para dirigirse al salón con la promesa de ver unos libros de aventuras que había guardados allí.


    Nora, por su parte, comenzó a trastear en la cocina.


    —Bueno, supongo que tendréis hambre. Os haré algo para cenar.


    Caitlín observaba a su primo y a Brianna, que se encontraban uno frente al otro con sus miradas feroces chocando entre sí, como dispuestos a combatir. Se podía sentir la tensión entre ambos y decidió intervenir.


    —Brianna —llamó a su amiga mientras se interponía entre ambos—. Si quieres te ayudo a sacar las maletas.


    Ella pareció salir del trance en el que se encontraba y apartó su mirada de Garrett.


    —Sí, me parece buena idea —replicó.


    Garrett refunfuñó una escueta despedida y desapareció por el estrecho pasillo en dirección a su dormitorio.


    Caitlín se disculpó ante su tía, cogió la mano de Brianna y la arrastró sin demasiada delicadeza hasta el patio trasero de la casa. Estaba furiosa por la actitud de su amiga, y más aún por la presencia inesperada de su hijo.


    —¡Brianna! ¿Cómo se te ha ocurrido traerlo? —le recriminó furibunda.


    —Erick te extrañaba —explicó intentando excusarse—, y yo también.


    —Es peligroso, ¿y si me llama mamá? —preguntó con angustia.


    —Le he dicho que es un juego, si logra no llamarte mamá en todo el día, gana puntos para su regalo sorpresa…


    —¡Oh, Dios! —exclamó Caitlín mientras se llevaba las manos a la cabeza, desesperada—, y encima le estás mimando.


    —Es mi sobrino —contestó Brianna a la defensiva.


    —Espero, por tu bien, que esto no se descubra.


    —Caitlín, algún día tendrás que confesarle a Declan que tiene un hijo… 


    —¡Claro! Así que de eso se trata, ¿no? Por eso me convenciste para volver —le recriminó furibunda. Pero los ojos de Brianna mostraron dolor por sus palabras y Caitlín intentó acercarse arrepentida—. Bree, lo siento —intentó disculparse.


    —Si eso es lo que piensas —contestó la pelirroja—, quizás debería marcharme.


    —No, por favor, perdóname. No me hagas caso. Es que estoy nerviosa.


    Brianna la observó durante unos segundos, todavía enfadada, pero no dudó en abrazarla para consolarla. Entendía que la situación por la que estaba pasando Caitlín no era fácil, pero no podía postergar lo inevitable hasta el infinito. 


    Sabía que presentarse allí con Erick no facilitaba las cosas, pero cuando Nora la había llamado se había preocupado y había decidido adelantar su viaje para evaluar la situación de primera mano.


    —Lo sé, preciosa, pero en Dublín quedamos en que ibas a ser fuerte y lucharías por tu sueño. Además, no pensarías mantener a Erick oculto para siempre, ¿verdad?


    —Sé que Declan tiene derecho a saber de su existencia, pero déjame tiempo para pensar en cómo decírselo —aceptó Caitlín. «Y más después de lo que ha sucedido esta mañana», pensó alterada.


    —Tómate el tiempo que necesites, pero ya sabes que cualquiera que recuerde a mi hermano cuando era un crío encontrará parecidos.


    —Garrett no se dio cuenta.


    Una sonrisa curvó los labios de Brianna al escuchar sus palabras, y no se molestó en ocultar la sorna en el tono de su voz cuando habló.


    —Ese hombre no se enteraría de nada aunque la verdad le explotara en la cara.


    —Vamos, Bree, no empecemos —le rogó Caitlín mientras se frotaba la frente, sintiendo la amenaza de un dolor de cabeza que no tardaría en aparecer.


    —Está bien, pero ahora tengo que irme.


    Caitlín la miró y frunció su nariz.


    —Tienes que quedarte aquí a dormir, eres la mamá de Erick.


    —No lo había pensado —se excusó, sabiendo que no tenía otra salida—, pero supongo que es lo más lógico.


    —Corres el riesgo de parecer una mala madre —bromeó Caitlín con humor.


    —Lo he captado, pero necesito hacer una visita —se excusó.


    —¿Vas a verle a él? —le preguntó Caitlín mientras jugueteaba con el cinturón de su chaqueta.


    —Es mi hermano y se merece una reprimenda por su comportamiento de las últimas semanas —afirmó Brianna tajante.


    —No discutas con él —le rogó Caitlín preocupada—, es de tu sangre.


    —Y Erick también lo es.


    —Brianna, dejemos el asunto, estoy cansada —se excusó Caitlín—. Ten cuidado y no tardes en volver —le dijo entregándole las llaves de la casa.


    —No te preocupes, seré como Cenicienta —bromeó antes de besar las mejillas de su amiga y salir precipitadamente por la verja del patio. Luego caminó hasta donde se encontraba su coche de color rojo cereza y arrancó el motor.


    Caitlín la vio partir e inconscientemente se abrazó a sí misma antes de entrar. Su pequeño la esperaba en el interior y tenía muchas cosas que preguntarle. Habían sido muchos días de separación.
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    Capítulo 9


     


     


     


     


    Declan aparcó su coche junto a la casa que le había visto crecer y apagó el contacto antes de volver la vista hacia la edificación. No estaba seguro de querer entrar en aquel lugar oscuro y solitario que nada tenía que ver con un hogar. Desde la marcha de Brianna, nunca volvió a ser lo mismo. La seriedad y el mal genio de su padre habían dado paso a una frialdad que había llegado a consumirlo, aunque no había sido consciente de ello hasta que Caitlín apareció para poner su mundo patas arriba.


    En la entrada, desactivó la alarma y encendió la luz del hall para deshacerse del abrigo y el maletín donde llevaba algunos documentos por revisar. Como cada noche, su cena lo esperaba en el microondas, acompañada de un post-it en el que Greta le informaba de que el viernes no podría ir a trabajar porque tenía cita con el médico. Declan se preocupó, aunque esperaba que no fuera nada; Greta era una buena mujer, y se encargaba de sus necesidades como si se tratara de su propia madre.


    Dio al botón de encendido del electrodoméstico y el sonido monótono del aparato lo hipnotizó. Esperaba apoyado en la encimera mientras daba un largo trago a una botella de agua, cuando escuchó el sonido que le indicaba que su comida estaba caliente.


    —Buenas noches.


    La voz femenina le sobresaltó y se giró bruscamente. Frente a él se encontraba su hermana, casi era tan alta como él y más delgada de lo que la recordaba. Su cabello llameante se mecía sobre su espalda y una expresión extraña se reflejaba en su rostro.


    —Brianna, ¿cuándo has llegado? —preguntó confuso.


    —Hace una hora —respondió ella escuetamente, manteniendo las distancias.


    Declan no pudo evitar que su frialdad le doliera pero, dispuesto a acabar con aquello, se aproximó a ella y la estrechó entre sus brazos.


    —Te he echado mucho de menos —confesó mientras se apartaba y la observaba detenidamente—. ¿Por qué no vamos a cenar y nos ponemos al día?


    —No me apetece —replicó Brianna escuetamente.


    Declan, que había intentado ser cordial, frunció el ceño molesto al escuchar su negativa. Al fin y al cabo era ella la que había aparecido de la nada sin tan siquiera avisar de su regreso.


    —Un «me alegro de verte» estaría bien para empezar —le espetó con voz fría.


    —¿Ahora pretendes que finja lo que no siento? —le recriminó Brianna—. Si estoy aquí es por lo que estás haciendo.


    —¿Qué estoy haciendo? —inquirió Declan mientras se cruzaba de brazos.


    —Caitlín me ha contado lo de la denuncia, espero que mañana vayas a retirarla. No voy a permitir que arruines mis planes.


    —Esto es el colmo —exclamó él mientras se paseaba por la cocina mirándola de soslayo—. Llevas años fuera de casa, sin importarte lo que aquí pasara, y ahora resulta que tengo que aguantar tus reproches.


    —Nada de sermones —le rebatió su hermana con seriedad—, lo único que te pido es que no te metas en mis asuntos.


    —¿Te refieres a esa locura del hostal? —exclamó Declan plantándose frente a ella furibundo.


    —No es ninguna locura, y sí, voy a abrir ese hostal te guste o no.


    —¿Y por qué en la casa de nuestros antepasados? —preguntó molesto.


    —¿Por qué no? Si no me hubiera preocupado por esa casa habría acabado derrumbándose sin que a ti te importara.


    —¿Por qué no me consultaste? —le rebatió dolido.


    —Declan, soy una mujer hecha y derecha. Capaz de tomar mis propias decisiones.


    —¡Claro! Y para colmo tuviste que meter a Caitlín en el asunto —le reprochó.


    Una sonrisa sarcástica se dibujó en los labios de la joven antes de darle réplica.


    —Entonces es eso, ¿verdad? —preguntó Brianna enarcando su ceja derecha.


    —¡Claro que se trata de eso! Ella no es de la familia.


    —Pues para mí sí lo es—replicó airada. Tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no hablar de más.


    —Pero… —Declan intentó protestar.


    —Si quieres que nos llevemos bien, te agradecería que no metieras la nariz en mis asuntos y que dejes tranquila a Caitlín.


    Él la miró intensamente. Podía aceptar sus planes respecto a Craig House, a fin de cuentas era la herencia que había recibido por parte de su padre y tenía todo el derecho a hacer con ella lo que le viniera en gana, pero respecto a Caitlín… Ese tema no era negociable y no pensaba aceptar órdenes al respecto.


    —Está bien —aceptó a regañadientes, aunque solo se refería a la cuestión del hostal. No quiso entrar en más debates, por el momento le bastaba con ganar tiempo—. Pero, por favor, firmemos la paz —le pidió de forma sincera—. Eres la única familia que me queda y no quiero perderte.


    Brianna dudó, pero al ver la expresión dolida del rostro de su hermano no pudo evitar rendirse. Hacía tiempo que ella también quería acabar con el distanciamiento que existía entre los dos.


    —Te he echado de menos —confesó mientras se abrazaba a él.


    Declan la estrechó contra su cuerpo y disfrutó de su olor. No sabía cuánto había echado de menos a su hermana hasta aquel momento.


    —¿Te quedarás a cenar conmigo? —le ofreció mientras la apartaba—. No es un plato muy exquisito —la advirtió—, pero podemos compartirlo.


    —¿Lo ha cocinado Greta? —preguntó dudosa.


    —Por supuesto, ya sabes que la cocina no es lo mío.


    —Está bien —aceptó Brianna finalmente—, pero tengo que hacer una llamada. —Tenía que avisar a Nora de que no iría a cenar.


    Veinte minutos después ambos se sentaban frente a la mesa donde reposaba una fuente de lasaña y una ensalada que había preparado Brianna. La primera en hablar fue ella, tras limpiarse los labios con la servilleta blanca de tela.


    —He oído que has cambiado la flota de camiones de la empresa —comenzó, intentando entablar conversación.


    —Oh, vamos, Brianna, no finjas que te importa —respondió molesto.


    Los ojos verdes de ella estudiaron el rostro de su hermano con atención. Hacía mucho tiempo que no lo veía, pero su actitud huraña le confirmó que se había vuelto un amargado. Comprendía que los años que había estado fuera no debían haber sido fáciles para Declan, compartiendo vida con su padre, pero eso no era motivo suficiente para cambiar tanto. Quizás Nora tenía razón y Declan seguía amando a Caitlín. La mujer solo pretendía empujar a la pareja y, aunque en un principio no le gustó la idea, ahora estaba más convencida.


    —Claro que me importa, es la empresa familiar —contestó a sus agrias palabras.


    —Nunca te ha interesado —replicó Declan antes de llevarse el tenedor a la boca.


    —Tengo otras inquietudes, y tú te apañas bien solo —afirmó. Cuando su hermano iba a protestar le cortó con un gesto de la mano—. Además, ya sabes que no tengo nada en contra del mar, pero yo lo quiero para darme un baño, no para trabajar en él.


    —Lo entiendo, aunque me hubiera gustado tenerte a mi lado —confesó Declan con emoción mal disimulada.


    Sus palabras enternecieron a Brianna y a pesar del enfado que aún tenía con él, dejó la servilleta sobre la mesa y se levantó para acercarse y abrazarlo.


    El abrigo de su hermana caldeó su corazón y le hizo recordar lo que era tener un apoyo. Le devolvió el gesto con anhelo.


    —Gracias por volver a casa —dijo a media voz.


    —Poco a poco —respondió Brianna apartándose para volver a su sitio, dispuesta a acabar con los restos de su plato—, aún no te he perdonado.


    Declan clavó la mirada en su hermana y, sin percatarse, apretó el puño.


    —Brianna, ni siquiera sé por qué estás enfadada conmigo, si me lo explicaras podría entenderte.


    —Ya hablaremos de eso —le prometió ella con una tenue sonrisa—, pero ahora tengo que irme —dijo mientras dejaba la servilleta sobre la mesa.


    —¿Adónde? —preguntó Declan confuso—. Esta es tu casa.


    —Lo siento, pero me hospedo en otro lugar —concluyó ella antes de besar su frente y salir por la puerta del que había sido su hogar.


     


    ***


     


    Tras acostar a Erick, Caitlín decidió salir al patio trasero en busca de algo de paz. El pequeño terreno situado tras la casa estaba apenas iluminado por la luz de la luna, pero a ella no le importó. Caminó con paso lento hasta el banco de madera que recordaba desde su llegada a la casa y miró al cielo. 


    Su cabeza era un remolino de pensamientos. La llegada de Brianna y su hijo había sido una sorpresa y complicaba un poco más la situación, si aquello era posible,. Cuando había decidido volver al hogar supo que sería difícil enfrentarse a Declan, pero creía estar preparada para ello. Había pensado que sus antiguos sentimientos por él estaban muertos y enterrados. Debería ser así después del dolor que había sufrido cuando, después de su marcha, él no la buscó; después de lo duro que había sido criar a Erick ella sola, pero parecía que se equivocaba. 


    Lo sucedido en las oficinas Craig se lo confirmaba y ahora se sentía más confusa que nunca. Una parte de sí misma le decía que no debía volver a dejar que él se acercara, pero por otro lado la sensación mágica de estar entre sus brazos la había hecho sentirse entera y feliz por primera vez en años.


    —¿Qué haces aquí? —le sobresaltó una voz, y al girarse descubrió que se trataba de Garrett.


    —Nada, solo estaba pensando —respondió Caitlín mientras volvía de nuevo su atención a las estrellas.


    Garrett se sentó a su lado en el banco y permaneció unos minutos en silencio, recordando cuando eran niños y les gustaba buscar estrellas fugaces en el cielo en ese mismo lugar. Finalmente se decidió a hablar.


    —¿Tus pensamientos tienen que ver con Declan?


    Caitlín se sorprendió con su pregunta y se volvió hacia él para estudiar su perfil. Hubiera esperado ver una expresión dura en su faz, pero lo encontró relajado. Su actitud no le cuadraba con lo que ella pensaba que opinaba su primo acerca de su relación con su peor enemigo.


    Garrett cazó la mirada de Caitlín, que parecía estudiarle con sospecha, y una tenue sonrisa se dibujó en sus labios al comprender lo que pasaba por su cabeza.


    —Cat, sé que en el pasado me comporté como un hombre de las cavernas. No tenía derecho a meterme en tu vida y en tus amores, pero lo hice, y mucho me temo que fui el responsable de lo que pasó.


    —¿Y qué se supone que pasó? —preguntó Caitlín interesada.


    —Le dije a Declan que se apartara de ti, que solo lograría cortar tus alas, que eras demasiado joven —confesó, quitándose la carga que llevaba años acarreando—. Pero no debí hacerlo.


    Caitlín necesitó unos minutos para procesar la información que acababa de recibir. No daba crédito al relato de su primo, y sintió lástima al ver la expresión de arrepentimiento que mostraba su rostro.


    —Lo siento —afirmó Garrett con la necesidad de que su prima le perdonara.


    —No tienes por qué pedirme perdón —afirmó Caitlín con seguridad—, tú no tienes la culpa. Si Declan me hubiera amado de verdad te habría mandado al infierno.


    —Puede ser —replicó Garrett, volviendo a fijar la mirada en el firmamento—, pero quizás mis palabras le hicieron sentir culpable, pensar que estaba evitando que tú volaras y cumplieras tus sueños. No hay nada peor que la culpabilidad.


    Caitlín apretó los labios, notando su cuerpo tenso como una cuerda. Quería creer en las palabras de su primo, sería lo más fácil, pero el dolor lacerante del abandono aún persistía en su pecho.


    —Solo te pido que reflexiones antes de tomar una decisión de la que puedas arrepentirte. El destino es caprichoso, y si te trajo hasta aquí debe ser por algo. Y ahora voy a acostarme, mañana tengo que llevar a Meg y asegurarme de que estará bien en el tiempo que esté ausente.


    —Es verdad, se me había olvidado por completo —confesó Caitlín mortificada por Meg.


    —Puedes acompañarnos si quieres, así puedes evitar que meta la pata —le dijo Garrett con humor mientras le guiñaba un ojo.


    —Sí, creo que Meg me lo agradecerá —resolvió con una leve sonrisa en los labios—. No sea que vuelvas a comportarte como un neandertal.


    Garrett abandonó su asiento y besó la coronilla de su prima con amor.


    —Que descanses, Cat.


    —Tú también, Garrett —replicó Caitlín mientras le veía alejarse y desaparecer tras la puerta de la cocina. Había sido una conversación extraña, inesperada, pero que le estaba dando en qué pensar.
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    Capítulo 10


     


     


     


     


    Caitlín no entendía el empeño que había puesto Brianna en ir al pub McKey. Ella no tenía ganas de salir, pero su amiga había insistido hasta la saciedad, alegando que hacía años que no veían a sus amigos y que muchos de ellos estarían celebrando el día del patrón.               


    Para colmo de males la había obligado a ponerse unos pantalones vaqueros ajustados y un llamativo jersey de color verde esmeralda como dictaba la tradición de San Patricio. Intentó protestar cuando descubrió los tacones de casi diez centímetros de altura, pero de nada sirvió.


    —¿Estás lista? —le preguntó su amiga.


    —¿De verdad piensas que con esto—dijo señalando sus pies—, podré caminar por Ballycotton?


    Brianna le dedicó una de sus sonrisas mientras, frente al espejo, se perfilaba los labios con un pintalabios rojo y luego coloreaba sus pestañas con rímel.


    —Caitlín, antes muerta que sencilla —comentó con humor—. Relájate. No pasará nada porque nos divirtamos una noche.


    —Sigo pensando que es una mala idea —le rebatió Caitlín molesta.


    Brianna se apartó del espejo, cogió el rostro de Caitlín entre sus manos, sin hacer caso a sus protestas, y lo estudió. Luego se dirigió al estuche de maquillaje.


    —Estas pálida, necesitas algo de color —afirmó segura.


    Caitlín no se resistió y permitió que la maquillara, aunque por dentro estaba contando hasta cien para tranquilizarse y no explotar con lo peor de su genio.


    —Ahora sí —proclamó Brianna, contenta con el resultado de su trabajo.


    Diez minutos después ambas caminaban por las oscuras calles de Ballycotton, apenas iluminadas por las escasas farolas del pueblo. Su paso era decidido mientras se dirigían a la zona del puerto, donde se encontraba el único pub de la localidad. Al entrar el calor caldeó sus cuerpos con rapidez, en contraste con la temperatura exterior. Las luces tenues daban un ambiente agradable al lugar y los rumores de las conversaciones llenaban el aire. Muchos grupos se arremolinaban alrededor de las mesas y las jarras de cerveza rodaban en una cadena constante. 


    Dejaron el abrigo en el viejo perchero de madera que había en la entrada y se dirigieron hasta la barra donde un sonriente Malachy las recibió.


    —¡Pero qué tenemos aquí! Las chicas más guapas de Ballycotton han regresado.


    —McKey —lo saludó Brianna—, no nos hagas la pelota y pon dos pintas.


    El hombre, que portaba un sombrero en forma de trébol, les sonrió antes de servir lo que habían pedido.


    —Será un placer. Esta ronda va por cuenta de la casa.


    Ambas rieron, imaginando que habría hecho lo mismo con cada parroquiano que había entrado aquel día en su local. Estaba claro que Malachy nunca se haría rico, pero sí tendría una larga lista de amigos.


    Garrett las observaba desde una mesa situada al fondo del local, oculto tras el bullicio reinante. Inconscientemente jugueteaba con la pinta de cerveza negra entre sus manos. Brianna había cumplido su parte del trato y había llevado a su prima hasta allí. Él, por su parte, esperaba nervioso la llegada de Declan, al que había logrado convencer para tomar unas cervezas. «¿Cómo demonios me he metido en semejante lío?» se preguntó, aunque sabía de sobra la respuesta: toda la culpa era de su madre. Tenía la fea costumbre de meterse en la vida de los demás, aunque ¿cómo le iba a recriminar su comportamiento cuando él había hecho lo mismo en el pasado?


    Su mirada se fijó en la puerta de entrada y respiró sonoramente cuando ante sus ojos apareció Declan Craig, que se dirigió a su mesa con paso resuelto. Cuando todavía eran amigos fueron muchas las tardes que habían pasado sentados en aquellas viejas banquetas de madera, duras como la piedra.


    Declan, antes de sentarse, le hizo un gesto a una de las camareras para que le sirviera una pinta, y no dudó en picotear de la pequeña fuente llena de cacahuetes que había en la mesa antes de saludar a Garrett.


    —¿No podíamos haber quedado otro día? —inquirió molesto—. Nada menos que el día de San Patricio.


    —¿Y qué más da el día? ¿Has hablado con tu hermana?


    —¿Cómo sabes que está aquí? —preguntó Declan con sospecha. 


    Solo hacía dos días que la había visto y sabía que no se hospedaba en el pueblo, o al menos eso pensaba.


    —Se ha quedado en mi casa —confesó Garrett, aunque solo recordar que Brianna dormía en la habitación de al lado le estaba volviendo loco.


    —¿Qué? —boqueó Declan sorprendido.


    —No puedo decirte mucho más, apenas nos dirigimos la palabra. —Y en verdad no pensaba hacerlo. Estaba seguro de que Declan no sabía nada del niño, sino lo habría mencionado, y no era asunto suyo—. Si quieres saber algo más, te aconsejo que se lo preguntes a ella.


    Declan clavó la mirada en su hermana y en Caitlín. Ambas estaban junto a la barra, charlando animadamente con Malachy. Frunció el ceño molesto y apartó la vista. Estaba claro que Brianna se había aliado con Caitlín hasta las últimas consecuencias.


    —Tenemos que pensar en algo para lograr que desistan de su alocada idea. Pero si no queremos que dejen de hablarnos de por vida debemos hacerlo sin que ellas sepan que ha sido cosa nuestra.


    —Va a ser difícil —afirmó Garrett mientras se frotaba la nuca con los dedos.


    —Igual de difícil que conseguir que nuestra relación sea la de antes —afirmó Declan, que no se había percatado de que había hablado en voz alta.


    Garrett se giró hacia él y le observó sorprendido. Meditó durante unos minutos antes de hablar.


    —Sobre ese asunto, quizás toda la culpa fue mía. Como dice mi madre, soy demasiado cabezota.


    —No, la culpa fue mía —afirmó Declan—, nunca debí decirte que no te fijaras en mi hermana. Sé que aquella noche de San Patricio me comporté como un idiota, pero me dio la impresión de que había algo entre vosotros.


    Garrett recordó aquella fatídica noche, cuando tuvo que rechazar a Brianna. Era lo más difícil que había hecho en su vida. Y luego, cuando descubrió que Declan estaba manteniendo una relación clandestina con Caitlín se volvió loco. Así fue como acabó su amistad, que había durado desde el jardín de infancia con sus idas y venidas. Pero eso era el pasado, ahora debía mirar al presente. 


    —Bueno, eso fue hace mucho tiempo. El pasado ya no importa.


    —Quizás sí importe, porque no pienso apartarme de Caitlín una segunda vez. Me encantaría que volviéramos a ser amigos, pero no pienso renunciar a la mujer que amé y aún sigo amando —confesó, esperando la reacción de su interlocutor.


    Garrett degustaba su cerveza, pero no dejaba de observar la expresión intensa de Declan. Se estaba comportando valientemente y eso le gustaba.


    —Al contrario de lo que pienses —dijo con sinceridad—, yo también me arrepiento de haberme metido donde no me llamaban. Lo único que puedo hacer para solucionar lo sucedido en el pasado es no inmiscuirme en el presente.


    —Gracias, Garrett —replicó Declan emocionado.


    —Solo quiero saber cómo piensas convencerla para que vuelva junto a ti; creo que te odia —le confesó—. Además, si intentas evitar que abran el hostal, tampoco te ayudará demasiado. Quizás deberías olvidar ese asunto.


    Declan se rascó la barbilla mientras observaba al objeto de su obsesión, que reía alegremente con las bromas de Richard, un antiguo compañero de colegio. No era rival para él, pensó con superioridad, y volvió su atención a su interlocutor.


    —Quizás tengas razón sobre lo del negocio, pero sobre Caitlín te digo una cosa; una vez fui lo suficientemente estúpido como para dejarla escapar, no sucederá dos veces.


    —Amigo —le dijo Garrett palmeando su hombro—, te deseo suerte.


    —Y la necesitaré.


    Una vez hubieron resuelto sus problemas, disfrutaron de una agradable conversación e incluso coincidieron en algunas ideas para ayudar en el puerto a los marineros e igualar los precios de la venta.


     


    Caitlín se maldijo por sexta vez por haber hecho caso a Brianna. No debería haber salido aquella noche. Tenía los pies destrozados gracias a los odiosos tacones, por no hablar de la necesidad acuciante de ir al servicio tras varias cervezas. La fila para entrar llegaba hasta la sala y eso la enervó. Tras cinco minutos de espera no dudó en colarse en el de hombres. Antes utilizó el cartel que Malachy guardaba en un rincón y que alertaba de una avería, para asegurarse de no tener sorpresas desagradables.


    Suspiró aliviada al comprobar que no había nadie dentro y descargó su necesidad. Estaba lavándose las manos e intentando refrescar su rostro cuando la puerta se abrió para dar paso a Declan. No pudo evitar fruncir el ceño cuando le vio y más cuando él trabó la puerta con el palo de una escoba cercana. Caitlín intentó ignorar su presencia y cogió un poco de papel para secar sus manos.


    —Caitlín —la llamó.


    —Craig, ¿qué quieres? —preguntó molesta, enfrentándose a sus ojos grises a través del espejo que los reflejaba a ambos.


    —Hablar como adultos que somos.


    Caitlín tiró las servilletas a la papelera antes de girarse para enfrentarse a su adversario.


    —No creo que tú y yo tengamos nada que hablar —dijo mientras se cruzaba de brazos.


    —Pues yo creo que sí, de lo que pasó el otro día en mi oficina.


    —¡No sucedió nada! —exclamó Caitlín molesta.


    —¿Estás segura de eso? —inquirió Declan mientras se aproximaba a ella.


    —Más que segura.


    Declan no pensaba así, y la única manera que había descubierto de silenciarla era mantener sus apetitosos labios ocupados. Con la rapidez de un felino, acortó el poco espacio que los separaba para atraparla entre sus brazos y apoderarse de su cálida boca. Acarició su espalda con deleite y disfrutó de la suavidad de la lana verde que la cubría, pero no se conformaba con eso y buscó el camino para llegar a su piel, que pareció erizarse con su contacto. Cuando escuchó que de su garganta surgía un gemido de deseo, creyó morir.


    Caitlín sintió que su cuerpo se paralizaba con el contacto de sus labios y cuando la aprisionó entre sus brazos, no intentó resistirse. La tibieza del cuerpo de él la envolvió, al igual que su olor, que siempre la había perseguido. No pudo recordar los miles de juramentos que se había hecho a sí misma para desterrar a aquel hombre para siempre de su corazón, pero cuando estaban juntos se olvidaba incluso de respirar. 


    Y a pesar de lo que su cuerpo sentía nunca podría perdonarle que la abandonara en el momento en que más le necesitaba. Cuando tuvo el accidente en Dublín esperó que fuera a su encuentro porque creía que aún la amara, como había proclamado cien veces, pero no fue así. Palabras, solo palabras que el viento se había llevado como las hojas en el otoño. Sacando fuerzas de flaqueza colocó sus manos en su pecho y le apartó.


    —Caitlín —dijo Declan con voz ronca—, ¿por qué no me dejas amarte como siempre hice?


    —Declan —respondió ella clavando sus ojos ambarinos en sus pupilas—, ¿por qué me haces esto? ¿No te bastó con romperme una vez el corazón? —le reprochó.


    —Mi amor, tuve mis razones para hacerlo y no dejaré de arrepentirme toda la vida, pero todavía estamos a tiempo. Nunca dejé de amarte.


    Caitlín no quería creerle ni sentirse débil en su presencia, pero su cuerpo reclamaba a gritos que se entregara a lo que él le hacía sentir.


    —No quiero sufrir… —murmuró con voz apenas audible.


    El ambiente festivo de la noche presagiaba que muchas cosas podían suceder. La melodía irlandesa interpretada por violines y una melancólica gaita, que sonaba al otro lado de la pared, provocó que muchos recuerdos volvieran al presente para ambos.


    —¿Tú también lo recuerdas? —susurró Declan cerca de su oído.


    —No sé de qué hablas —mintió mientras intentaba apartarse de su cercanía nuevamente.


    Claro que lo recordaba, con esa misma melodía se habían amado por primera vez en el faro, donde buscaban intimidad. Fue entonces cuando acabó de enamorarse de aquel hombre. Había colocado velas a lo largo de las escaleras que llevaban hasta la gran lámpara que en aquel momento alumbraba a los navegantes. En un rincón de la sala superior había colocado unos colchones apilados con unas vistosas sábanas. Pero no quería rememorar nada de eso, y la voz masculina la rescató del momento.


    —Caitlín, estás mintiendo y lo sabes.


    —Eso es el pasado, no insistas.


    Él sabía que si seguía presionándola no conseguiría derribar la barrera que Caitlín había erigido para protegerse de él. Debía cambiar de estrategia y así lo hizo.


    —Bueno, hay otras cosas del pasado que quizás sí puedas revivir. Es el día del patrono y todo el mundo está contento y disfruta de la mágica noche. 


    Caitlín enarcó una ceja con sospecha mientras cruzaba los brazos sobre su pecho. Su cambio de actitud no le pasó desapercibido y que se mostrara tan nostálgico no le cuadraba con el Declan que se había encontrado a su regreso.


    —No creo que tengas muchos amigos ahí fuera —dijo señalando con un gesto la puerta de madera.


    Una leve sonrisa se dibujó en los labios de él. Estaba claro que aquella mujer era dura como los riscos de los acantilados, pero él haría como el mar con las olas al chocar, lamiendo día a día la roca hasta erosionarla.


    —En eso te equivocas —contestó—, he venido con mi amigo Garrett —proclamó con la intención de sorprenderla.


    —Vamos, no me tomes el pelo —replicó ella antes de carcajearse en sus narices.


    —Tú ríete lo que quieras, pero es la verdad.


    —Dentro de poco me dirás que hiela en el desierto.


    —Menos bromas y vamos a tomar algo juntos, por los viejos tiempos que nunca vivimos —concluyó guiñándole un ojo antes de liberar la puerta para abrirla. 


    Caitlín no se fiaba, pero pensó que, después de todo, no tenía por qué pasar nada malo si disfrutaba de la noche de San Patricio, una de sus fiestas favoritas.
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    Capítulo 11


     


     


     


     


    Eran cerca de las tres de la madrugada cuando Declan y Caitlín salieron del pub, apoyados el uno contra el otro, mientras cuchicheaban y reían. Sus cuerpos estaban sudorosos por el baile que habían compartido gracias a la melódica música irlandesa.


    Garrett los observaba alejarse, no demasiado convencido de que aquello fuera lo mejor, pero por nada del mundo volvería a meterse en algo que no le incumbía. Se giró para tomar la dirección de su casa y chocó con alguien que le lanzó una mirada airada.


    —Bruto, deberías tener más cuidado —le recriminó Brianna molesta.


    —Y tú no deberías ponerte en medio —contestó él, dispuesto a ignorarla, pero ella no se lo permitió.


    A Brianna le irritó la forma en que él la había hablado, y no dudó en expresar su opinión al respecto.


    —Sigues siendo tan amargado como siempre —afirmó con seguridad—, pero bueno, eso es lo de menos, no creo que lo tuyo tenga arreglo —añadió disfrutando de la mirada torva que Garrett le dedicó—. Lo importante es que estos dos se han ido juntos.


    —Eso parece, y yo he cumplido con mi palabra.


    —¡Incluso has logrado hablar con mi hermano! ¿Ha sucedido un milagro? —preguntó con cierto humor.


    Garrett no tenía ganas de dar explicaciones, y menos a esa bruja pelirroja que parecía disfrutar haciéndolo rabiar cada vez que tenía ocasión. 


    —Te crees muy graciosa, ¿verdad? —preguntó Garrett—. Déjalo —dijo barriendo el aire con su mano—, no me importa. Y ahora empieza a andar, hace frío y se hace tarde —le indicó con un gesto de su mano.


    —Muchas gracias, pero sé llegar yo solita —replicó ella mientras comenzaba a andar trabajosamente con los tacones, arrepintiéndose de no haber seguido el consejo de Caitlín al respecto.


    Garrett la observó unos segundos, disfrutando del malestar de la pelirroja, pero luego decidió seguirla por temor a que acabara estampada contra los adoquines de la calle. No quería tener que recogerla si acababa en el suelo.


     


    El molesto ruido de la alarma comenzó a tronar, y Caitlín se tapó los oídos con ambas manos para librarse de él. Sonreía mientras Declan peleaba con el teclado de la pared intentando detener la fastidiosa cacofonía. Cuando al fin lo logró no le quedó más remedio que llamar a la empresa de seguridad para que no fueran a la casa a comprobar lo que sucedía. 


    Tras colgar el teléfono se giró para quedar frente a la mujer más sexy que conocía. No dudó en coger su cintura para acercarla a su cuerpo, pero el abrigo le molestaba y la separó para bajar la cremallera y quitarle la prenda.


    —Me siento como si estuviera desenvolviendo un regalo de Navidad.


    Caitlín se sentía desinhibida y se dejó llevar. El ambiente que habían compartido en el viejo pub McKey la había hecho sentir libre por primera vez en mucho tiempo. Quizás había brindado en demasiadas ocasiones e irse con Declan a su casa era una locura, pero no quería pensar más en ello. Lo haría cuando amaneciera, aunque quizás para entonces ya sería demasiado tarde.


    —¡Yo también quiero mi regalo! —exclamó dulcemente mientras jugueteaba con el cuello del jersey de él.


    —Tus deseos son ordenes —contestó él mientras la apartaba para quitarse la chaqueta y el jersey, quedando frente a ella con el pecho descubierto.


    Caitlín le observaba. Su cuerpo no había cambiado nada, sus músculos seguían pareciendo cincelados y duros. Sin poder contenerse, alargó sus manos y, con las yemas de los dedos, acarició cada uno de ellos con adoración.


    Declan contuvo el aliento por unos instantes mientras disfrutaba de las caricias de Caitlín, pero cuando no pudo aguantar más la cogió por la cintura sorpresivamente y la aprisionó contra la pared antes de comenzar a mordisquear su cuello con maestría.


    En el silencio de la casa, la risa femenina rebotó creando un eco que encantó a Declan. Hacía tiempo que no se sentía feliz en aquel lugar, pero la presencia de Caitlín parecía transformarlo todo.


    —Declan, para —le rogó ella mientras notaba que las mariposas revoloteaban en su estómago en una sensación que conocía bien; pasión arrolladora.


    —¿No te gusta? —preguntó Declan contra su piel, a la vez que sus manos se colaban a través de su jersey para disfrutar de su tacto.


    —Claro que me gusta —confesó Caitlín rendida ante lo que sentía.


    —Es lo que necesitaba escuchar —dijo mientras enlazaba su cintura y la cogía en sus brazos para subir por las escaleras hacia su habitación.


    Cuando llegaron al ático Caitlín miró a su alrededor y se percató de los cambios que se habían producido allí. Ya no era la habitación de un adolescente. Ahora una gran cama presidía la estancia y nuevas estanterías repletas de libros estaban adosadas a una pared. Un sofá de dos plazas de piel marrón se situaba frente a un gran televisor de plasma.


    —Has cambiado cosas —dijo cuando él la dejó sobre el suelo.


    —¿Quieres que entremos en el vestidor? —preguntó Declan con humor al recordar el día en que se empezó a sentir atraído por ella.


    —En otra ocasión —respondió Caitlín con una sonrisa—, hoy prefiero una buena cama.


    —Como prefieras —dijo Declan mientras cogía la cintura de Caitlín y la pegaba a su cuerpo antes de atrapar su rostro entre sus manos y besarla con pasión.


    Después de un beso abrasador no perdieron tiempo y se deshicieron de la ropa que se interponía entre sus pieles. Liberados, se entregaron a caricias que subieron la temperatura de la estancia varios grados.


    Declan no soportaba más aquella tortura y, sin miramientos, la llevó hasta la cama y la colocó en el centro para disfrutar de la imagen que mostraba Caitlín. Su piel era tan blanca y tersa como recordaba, y sus pechos parecían más plenos y sugerentes que antaño, cosa que lo dejó sin aliento.


    —No recordaba que fueras tan hermosa, eres un sueño hecho realidad —dijo en voz alta sin percatarse.


    Ella lo miró con el fuego de la pasión zigzagueando en sus ojos leonados y le hizo un gesto con el dedo para que se acercara a donde ella se encontraba. No tuvo que repetírselo dos veces, Declan no tardó en situarse sobre ella a horcajadas.


    —Pues vamos a soñar juntos —concluyó ya contra sus labios.


    Las expertas manos masculinas recorrieron cada poro de su piel. Caitlín deseaba que siguiera con aquella tortura a pesar del temblor de su cuerpo. Cuando los labios de Declan atraparon uno de sus pezones, no pudo evitar perder la batalla y dejó escapar un gemido que surgió de lo más profundo de su garganta.


    Declan, al escucharla, sintió que un relámpago atravesaba su cuerpo y la tensión de su masculinidad aumentaba. La imperiosa necesidad de poseerla le acuciaba, pero antes de hacerlo quería lograr que aquel momento fuera algo que Caitlín no pudiera olvidar. Con esa resolución, descendió por el cuerpo femenino y se situó entre sus piernas.


    —¿Qué haces? —preguntó Caitlín con nerviosismo al imaginar lo que pretendía.


    —Algo que espero que no olvides en mucho tiempo.


    A pesar de su renuencia inicial, Caitlín dejó de prestar resistencia cuando la boca de Declan comenzó a lamer su clítoris, primero en una caricia leve, luego succionando y mordisqueando. Fue entonces cuando se abandonó al abismo de pasión que Declan había creado para ella.


    Declan no podía más, necesitaba descargar toda la tensión que se arremolinaba en su cuerpo, y cuando comprobó que la humedad entre las piernas de Caitlín era la deseada, elevó su cabeza y trepó hasta situarse entre sus piernas.


    —Te amo, Caitlín —confesó antes de introducirse en su interior, mientras sus miradas estaban unidas por un hilo invisible.


    —Y yo a ti —confesó ella sin poder contenerse.


     Después de eso no hubo más palabras. Declan entró en ella con una fuerte embestida y comenzó a moverse con frenesí, disfrutando de las sensaciones que le embargaban.


    Caitlín se mordía el labio inferior, gozando de la intromisión masculina en su cuerpo, y cuando creyó estar al borde del abismo soltó un largo alarido. Fue el momento exacto que Declan eligió para dejarse ir y ambos encontraron el éxtasis al mismo tiempo. Finalmente ambos quedaron rendidos uno en los brazos del otro en medio de la cama, y poco después dormían plácidamente con la tibieza de la pasión aún en su piel.


     


    En la madrugada, Declan abrió los ojos, somnoliento, y sonrió al encontrarse con el rostro de Caitlín a pocos centímetros del suyo. Su mano se estiró para descansar sobre el hombro de ella con la intención de despertarla para disfrutar de sus ojos gatunos, pero cuando se abrieron, los notó ausentes. Otras veces, en el pasado, se habían encontrado en igual postura y Caitlín se había desenvuelto con picardía, jugueteando con él y disfrutando de una complicidad que ahora no existía.


    —¿Qué te pasa? —preguntó preocupado—, ¿no vas a ser una niña mala? —inquirió intentando darle humor a la situación.


    —Declan, déjate de bromas —contestó Caitlín con seriedad mientras se cubría el cuerpo con la sábana.


    —Antes te gustaban —reprochó Declan perdiendo el humor.


    —Eso fue hace mucho tiempo —dijo Caitlín con voz fría—, y nunca debió repetirse —aseveró segura de sus palabras.


    —Pues ha pasado y deberías asumirlo —la cortó Declan enfadado.


    Caitlín estaba furiosa, pero consigo misma, y con gestos bruscos se levantó de la cama, tirando de la sábana. Agrupó su ropa para vestirse con celeridad. Necesitaba salir de aquella casa con urgencia.


    Declan se incorporó, quedando sentado sobre la cama, mientras observaba los movimientos bruscos de la joven.


    —Caitlín —la llamó—, mi amor, no luches más contra lo que sentimos.


    Ella se giró furibunda mientras abrochaba los últimos botones de los vaqueros y se colocaba el jersey.


    —No me llames así —siseó mientras clavaba la mirada en su rostro con intensidad—. Lo que ha sucedido entre nosotros se debe a que ayer me pasé con las cervezas —se excusó.


    La ceja oscura de Declan se curvó mientras una sonrisa adornaba sus labios. Su postura era completamente relajada, se apoyaba contra el cabecero y sus brazos estaban cruzados sobre el pecho.


    —Pequeña —dijo con voz firme—, por nada del mundo me voy a apartar de ti de nuevo.


    —¡Declan! —gritó su nombre frustrada—, esto solo ha sido un error.


    Él se levantó de la cama resuelto mientras se aproximaba a Caitlín, desnudo y con una sonrisa lobuna en los labios. Ella fue capaz de adelantarse a sus intenciones y logró tomar su abrigo y su bolso para salir corriendo hacia la puerta.


    La voz de Declan tronó a sus espaldas.


    —Caitlín O’Ryan, eres una cobarde. Pero no podrás escapar de mí ni de lo que sientes, por mucho que lo intentes.
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    Capítulo 12


     


     


     


     


    Al entrar en la habitación de Meg, que se había marchado unos días antes, y encontrar a Eric durmiendo plácidamente, Nora sonrió. El pequeño de cabello oscuro mantenía los ojos cerrados y su mano no soltaba el osito que ella misma le había regalado las navidades pasadas. 


    Había sido muy duro ocultar al hijo de Caitlín, que para ella era su nieto, durante largos años. Pero estaba segura de que lo que ella había soñado durante ese tiempo se cumpliría tarde o temprano. 


    Se acercó con sutileza hasta la cama y acarició la cabeza del niño con ternura. Deseaba que aquel pequeño, que era la luz de su vida, se quedara para siempre en Ballycotton y así disfrutar de él y mimarlo como no había podido hacer antes.


    El niño abrió sus ojos grises y se los restregó con los puñitos.


    —Abuelita, ¿dónde está mamá?


    —Se ha ido muy temprano —mintió para ocultar que Caitlín no había pasado la noche en casa. Estaba segura de que la había pasado con Declan, o al menos esa era su esperanza—. Pero tú te tienes que levantar ya, que aunque no estés yendo al colegio, eso no te libra de hacer los deberes.


    El niño se sentó sobre la cama y la miró atento.


    —¿No estoy de vacaciones? —preguntó confuso.


    Nora revolvió su cabello con amor.


    —No, pronto empezarás las clases —le explicó, sabía que Caitlín había comenzado con los trámites para que el traslado del expediente se hiciera con urgencia.


    —Entonces, mientras tanto puedo… —intentó rebatir el niño, deseando evitar las tareas escolares.


    —Hombrecito, para nada te vas a librar de hacer fichas. Ahora levántate, que tienes que desayunar. Si eres bueno y haces todo lo que te diga, te llevaré a ver el faro.


    A pesar de su enfado anterior, el rostro del niño se iluminó con ilusión.


    —¡Un faro! Nunca he visto uno, a mamá no le gustan.


    Nora no creía en sus palabras, recordaba que Caitlín se había escapado cientos de veces hasta allí como si fuera un lugar sagrado. Sospechaba que su actual reticencia se debía a la relación que había mantenido con Declan Craig. 


    Pensó en él, que siempre había sido un chico alegre y activo a pesar de criarse en una casa fría y solitaria. Conocía a su padre y siempre le había parecido un hombre amargado y duro con sus hijos. Sabía que su sobrina había dado color a la vida del joven, pero por la estupidez de su propio hijo había renunciado a la única mujer que lo hacía feliz.


    —¿Abuela? —La voz del pequeño la sacó de sus ensoñaciones.


    —Dime, cielo.


    —¿Cuándo vamos a ir?


    —Ya te lo dije, cuando cumplas con tus obligaciones.


    El niño ya se ponía el jersey, cuya etiqueta demostraba que lo había puesto al revés.


    —Ya, ya, mamá dice siempre lo mismo —farfulló mientras luchaba con una de las piernas del pantalón para meter el pie.


    Nora rió por su comentario mientras le quitaba las prendas para colocarlas correctamente en su lugar. Cuando Erick estuvo vestido, le puso los zapatos y juntos bajaron a la cocina para desayunar.


     


    El faro de Ballycotton se encontraba en una pequeña isla a pocas millas del pueblo y a él solo se podía llegar en barco. El viejo Samuel solía hacer una ruta diaria para los turistas y Nora no dudó en coger dos plazas para el viaje, como le había prometido a Erick. Había protestado mucho a la hora de hacer los deberes, pero había cumplido su palabra y ella debía hacer lo propio.


    El niño quedó fascinado con el breve viaje por mar. Cuando desembarcaron y se encontró frente a la gran torre de piedra abrió los ojos como platos, sorprendido por su altura. El sol se había animado a salir y el día despejado dejaba disfrutar de la belleza del mar que los rodeaba.


    —Abuela, ¿se puede entrar ahí dentro? —preguntó con anhelo mal disimulado.


    —Por supuesto, mi pequeño —le concedió Nora, feliz al ver su entusiasmo, pero se arrepintió cuando se enfrentó a las empinadas escaleras que se presentaban ante ellos y que no recordaba.


    Veinte minutos después llegaron a la sala donde se encontraba la gran linterna cristalina que en los días de tormenta se iluminaba como el sol. Nora había pensado que no habría nadie allí, pero cuál fue su sorpresa al descubrir a Declan Craig apoyado en una de las balaustradas, observando el paisaje. Cuando este escuchó sonido a su espalda se giró y se quedó confuso unos segundos al ver a Nora con aquel pequeño prendido de su mano.


    —Buenos días, señora O’Ryan —la saludó amablemente.


    —Buenos días, Declan. Hacía tiempo que no nos veíamos —respondió ella con los nervios a flor de piel. «¿Qué voy a hacer ahora?», se preguntó desesperada.


    —Sí, demasiado —contestó Declan avergonzado. Desde que su relación con Garrett y Caitlín se había roto, apenas había visto a la mujer, que siempre lo había tratado como a uno más de la familia—. Pero dígame, ¿quién es este hombrecito? —le preguntó revolviendo el cabello oscuro del pequeño.


    Nora tragó saliva, no sabía qué responder. Lo que tenía claro era que no le correspondía a ella desvelar aquella verdad. Estaba a punto de contestar con una evasiva cuando el pequeño la sorprendió respondiendo por sí mismo.


    —Mi nombre es Erick O’Ryan.


    Los ojos de Declan se clavaron en la mujer, que parecía un manojo de nervios, y luego en el pequeño. Algo ocultaba, y el apellido que había pronunciado el niño no le cuadraba con nada que tuviera sentido. Se agachó para quedar a su altura y le preguntó lo que podría disipar sus dudas.


    —¿Y quién es tu mamá? 


    —Declan… —intentó inmiscuirse Nora, pero el niño respondió con una rapidez que los sorprendió a ambos.


    —Mi mamá se llama Brianna.


    Declan sintió que sus piernas flaqueaban con sus palabras, y la mirada de Nora volvió a cruzarse con la suya, rogándole que se comportara delante del pequeño.


    —Lo siento, Declan —balbuceó la mujer.


    —Creo que tengo una conversación pendiente con mi hermana —comentó mientras se erguía—. Erick —se dirigió al niño que lo miraba sin comprender—, otro día te invitaré a un helado.


    —Muchas gracias, señor —contestó educadamente.


    —Nora, nos vemos —se despidió Declan escuetamente antes de desaparecer por las escaleras de caracol.


    Nora sabía que lo sucedido no traería nada bueno, pero el destino debía poner en su lugar lo que hacía años se había trastocado. Solo podía rezar para que todo saliera bien por el bien de todos. 


    —Abuela, ¿ese señor estaba enfadado? —preguntó el niño confuso.


    —Sí, mi niño, pero espero que pronto se le pase.


    —Me ha prometido un helado.


    —Claro, mi amor, y estoy segura de que cumplirá su palabra.


    —¿Puedo asomarme para ver el mar? —rogó esperanzado, olvidando por completo lo sucedido con aquel desconocido.


    —Claro, yo te acompaño —dijo Nora, aún con el cuerpo tembloroso.


     


    ***


     


    Declan bajó las tortuosas escaleras a toda velocidad, cegado por la idea de que su hermana hubiera tenido un hijo cuya existencia él desconocía. Lo peor era que el niño había dicho que su apellido era O’Ryan y eso solo podía significar una cosa: que Garrett estaba de por medio. Le había negado cien veces que se sintiera atraído por su hermana, y ahora resultaba que tenían un hijo en común. 


    Se subió al pequeño barco en el que había llegado y tomó rumbo al puerto, deseando encontrar a Brianna para disipar las dudas que lo atormentaban. Al llegar a tierra y tras amarrar la embarcación, se dirigió a su coche, que se encontraba a pocos metros. Arrancó el motor y tomó la carretera que llevaba a los acantilados donde se encontraba Craig House.


    Como esperaba, encontró allí a Brianna. Estaba situada frente a una mesa de carpintero donde se desplegaban unos planos que estudiaba junto a Jefferson, el jefe de obra que dirigía la restauración. Ninguno de los dos se percató de su presencia hasta que su dura voz sonó a su espalda. 


    —Brianna, tengo que hablar contigo —le exigió. 


    Su hermana se giró con sobresalto y clavó sus ojos verdes en él. Parecía molesta por su interrupción.


    —Ahora no es buen momento —le replicó antes de seguir con los papeles que tenía frente a sí.


    Declan no pensaba esperar a que terminara, quería saber la verdad cuanto antes. Le daba igual que Brianna lo mirara como si quisiera asesinarlo. Sin demasiada delicadeza, cogió su brazo y prácticamente la arrastró hasta su coche para hablar con cierta intimidad. 


    Jefferson lo miró, molesto por su comportamiento brusco, pero no pensaba inmiscuirse en un asunto familiar y se dirigió hasta la casa para dar algunas indicaciones a sus hombres. 


    Brianna se deshizo de su agarre con virulencia.


    —Declan Craig, ¿cómo te atreves a tratarme así? —preguntó furibunda.


    —Brianna, tienes muchas explicaciones que darme —replicó él en el mismo tono de voz malhumorado.


    —¡No tengo por qué! —gritó molesta.


    —Soy tu hermano mayor, por si no lo recuerdas.


    —¿Y eso te da derecho a tratarme como un salvaje? ¿Qué quieres?


    —La verdad sobre Erick O’Ryan.


    El rostro de Brianna perdió parte de su color. No esperaba escuchar aquel nombre de los labios de su hermano y un escalofrío recorrió su cuerpo al ver la expresión que mostraba.


    —Erick… —pronunció con voz débil.


    —Sí, el hijo que no sabía que tenías y que resulta que tiene el apellido de Garrett.


    —¿Qué estás insinuando? —preguntó confusa.


    —Cuéntamelo tú —respondió él mientras cruzaba los brazos sobre su pecho y se apoyaba contra su coche, que estaba a su espalda.


    Brianna se sintió acorralada e inconscientemente comenzó a dar vueltas por el lugar. «¿Qué voy a hacer ahora?», se preguntó con nerviosismo. Cuando le había dicho a Erick que la tratara como a su madre no había contado con que su hermano se enterara de su existencia. Y ahora estaba metida en un buen lío. «¿Cómo lo habrá descubierto?», se preguntó, pero cayó en la cuenta de que ya no estaba en la ciudad, sino en un pueblo pequeño como Ballycotton, donde el cotilleo era casi deporte nacional.


    —Brianna —volvió a llamarla—. Estoy esperando.


    —Creo que estás equivocado —contestó intentando ganar tiempo para pensar.


    —Si no es tuyo, ¿de dónde demonios ha salido? 


    Sus palabras se silenciaron cuando cayó en la cuenta del apellido que le había dado el niño y la llegada de Caitlín. Entonces todo empezó a cuadrar en su cabeza.


    —¡Maldita sea! —gritó frustrado mientras daba un puñetazo en el capó de su coche—. ¿Tú lo sabías? —gritó girándose y clavando su mirada en el rostro de su hermana mientras la señalaba con el dedo.


    —Declan… —intentó tranquilizarlo, nunca le había visto tan furioso.


    —¿Cómo has podido? ¿Cómo ha podido ella? —le reclamó mientras notaba que un agujero se formaba en su pecho.


    —Declan, lo siento, pero déjame que te explique —dijo con voz débil.


    —No hay nada que pueda justificar lo que habéis hecho —explotó Declan con el peor de su genio.


    Brianna intentó acercarse, pero la mirada fría de su hermano se lo impidió. No pudo hacer nada cuando él se subió a su coche y dio un sonoro portazo. El coche derrapó al llegar a la carretera y desapareció de su vista. 


    Brianna se abrazó a sí misma, en busca del calor que su cuerpo había perdido. Sabía que Declan estaba furioso y que no dudaría en buscar a Caitlín para descargar su ira contra ella. 


    Sacó su móvil y marcó el número con dedos temblorosos, pero su amiga lo tenía apagado o fuera de cobertura, dejándola sin la oportunidad de avisarla de lo que se le avecinaba. «La suerte está echada», pensó resignada mientras caminaba con paso cansado hacia la mesa de trabajo donde la esperaba Jefferson.
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    Capítulo 13


     


     


     


     


    Caitlín había salido precipitadamente de la casa de Declan como si se tratara de una simple ladrona. Todavía se preguntaba cómo había sucumbido a la intensa pasión que él, el único hombre al que había amado en toda su vida, lograba despertar en ella. Tampoco podía culparlo a él por lo sucedido, ya que había participado gustosamente de las caricias, susurros y gemidos compartidos. Aunque quisiera negarlo, aún lo amaba. No podía seguir engañándose. 


    Había luchado durante años contra lo que sentía por él y de nada había servido. Su corazón seguía latiendo por Declan y nunca dejaría de hacerlo. Ahora que lo había asumido solo le quedaba meditar sobre cómo proceder. Después de que Declan le hubiera jurado que la amaba más que antes y que no pensaba dejarla marchar, sentía que su corazón se había rendido, pero ¿qué pasaría cuando le hablara del hijo que tenían en común? Estaba segura de que la odiaría.


    Llegó al pueblo andando y al encontrarse en la calle principal se detuvo, abrazando su cuerpo para mitigar el frío de la mañana. No le apetecía volver a casa, necesitaba estar sola para pensar y sabía que su hijo estaría bien cuidado por Nora, así que no dudó respecto a qué rumbo a tomar. 


    El viejo café de Moira estaba igual que lo recordaba. Las paredes de madera seguían absorbiendo un color oscuro y las viejas mesas y sillas de madera aún cumplían su función. Cuando la dueña la vio, salió de la barra y caminó hasta ella para apretarla contra su cuerpo con afecto.


    —Ah, mi niña, sigues tan guapa como siempre.


    —Moira, tú sí que estás igual —le contestó después de besar sus sonrojadas mejillas.


    —¡Zalamera! —le dijo la buena mujer con una sonrisa—. Supongo que vienes a desayunar.


    —Por supuesto, he extrañado tus mimos —le contestó con humor.


    —Siéntate en tu mesa, ahora te lo llevo.


    —Gracias —le dijo mientras seguía sus órdenes.


    Minutos después estaba frente a un café con leche y una tostada. Mientras daba vueltas al humeante líquido con la cuchara para que el azúcar se disolviera, observaba el movimiento de los marineros en el puerto a través del cristal. Agradeció el calor que le proporcionó el primer sorbo y volvió a dejar la taza en su lugar. 


    No pudo evitar sonreír cuando descubrió a una gaviota que planeaba sobre un carro repleto de cajas de pescado que transportaba un hombre que hacía su ronda para servir su género a los restaurantes de la zona. El ave aprovechó un despiste y robó una de las sardinas, huyendo con el preciado manjar.


     


    Declan cogía el volante con fuerza para evitar que sus manos temblaran mientras su cabeza no dejaba de dar vueltas a lo que había descubierto. Pensar que su hermana había podido tener un hijo con Garrett lo había exaltado, pero descubrir que en realidad el pequeño era suyo había sido peor. Caitlín se lo había ocultado durante cinco largos años. ¡Cinco años! ¿Cómo había podido? Eso le hizo sentirse como si su vida entera fuera una gran mentira.


    Aparcó el coche frente al puerto y bajó del vehículo. Su objetivo era encontrar a Caitlín. La había buscado por medio Ballycotton, pero no la había encontrado por ningún lado. Solo le quedaba revisar las cafeterías del puerto, donde sabía que le gustaba perderse en el pasado, y obtuvo su recompensa cuando la vio a través de los grandes ventanales del café cercano a la lonja. 


    La observó mientras la mirada femenina se perdía en el espigón y poco después sonreía de una forma que hizo que su corazón se acelerara. Se había sentido decepcionado tras descubrir la existencia de Erick, pero lo peor de todo era que todavía la amaba a pesar de haberlo privado de lo que más había anhelado en su vida. Nunca le había confesado a nadie su sueño de ser padre, lo veía un imposible. Pero ahora tenía un hijo al que no había visto crecer.


    Contó hasta diez antes de animarse a entrar. La conversación que se avecinaba sería la más dura de su vida y no sabía si estaba preparado para afrontarla. Se acercó hasta la mesa donde se encontraba Caitlín. Ella no se percató de su presencia y solo logró que lo hiciera cuando se sentó en la silla frente a ella. La vio torcer el gesto, molesta por su presencia y ajena a sus intenciones.


    —Declan, no tengo ganas de discutir, dame un tiempo…


    —No pienso dártelo porque quiero explicaciones —la cortó con un tono de voz acerado, acorde con su estado de ánimo.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Caitlín confusa.


    —A Erick —contestó Declan escuetamente.


    El rostro de Caitlín perdió parte de su color y se quedó muda ante aquel nombre. No había esperado que él se enterara tan pronto de la verdad. Había tenido la esperanza de ser ella quien se lo contara, pero no había sido lo suficientemente rápida o valiente.


    —¿No piensas decir nada? —inquirió Declan mirándola con dureza.


    —Yo… —balbuceó Caitlín con los nervios a flor de piel mientras se frotaba las manos con nerviosismo.


    —No lo niegues, me lo ha confirmado mi hermana.


    —¿Cómo te has enterado? —preguntó confusa.


    —Fue fácil cuando mi propio hijo me dijo su nombre. Al decir que Brianna era su mamá, no tuve más remedio que preguntarle a ella. Lógicamente no supo cómo seguir con tus mentiras. ¿Por qué no me lo dijiste? —preguntó dolido.


    —Me echaste de tu lado, ¿lo recuerdas? —contraatacó ella.


    —¡Maldita sea! Fui un estúpido, me dejé llevar por Garrett…


    —¡No te atrevas a culpar a mi primo de tus faltas! —exclamó ella, con la mirada llena de dolor.


    —Tienes razón, pero me dijo que tenías sueños por cumplir y que nuestra relación te lo impediría.


    Caitlín apretó la servilleta entre sus dedos con furia.


    —Cuando lo encuentre, le mataré —aseveró, segura de sus palabras.


    —No, él no es culpable, lo fui yo al no luchar por tu amor.


    Declan pudo ver la esperanza que surgió en el rostro de Caitlín. Pero ahora las cosas habían cambiado y no quería que se llevara una falsa impresión.


    —Pero lo que hiciste… nunca te lo perdonaré —añadió mientras sus dedos formaban un puño sobre la mesa.


    —Declan, déjame explicarte —pidió Caitlín mientras intentaba aferrar su mano, pero él se lo impidió apartándola y levantándose de la silla.


    —No te acerques a mí —espetó antes de dedicarle una feroz mirada y abandonar la cafetería con paso firme.


     


    Caitlín tardó unos minutos en recomponerse, pero cuando lo hubo logrado salió de la cafetería destrozada por lo sucedido. Con pasos cansados logró llegar hasta su casa y subió los escalones hasta llegar a su dormitorio en busca de intimidad. Allí al fin pudo tirarse sobre la cama para dar rienda suelta al llanto que llevaba minutos conteniendo.


    Así la encontró Nora cuando abrió la puerta. Había dejado al pequeño en el salón viendo una película infantil mientras degustaba su comida favorita. Se acercó hasta la cama y palpó la espalda de Caitlín para que se percatara de su presencia. 


    Cuando la joven se giró y pudo ver sus ojos hinchados y su nariz, simplemente extendió sus brazos y Caitlín se perdió en ellos en busca de consuelo. Nora la acunaba mientras le daba unos ligeros golpecitos en la espalda hasta que dejó de convulsionarse entre sollozos.


    —Mi pequeña, ¿te encuentras mejor? —le preguntó con voz suave.


    —Nunca me encontraré bien —balbuceó desesperada.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó, aunque de sobra lo sabía. Solo quería saber lo que había sucedido entre Declan y ella.


    —Tía —contestó con tristeza—, Declan ha descubierto la verdad.


    —Lo sé, nos encontramos con él en el faro —le confesó.


    —¿Qué? —preguntó Caitlín con sobresalto.


    Se apartó de su tía y clavó la mirada en ella.


    —Prometí a Erick llevarlo al faro… —comenzó Nora, pero se vio interrumpida por Caitlín.


    —¡Erick! —exclamó con preocupación—. ¿Dónde está?


    —Tranquilízate, por favor, está en el salón viendo la tele. 


    El cuerpo de Caitlín pareció relajarse al darse cuenta de que su hijo estaba bien, aunque su propio mundo se hubiera derrumbado. Se sintió culpable por no haberse acordado de él, perdida como estaba en el dolor por lo que le había hecho a Declan.


    —Ahora que estás más tranquila —le habló su tía—, cuéntame qué pasó.


    —Declan ha descubierto la verdad…—volvió a balbucear sin poder controlarlo—, y estaba furioso… Nunca me perdonará.


    Nora podía ver la angustia en sus ojos y, como cuando era niña y algo la angustiaba, le acarició la mejilla con amor.


    —Mi vida, estoy segura de que lo hará, solo necesita tiempo para digerirlo. Tienes que comprender que se siente herido.


    —Yo no quería hacerle daño —exclamó con fervor.


    —Entiendo, y supongo que él tampoco te quiso dañar en el pasado.


    —¿Qué voy a hacer ahora? —preguntó con desesperación.


    —Esperar, solo te queda esperar. Ten fe en el amor que aún perdura en vosotros.


    —Me conformo con que me perdone —confesó Caitlín mientras apartaba las lágrimas de sus mejillas con los dedos.


    —Estoy segura de que sigue amándote, igual que lo hizo siempre. Eso no se puede borrar de un plumazo. Pero descubrir la existencia de Erick ha debido ser un duro golpe para él.


    —Yo también le amo —confesó Caitlín con la voz quebrada de dolor—. Aunque he intentado sacarlo de mi corazón, ha sido imposible.


    —El amor es libre, ni siquiera la persona en la que habita puede decidir sobre cuándo o cómo sentirlo. Y ahora, descansa, debes recuperarte. Yo cuidaré de Erick mientras tanto —dijo Nora abandonando el colchón donde había estado sentada para dirigirse a la puerta.


    —Tía —la llamó—, gracias por todo.


    —Mi vida, eres mi pequeña desde el mismo día en que llegaste a esta casa.


    —Y tú la madre que perdí —dijo Caitlín levantándose y abrazándose a ella con desesperación.


     


    ***


     


    Declan estuvo conduciendo un tiempo que no supo determinar, intentando con ello que la ira que le dominaba desapareciera. Finalmente regresó al puerto, pero no sabía a dónde dirigirse y sin advertirlo llegó hasta el espigón, donde quedaban ya pocos marineros. 


    Aparcó el coche junto a la lonja y salió del vehículo. Sus pasos le llevaron hasta los barcos amarrados y se apoyó en la balaustrada de hierro. Su mirada se perdió en las aguas azules del mar que tanto amaba en busca de serenidad. Su cabeza era un enjambre de ideas que revoloteaban desordenadamente, sin ayudarle a dilucidar qué hacer. Lo único que deseaba era acercarse a su hijo y estrecharlo entre sus brazos, cosa que sabía que no podía hacer, porque no le conocía. De nuevo ese dolor intenso hizo presa en su cuerpo y aferró la barandilla con sus dedos hasta que sus nudillos se pusieron blancos. 


    —Craig —le llamó la voz de Garrett, que estaba a su espalda—, ¿qué haces aquí?, ¿comprobando la carga que llega? —preguntó con humor, pero al ver que él no contestaba, se acercó—. Espero que no hayas discutido con mi prima…


    Declan se giró como un resorte y clavó su mirada dolida en su amigo. Todavía vestía el peto de agua amarillo y en su mano llevaba unas nasas que dejó en el suelo, olvidadas, al presentir que algo malo sucedía.


    —Ha sido peor que eso, he descubierto que tenemos un hijo —le confesó.


    Garrett se rascó la cabeza, confuso por sus palabras, sin comprender a qué se refería. Solo un niño había llegado a Ballycotton y era el hijo de Brianna.


    —¿Te refieres al niño que vino con tu hermana hace unos días? —preguntó con precaución.


    Declan perfiló una leve sonrisa al escuchar sus palabras.


    —¿A ti también te han engañado?


    Garrett lo miró más sorprendido que antes.


    —¿De qué hablas? No comprendo nada.


    —Ese niño no es hijo de mi hermana, sino de Caitlín.


    —¿Qué? —preguntó Garrett incrédulo.


    —Como lo oyes.


    Garrett intentó procesar la información que le acababa de dar Declan, cotejándola con la que él mismo poseía y de pronto todas las piezas del puzle comenzaron a encajar en su cabeza.


    —¡Demonios! ¿Cómo han podido urdir semejante mentira? —preguntó, aunque no esperaba respuesta.


    —Amigo —contestó Declan tocando su hombro—, nos engañaron a los dos.


    —Y mi madre lo sabía todo —afirmó Garrett dolido.


    —No la culpes, ella solo hizo lo que Caitlín le pidió —intentó defender a Nora.


    —¿Por qué esa mentira? —preguntó Garrett, que seguía sin comprender muchas cosas.


    —Se debió enterar de que estaba embarazada cuando yo la eché de mi lado —dijo Declan, que llevaba varias horas dándole vueltas al asunto.


    —Todo esto es culpa mía —se reprochó Garrett arrepentido mientras se frotaba la frente, donde sentía el inicio de un dolor de cabeza.


    —No te culpes, no le demos más vueltas al asunto, no tiene sentido.


    —¿Y qué vas a hacer ahora? —preguntó Garrett.


    —Tengo que pensar, todavía me siento extraño.


    —¿Odias a Caitlín? —indagó.


    —Eso nunca —afirmó Declan, convencido de sus palabras más que nunca—, aún la amo y siempre la amaré. Pero no puedo olvidar así como así que llevo apartado de mi hijo cinco años.


    —Lo comprendo. —Y de verdad lo hacía, se ponía en su lugar y no sabía cómo habría reaccionado él.


    —Me gustaría recuperar el tiempo perdido con Erick —confesó Declan.


    Una sonrisa curvó los labios de Garrett al recordar al niño. En los pocos días que llevaba en la casa había descubierto que era muy curioso y siempre estaba tramando algo.


    —Declan, es un buen muchacho —afirmó mientras clavaba su mirada en el rostro de su amigo.


    —Todo este tiempo ha estado aquí y yo no he sabido nada…


    —Creo que Caitlín tenía miedo. —Garrett la defendió sin poder evitarlo, a pesar de que él estaba tan enfadado como Declan.


    —Lo entiendo, pero ahora el que tiene miedo soy yo.


    Garrett podía comprenderlo, pero sabía que, a pesar de la confusión, acabaría aceptando lo sucedido y quizás, solo quizás, podría ser feliz junto a Caitlín y empezar de nuevo. Nunca había creído en el amor, pero ahora que lo tenía ante sus ojos se arrepentía de haber sido en parte culpable de lo sucedido. Su recién recuperado amigo estaba destrozado y pensó en prestarle su hombro.


    —¿Qué te parece si me ayudas a guardar todos los aperos y nos vamos a tomar una cerveza al pub?


    Declan no tenía ganas de nada, pero quizás el trabajo físico le ayudara a despejar la bruma de su cabeza.


    —Tienes razón, gracias —respondió con una media sonrisa mientras lo seguía al barco de pesca donde Garrett ya había trepado.


    —¿Sabrás subir aquí? —le preguntó con humor.


    —O’Ryan, no soy un blandengue.


    —Demuéstramelo —le pidió mientras le tiraba una nasa que Declan no tuvo problema en atrapar.


    —Cállate y acabemos cuanto antes. Ahora sí que quiero esa cerveza que me prometiste.


    —¡Eh! Invitas tú, señorito, que yo solo soy un pobre marinero.


    —Deja de lloriquear y acabemos —le respondió Declan mientras sentía que se relajaba con las bromas de Garrett.


    —Yo nunca hago eso, pero recuerdo la vez que una medusa te picó en el pie y no dejabas de berrear…


    —¡Tenía seis años! —exclamó Declan molesto.


    —No pongas excusas —respondió Garrett de buen humor. Todo se solucionaría tarde o temprano, estaba seguro, y al fin todos podrían vivir en paz.
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    Capítulo 14


     


     


     


     


    Brianna estaba desesperada tras pasar parte del día buscando a Caitlín después de la reunión con Jefferson. Finalmente decidió ir a casa de Nora, con la esperanza de que hubiera ido allí. Entró en la casa como un ciclón y llegó a la cocina, pero en vez de encontrarse con la tía de Caitlín descubrió a Garrett, que permanecía frente a la mesa. Al verla levantó la mirada, pero volvió a posarla sobre la botella de cerveza que tenía entre sus dedos.


    A Brianna le hubiera gustado salir de la cocina e ignorarle, pero era una opción lejos de sus posibilidades, por lo que se colocó frente a él antes de hablar.


    —¿Está Caitlín aquí? —preguntó con voz monocorde.


    —Sí, pero esta acostada. Mi madre le ha subido un caldo y le ha dado un relajante. 


    —¿Cómo estaba? —preguntó con angustia mientras se sentaba.


    Garrett dejó de estudiar la etiqueta de la cerveza y clavó su mirada en el rostro de Brianna, descubriendo la angustia en sus facciones.


    —¿Tú como crees? —preguntó con voz áspera—. Esta destrozada, pero es lo que tenía que pasar —concluyó con voz huraña.


    —¿Por qué dices eso? —preguntó Brianna molesta.


    —Es lo que pasa con las mentiras, cuando se destapan solo causan dolor.


    Brianna curvó una de sus cejas sin percatarse. ¿Sabría ya Garrett la verdad sobre Erick?¿Qué pensaría sobre ello?


    —Deberías conocer toda la historia antes de juzgar…


    —Brianna, por el amor de Dios —exclamó con ira—, déjate de tonterías. No hay ninguna excusa para privar a un hombre de la posibilidad de ver a su hijo crecer.


    —Tienes que entender que Caitlín…


    —No tengo nada que entender —dijo mientras dejaba la botella de cristal con estruendo contra la mesa—. Y tú eres tan culpable como ella —la reprendió mientras la señalaba con el dedo.


    —¿Yo? ¿De qué estás hablando? —preguntó Brianna confusa y apabullada por la mirada fría que él le dedicó.


    —¿No fuiste tú la que apareció de la nada con ese niño de la mano?¿No dijiste que era hijo tuyo?


    Brianna se frotó la frente con los dedos, notando que un incipiente dolor de cabeza comenzaba a gestarse, y aún así habló.


    —No podía hacer otra cosa. Estaba esperando a que Caitlín tuviera la valentía de confesarle la verdad a Declan.


    —¿Cuándo? ¿Quizás cuando el niño acabara la secundaria? —le reprochó.


    —No es justo, además, no es asunto tuyo.


    —¿Seguro? Te recuerdo que Caitlín es mi prima, y Declan mi amigo.


    —¿Y eso desde cuándo? —preguntó Brianna con sorna—. ¿Desde hace una semana?


    —Todo lo que ha pasado es culpa mía, lo asumo, pero también tuya —dijo en alusión a lo que había acabado con su amistad con Declan hacía demasiado tiempo—. Y ahora déjame en paz de una maldita vez —dijo mientras se levantaba de la silla con furia para salir de aquella cocina para alejarse de ella.


    —¡Mierda! —exclamó Brianna cuando se quedó sola mientras golpeaba los puños contra la mesa.


    Garrett era un garrulo insensible, pero no podía quitarle la razón en cada una de las palabras que había pronunciado. Había pensado, erróneamente, que las cosas entre su hermano y Caitlín acabarían por arreglarse, pero estaba claro que no había sido así y no le quedaba más remedio que hablar con Declan, aunque sabía que no iba a ser fácil.


    Salió nuevamente de la casa y se dirigió a su coche. Diez minutos después estaba frente a la casa que la había visto crecer, aunque nunca vio aquel lugar como un hogar. Llegó hasta la entrada y llamó.


    Declan se sobresaltó con el ruido del timbre y se levantó del sofá con esfuerzo. Tras descubrir la verdad se había sentido como un animal enjaulado, con la ira crepitando en su cuerpo y estar con Garrett había logrado tranquilizar en parte su estado de ánimo. Cuando llegó a casa su cuerpo se relajó y todas las fuerzas que habían tensionado su cuerpo le dejaron agotado. Con desgana se acercó hasta la puerta, y cuando la abrió descubrió que se trataba de su hermana.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó con voz fría.


    Brianna estudió la expresión que mostraba el rostro de su hermano. Podía ver el dolor en él, su enfado y sintió que se le rompía el corazón. «¿Por qué tiene que ser tan difícil todo?», se preguntó desalentada.


    —Pensé qué necesitarías hablar, ¿puedo pasar? —preguntó con cautela.


    Declan dudó, pero finalmente se apartó para que Brianna pudiera entrar. Luego la siguió hasta el salón, donde su hermana se quedó quieta, indecisa sobre cómo proceder. Finalmente se giró y le enfrentó.


    —Sé que ya sabes lo de Erick —comenzó directa, no había otra forma de hacerlo.


    —Eso parece, aunque si hubiera sido por ti nunca lo habría sabido —escupió Declan.


    Brianna dejó su bolso sobre el sofá, se quitó el abrigo y se abrazó a sí misma. Declan tenía todo el derecho para recriminarle su comportamiento.


    —Lo siento —fue lo único que pudo pronunciar.


    —¿Qué lo sientes? —preguntó Declan mientras se peinaba el pelo con los dedos—. Perdona que no te crea, llevas años ocultándome la existencia de ese niño, mientras tú disfrutabas de él. Nunca hubiera esperado algo así de ti, es demasiado cruel.


    —¿Acaso te crees que ha sido fácil para mí? —le rebatió Brianna con angustia—. Pues te aseguro que no lo ha sido. Si hubiera sido por mí, lo habrías sabido desde el minuto cero, pero no me correspondía a mi  esa decisión.


    —¿Y no pudiste convencer a Caitlín? Sois como hermanas, quizás más que nosotros mismos.


    —Lo intenté una y cien veces, pero Caitlín estaba demasiado dolida contigo.


    —¿Porqué la deje? Eso no es excusa suficiente.


    —Al principio no quiso decírtelo porque no quería que te sintieras obligado. Luego se sintió defraudada cuando no fuiste a verla tras el accidente.


    —¿Qué accidente? —preguntó Declan confuso.


    —Al poco de llegar a Dublín, un coche la atropelló —los ojos de Brianna parecieron perderse en los recuerdos—. Después de eso nunca volvió a ser la misma.


    —¡No puede culparme por algo que desconocía! No me habría apartado de su lado de haberlo sabido, y podía haber visto a mi hijo crecer.


    —¿No recibiste mi carta? —preguntó Brianna confusa.


    —¿Qué carta? —inquirió Declan.


    —Intenté llamarte en varias ocasiones, te dejé recados, y finalmente decidí escribirte una carta.


    Declan se frotó el rostro y comenzó a caminar de un lado al otro de la habitación antes de caer en la cuenta de lo que había sucedido.


    —Fue papá —expresó convencido.


    Brianna cerró la boca, que había mantenido abierta, antes de darse cuenta de que las palabras de su hermano podían ser correctas. Su padre nunca había visto con buenos ojos a Caitlín, pensaba que su hijo se merecía algo mejor, y no dudaba que si había visto la posibilidad de entrometerse en la relación la había utilizado.


    —Lo siento, Declan —y en verdad lo hacía—. Ese hombre nunca podrá compensarnos por el daño que nos ha hecho a lo largo de nuestras vidas.


    —Por eso mismo me hubiera gustado estar en la vida de mi hijo, para no cometer los mismos errores que papá.


    —Pero todavía estás a tiempo —exclamó Brianna mientras se acercaba a su hermano y aferraba su brazo.


    —¿Qué sabe Erick de su padre? —preguntó Declan con angustia.


    —Poco —contestó ella con un nudo en la garganta—. Caitlín siempre le ha dicho que su padre trabajaba mucho y que por eso no iba a verlo.


    —¡Dios mío! —exclamó soltando el agarre de su hermana. Cogiéndose la cabeza con ambas manos—. No sabes cuantas veces he soñado con tener un hijo, si lo hubiera sabido.


    —Por favor, Declan, no lo des por un imposible. Estoy segura de que Caitlín no pondrá ningún problema. Y quien sabe, quizás podáis empezar de nuevo…


    —Brianna, por favor, no te precipites. Ahora solo necesito tener una relación normal con mi hijo —pronunció con esfuerzo.


    —¡Pero estoy segura de que ella sigue amándote! —exclamó Brianna aferrándose a lo que tanto deseaba.


    Una sonrisa triste surgió en los labios masculinos. Tenía claro que amaba a Caitlín a pesar de todo y que recuperaría los momentos perdidos con su hijo, que esperaba lo aceptara, pero necesitaba asimilar todo lo sucedido.


    —Lo veremos, pero ahora necesito tiempo.


    —Y lo tendrás. No dudes que Erick te adorará en cuanto te conozca.


    —Y para eso necesito que hables con Caitlín sobre el asunto. 


    —Habla con ella tu mismo. Estoy segura de que no habrá ningún problema —expresó Brianna esperanzada.


    —No puedo —no se veía capaz de enfrentarse a Caitlín todavía—. No quiero decir cosas de las que luego pueda arrepentirme.


    Brianna hubiera querido rebatir sus palabras. Pero en el fondo sabía que Declan tenía razón. No había nada mejor que el tiempo para sanar las heridas.


    —Está bien, lo haré —dijo mientras se preparaba para marcharse. Tras colgar el bolso en su hombro se acercó a su hermano y se puso de puntillas para besar su mejilla.


    —Te quiero —confesó. 


    —Y yo a ti hermanita, y me alegro de que hayas vuelto —contestó Declan mientras besaba la coronilla de Brianna con ternura.


     


    ***


    


    Caitlín se despertó con un terrible dolor de cabeza. Ni siquiera hizo el esfuerzo de moverse y suspiró pesadamente. Sabía que había amanecido porque algunos rayos de sol se filtraban a través de la persiana. De nuevo aquella desazón opresiva volvió a poseerla y deseó seguir durmiendo, pero sabía que eso no solucionaría sus problemas.               Estaba haciendo acopio de energías para levantarse, cuando la puerta de su dormitorio se abrió para dar paso a Brianna, cargada con una bandeja que dejó sobre una mesa antes de subir la persiana. Luego se aproximó a la cama y se sentó al borde del colchón antes de hablar.


    —¿Cómo te encuentras? —preguntó estudiando el rostro demacrado de su amiga.


    —Como si un camión me hubiera pasado por encima —confesó Caitlín esbozando una leve sonrisa mientras se sentaba sobre la cama y apoyaba su espalda en el cabecero.


    —Supongo que tendrás hambre —dijo Brianna mientras se levantaba y rescataba la bandeja de la mesa y la colocaba sobre las rodillas de su amiga.


    —No mucha, la verdad —confesó mientras observaba las tostadas, el zumo de naranja y la taza de café.


    —Ya sé que yo no tengo las habilidades de Meg, pero creo que con esto podrás coger fuerzas —replicó Brianna.


    —Es perfecto, pero no tenías que haberte molestado. Tengo que levantarme, tengo que ocuparme de Erick.


    —No te preocupes por él. Tu tía se lo ha llevado para pasar el día en Cork. Ha pensado que no te vendría mal un día libre.


    —No te voy a negar que lo necesito. Mi cabeza está embotada y no sé cómo voy a afrontar la situación —confesó.


    —Todo se arreglará —le aseguró Brianna, aunque ni ella misma estaba segura de su afirmación—. Pero tendrá que ser paso a paso.


    Las palabras de Brianna le sonaron enigmáticas. Y la duda sobre si habría visto a Declan la asalto.


    —¿Has hablado con él? —interrogó con nerviosismo.


    —Sí, ayer —confesó Brianna.


    —¿Y qué te ha dicho?¿Cómo estaba? —preguntó atropelladamente.


    —Está muy dolido, no te puedo mentir. 


    —¿Me odia? —preguntó con angustia, mientras se apartaba un mechón de pelo de la mejilla.


    —No lo creo —confesó Brianna con sinceridad—, solo necesita tiempo. Me ha dicho que quiere recuperar el tiempo perdido con Erick. Que te preguntara si tendrías algún problema.


    —Claro que no —contestó mientras bajaba la cabeza y clavaba su mirada en las tostadas frente a sí.


    Sintió como su corazón se quebraba al pensar que Declan no quería saber nada de ella. Cuando había regresado a Ballycotton pensó que la historia que había compartido con él estaba muerta, pero ahora sabía que era una gran mentira. A su pesar nunca había dejado de amar a Declan. Se arrepentía de no haberle confesado la verdad antes, pero había tenido tanto miedo de que él le odiara que nunca había encontrado el momento adecuado, y ahora era demasiado tarde.


    Brianna pareció intuir sus pensamientos y tuvo que tragar el nudo que se había formado en su garganta para poder hablar.


    —Cielo, conozco a mi hermano y estoy segura de que aún te ama.


    La afirmación de Brianna logró que Caitlín elevara su mirada del plato y la clavara en su persona antes de hablar.


    —¿De verdad? —preguntó con esperanza.


    —Por supuesto, pero solo necesita tiempo. Y ahora deja de hacerte la remolona y desayuna. Tenemos mucho trabajo que hacer en Craig House.


    Caitlín no tenía deseos de hacer nada, estaba agotada física y mentalmente, pero pensó que ocupar su cabeza no le vendría mal.


    —Gracias —dijo con una media sonrisa. Brianna era la mejor amiga que se podía tener en el mundo—. Te quiero.


    —Y yo a ti, preciosa.
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    Capítulo 15


     


     


     


     


    Un mes después


     


    Caitlín se encontraba en la cocina preparando la merienda cuando sonó el timbre de la puerta, y se encaminó hasta allí con manos temblorosas porque sabía de quién se trataba. En las últimas semanas Declan había ido casi todas las tardes a buscar a Erick para pasar tiempo con él, y era su tía la encargada del asunto. Aquel día había delegado en ella dicha misión porque tenía una cita en Cork con el especialista y Caitlín no había podido negarse a pesar de que la idea de enfrentarse a Declan la aterraba.


    Al abrir se encontró frente al hombre que aceleraba su corazón y del que no había sabido nada desde el día en el que salió de la cafetería hecho un basilisco. No era el momento de pensar en lo que ella sentía, se amonestó, sino en Erick.


    —Declan, pasa —lo invitó con amabilidad.


    El aludido fijó su mirada en su rostro solo unos segundos, sorprendido porque fuera ella la que estuviera en la casa, pero la apartó con rapidez. Había pensado que cuando volviera a ver a Caitlín se sentiría furioso, pero para su sorpresa no era así.


    —Gracias, eres muy amable —contestó educadamente.


    —Pasa al salón, ahora baja Erick —le dijo mientras desaparecía por las escaleras, deseando alejarse de él.


    Declan se sentó con nerviosismo en el sillón verde. Ver a Caitlín de nuevo había hecho que su corazón se acelerara y a su pesar hubiera deseado estrecharla entre sus brazos. Había intentado negar hasta la saciedad lo que sentía por ella, pero ahora sabía que era inútil, seguía amándola. Y por mucho que intentara huir  de aquel sentimiento sabía que no serviría de mucho. 


    —Declan —lo llamó Caitlín desde la puerta, y al girarse se encontró frente a una estampa que provocó un nudo en su garganta. 


    La mujer cogía al pequeño por los hombros mientras el niño lo observaba con alegría latente. 


    —Hola, Erick —saludó alegremente a su hijo.


    El pequeño no dudó en apartarse de su madre y saltar a sus brazos. Declan lo estrechó contra su pecho y sintió algo especial y único que se había vuelto adictivo. Anhelaba la llegada de la tarde para poder pasar tiempo con su hijo y aquellos días salía del trabajo pronto, casi a la carrera para no desperdiciar ni un solo minuto.


    —Papá, te he echado de menos —confesó el niño mientras se apartaba y sonreía de oreja a oreja.


    —Y yo a ti, mi pequeño —replicó Declan con intensidad.


    Caitlín era testigo mudo de la escena. Tubo que parpadear varias veces para que la humedad de sus ojos se disipara. Y tragó para que el nudo de su garganta desapareciera. Ver al hombre al que amaba y a su hijo, abrazados fuertemente, había hecho que una sensación extraña asolara su pecho. Ahora sabía que se había equivocado, pero no estaba segura de que aquello tuviera arreglo.


    —¿A dónde me vas a llevar hoy? —preguntó el niño, ajeno a los sentimientos de los adultos.


    —Donde tú quieras —respondió Declan con seguridad.


    —Me dijo la tía que hay feriado en el pueblo de al lado, que habría colchonetas hinchables.


    —Pero mañana tienes clase —dudó, aunque le gustaba colmar todos los caprichos de Erick, sabía que también se tenía que comportar como un padre.


    —Mamá, ¿Puedo? —rogó Erick girándose y clavando su mirada en su madre.


    Declan, sin percatarse hizo lo mismo, esperando afirmación por su parte.


    Caitlín necesitó unos segundos para recomponerse y poder hablar. Los dos mostraban una expresión suplicante idéntica en sus ojos.


    —Está bien, pero debes regresar pronto, mañana tienes que madrugar.


    —¡¡Bien!! —exclamó el niño mientras daba saltos—. Voy a por mí chaqueta —afirmó antes de salir corriendo por el pasillo.


    Caitlín y Declan se quedaron sorprendidos por la reacción del niño, pero sobre todo porque se habían quedado solos. Ninguno de los dos sabía cómo reaccionar, pero finalmente fue Declan quien dio el primer paso.


    —Gracias por darle permiso —expresó agradecido.


    —No pasará nada porque se divierta un poco —replicó Caitlín—, se lo merece. Además, se ha adaptado muy bien al colegio.


    —¿Es buen estudiante?


    —Sí, aunque le cuesta un poco ponerse a estudiar o hacer los deberes.


    —Se parecerá a su tía —dijo Declan con humor.


    Caitlín se sintió agradecida por aquella conversación coloquial, pero que le demostraba que al menos el nivel de enfado de Declan había disminuido. Quizás, y solo quizás, podrían tener una relación cordial, aunque ella nunca dejaría de amarlo.


    Iba a responder a su comentario, cuando la llegada estrepitosa de Erick se lo impidió y dibujó una sonrisa dulce en sus labios al ver que llevaba el anorak mal abrochado.


    —¡Ya estoy aquí! —exclamó el niño feliz mientras se colocaba el gorro de lana—. Podemos irnos.


    —Por supuesto —replicó Declan mientras abandonaba el sofá que había ocupado y se aproximaba a Erick para colocar bien el abrigo. Luego lo cogió de la mano y se aproximó a Caitlín—. Da un beso a tu madre —le ordenó, y el niño no dudó en tirarse a los brazos de su madre.


    —Pórtate bien —dijo Caitlín mientras colocaba el gorro sobre la cabeza de su hijo—, y haz caso a papá en todo lo que te diga —añadió elevando su mirada, que se cruzó con la de Declan. Sin poder evitarlo sintió que un escalofrío recorría su cuerpo.


    —Vendré antes de las siete —aseguró Declan cogiendo nuevamente la mano del pequeño antes de dirigirse a la puerta.


    Caitlín les siguió y sintió un hondo vacío cuando cerró la puerta. No por la marcha de Erick, que volvería a casa pocas horas después, si no al ser consciente de lo que había perdido por no haberse sincerado antes. 


    Resuelta a deshacerse de aquel sentimiento regresó a la cocina para recoger los restos de la merienda. Luego rescató algunas muestras de papel pintado, telas y azulejos de la mesa y se preparó para ir a Craig House, donde la esperaba Brianna para elegir entre las dos la decoración de algunas cosas. Eso le demostraba que aunque su mundo se había detenido el día que Declan había descubierto su secreto, el resto no dejaba de girar.


     


    ***


     


    Aquel domingo Caitlín decidió ir a dar un paseo. Sin percatarse sus pasos la llevaron hasta la colina donde se encontraba Craig House. No tenía prisa, solo quería aliviar la tristeza que se había instalado en su vida desde que Declan visitaba a Erick. Cuando regresó a Ballycotton odiaba a ese hombre, no lo quería en su presente, pero desde entonces habían pasado muchas cosas. 


    Llegó hasta la casa, agradecida de que los trabajadores que estaban retribuyendo su esplendor a la casa libraran aquel día. Sacó la llave que llevaba en el bolsillo de sus pantalones y abrió la puerta para entrar en el interior. Le encantaba asomarse a la ventana del que sería el salón de comidas que daba a sus amados acantilados. Cientos de veces había observado el mar desde aquella ventana. En aquel momento el cielo mostraba unas nubes grises que presagiaban una tormenta. 


    Apoyó la frente en el cristal y suspiró frustrada recordando las últimas caricias que había compartido con Declan y que ahora extrañaba. Estaba perdida en sus pensamientos cuando escuchó una suave balada proveniente de la primera planta que la sobresaltó e hizo girarse para clavar su mirada en las escaleras que llevaban al piso superior de la vivienda. 


    Si Meg hubiera estado en su situación, habría salido corriendo temiendo ver un fantasma del pasado, pero ella no dudó en subir las escaleras, preocupada porque un intruso se hubiera colado en la casa.


    El pasillo parecía angosto y tenebroso al estar alumbrado por unas frágiles bombillas. Las paredes ya no mostraban más que un esqueleto de madera que la desoló, pero siguió buscando el lugar de donde provenía la música. Llegó hasta la puerta del final del pasillo y con manos temblorosas giró el pomo de latón y la abrió. En el interior se encontró con una sorpresa que no esperaba.


    En el centro de la habitación había una pequeña mesa, oculta bajo un mantel color crema repleta de suculentos platos de comida junto a dos copas y una botella de vino blanco espumoso. En el centro reposaba un precioso jarrón con violetas frescas, sus flores favoritas. A su alrededor una infinidad de velas de diferentes colores y tamaños hacían refulgir el papel marfil de las paredes que parecían haber escapado del trabajo de los obreros. 


    —¿No piensas entrar? —le preguntó la voz de Declan, situado en un rincón a su espalda.


    Caitlín se giró con sobresalto para encontrarse con el hombre que había poblado sus pensamientos desde el mismo día que llegó a Ballycotton.


    —¿Qué significa esto? —preguntó Caitlín señalando a su alrededor, cautelosa ante la extraña situación—. ¿No estabas con Erick?


    —Me encanta estar con mi hijo —respondió a él mientras se acercaba a la mujer que lo había atormentado media vida—, pero hoy tenía algo que hacer.


    —¿Dónde está mi pequeño? —preguntó preocupada.


    —Con Brianna, no te preocupes, ambos estaban encantados. Creo que tenían pensado ir al cine.


    Caitlín no sabía qué hacer ni qué decir. Estaba sorprendida e, inconscientemente, paseó en círculos hasta que se vio preparada para enfrentarlo. 


    —Declan Craig, no sé qué significa todo esto pero…


    Declan llevaba tiempo cavilando sobre cómo acercarse a la mujer que tenía su corazón desde hacía demasiado tiempo. Una vez que se había hecho a la idea de ser padre, y después de haber conocido a su hijo que era maravilloso, solo una idea llenaba su cabeza, y era recuperar a la mujer que siempre amó.


    —Solo es una cena —contestó mientras se acercaba a ella.


    —No entiendo nada, no tiene sentido que… 


    Cuando ella empezó a hablar, dispuesta a discutir, tapó sus hermosos labios con uno de sus dedos.


    —Creo que ha llegado el momento de que mantengamos una conversación que tenemos pendiente desde hace tiempo.


    —Pero… —intentó rebatirle ella, nuevamente él interrumpió sus palabras.


    —Yo te di una oportunidad —le recordó—, y ahora te pido lo mismo. Solo quiero que aclaremos las cosas entre nosotros. Creo que nos lo merecemos.


    —Declan, sabes que no funcionará…


    —¿Porqué? —preguntó él, molesto por sus palabras—, nunca lo hemos intentado.


    —Son muchas cosas las que nos separan.


    Declan no iba a permitir que ella huyera de nuevo, no estaba dispuesto a dejarla marchar y vivir una vida triste y vacía.


    —Y muchas más las que nos unen, sobre todo nuestros corazones. Caitlín, deja de engañarte a ti misma y a mí.


    Ella quería creer, perderse en la profundidad de sus ojos grises, pero tenía miedo de volver a sufrir, que todo aquello solo fuera una quimera.


    —Caitlín O’Ryan, siempre he pensado que eras una mujer valiente. ¿Estaba equivocado? —cuestionó esperando que esa puya la hiciera reaccionar.


    La aludida se sintió como si él hubiera adivinado sus pensamientos. No, no era una cobarde y había llegado el momento de la verdad. «¿Porqué te resistes a lo que llevas semanas esperando?», se reprendió mentalmente.


    —Está bien, te amo —confesó con valentía—, no voy a negarlo, sería absurdo. No he dejado de hacerlo desde aquel día que me besaste en tu ropero, y lamentaré toda la vida no haberte confesado la existencia de Erick.


    —Por favor, eso ya no importa —dijo Declan con intensidad mientras cogía en rostro de Caitlín entre sus manos—. No estoy aquí para hacer reproches, ni que discutamos por algo que ya está hecho. Solo quiero recuperar el tiempo perdido.


    —¿Estás seguro? —cuestionó Caitlín con el cuerpo tembloroso. Temiendo que lo que estaba pasando solo fuera un sueño.


    Una sonrisa genuina surgió en los labios masculinos antes de tomarla en sus brazos y hacerla girar como en una noria.


    —Por supuesto. Yo también te amo, y le daré gracias a los Dioses por esto. No hubiera podido vivir sin ti ni un minuto más.


    —De todas formas —rebatió Caitlín señalando la mesa dispuesta—, creo que es pronto para cenar.


    —¿Y quién ha dicho que estaba pensando en cenar? Antes tengo que recuperar el tiempo perdido con tu cuerpo —dijo mientras atrapaba los labios femeninos con deleite y sin importarle que la comida se enfriara.
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    Epílogo


     


     


     


     


    Cinco meses después


     


    El verano había llegado a Ballycotton dando vida al lugar. La gente se animaba a salir para disfrutar del agradable tiempo en las playas que invitaban al baño a pesar del agua helada. Los turistas cohabitaban con los parroquianos del lugar en las transitadas calles del pueblo en perfecta armonía.


    Caitlín había decidido pasar el día en la playa porque Erick se lo había rogado hasta la saciedad. Había elegido la cercana a los riscos porque era menos turística y más tranquila. Cuando llegaron tras descender por un camino escarpado, dejaron las bolsas en el suelo y estudiaron el ambiente. Su hijo parecía feliz y deseoso de acercarse al grupo junto a la orilla donde se encontraban algunos de sus amigos del colegio. Daba gracias al cielo porque el pequeño se hubiera adaptado tan bien a su nueva vida y a tener un padre.


    —¡Mamá! —exclamó Erick molesto mientras Caitlín extendía las toallas—, ¿me puedo ir ya?


    —Sí, pero llévate tu mochila y no olvides ponerte crema.


    —Vale —contestó resabiado mientras hacía lo que le pedían.


    —Y no te alejes, te estaré vigilando.


    —Mamá, ya soy mayor —exclamó molesto.


    —Claro, claro —replicó Caitlín con una sonrisa en los labios mientras lo veía marchar corriendo.


    Cuando se quedó sola, se deshizo del vestido veraniego para quedar en bikini y se sentó sobre la toalla para untarse la crema protectora. Se tumbó con gusto y disfrutó de los rayos del sol que acariciaban su piel. Estaba a punto de quedarse dormida cuando un insecto le hizo cosquillas en el pie y lo movió intentando quitarse la molesta sensación, pero al contrario de lo que suponía, esa caricia fue ascendiendo por su cuerpo. Asustada, se sentó sobre la toalla como un resorte para encontrarse con el rostro sonriente de Declan.


    Caitlín cogió un puñado de arena y se lo arrojó.


    —Me has asustado, ¿qué haces aquí? —le preguntó con una sonrisa en los labios. 


    Declan se quitó la camiseta de sport y se sentó a su lado para envolverla entre sus brazos.


    —La cita que tenía en Cork se ha cancelado y pensé que prefería pasar el día con mi familia. ¿Dónde ésta Erick?


    —Con sus amigos —dijo Caitlín señalando el lugar—, tenemos que darle libertad.


    —Es igual que yo cuando era pequeño y no paraba en casa —dijo Declan mientras una sonrisa curvaba sus labios.


    Varios minutos después Declan dejó de prestarle atención a su hijo y se giró para dejar un reguero de besos sobre el cuello de Caitlín, que se apartó con la mirada iluminada.


    —¡Cariño!, no estamos solos —le recalcó mirando a su alrededor.


    —Caitlín, no me importa. No quiero pasar ni un minuto alejado de ti.


    La aludida enlazó sus manos tras su nuca y besó levemente sus labios con deleite contenido.


    —A mí me pasa lo mismo, pero tenemos toda la vida para amarnos.


    Declan cogió la cintura de Caitlín y la tumbó sobre la toalla antes de apoderarse de sus labios con voracidad. Llevaban dos meses casados y viviendo en la misma casa, pero nunca podía saciarse de aquella mujer. Se separó con reticencia para poder decirle una vez más lo que nunca se cansaría de afirmar.


    —Siempre te amé y lo haré toda la vida. Y por supuesto que nunca más te dejaré escapar de mi lado ni esperaré tu regreso.


     


     


    Fin


     


     


     


     

  


  
    NOTA DE LAS AUTORAS


     


    Tres amigas... 


    Tres historias... 


    Y un lugar tan mágico y legendario donde todo es posible. 


    Tres amigas... Mar, Yolanda y Mimi. La distancia nos separa físicamente, pero estamos unidas por el corazón, por la pasión de escribir y por la amistad que nos hace sentir que estamos las tres juntas compartiendo una y mil tardes de café y charlas.


    Tres historias... Que darán vida a este libro, que son independientes, pero entrelazadas a la vez y que esperamos no los deje indiferentes.


    E Irlanda... tan mágica y legendaria, tan llena de recuerdos, tormentas y esencias como las que descubrirán en estas páginas. 


    Así damos inicio a este libro, porque así también fue como surgió esta idea de juntar plumas y crear algo que fuera distinto, que llegara a los corazones y que tuviera nuestra esencia, ese pedacito de nosotras en las tres historias que hoy compartimos con ustedes, los lectores.


    Solo nos resta decir que esperamos que disfruten de este libro tanto como nosotras lo hemos hecho al planificarlo, plasmarlo y darlo a conocer.


    Gracias, lector, por elegirnos.


     


    Mar, Yolanda y Mimi.


    


    

  


  
    SIGUIENTE ENTREGA DE LA TRILOGÍA


     


     


     


    PERDIDO EN LA TORMENTA


     


    Atormentado por un pasado que lo dejó como cabeza de familia, Garrett O´Ryan se convirtió en un hombre duro atrapado en la solitaria vida del mar. Los sentimientos no tienen cabida en ella. Sin embargo, no puede evitar amar a la mujer que siempre creyó prohibida: la hermana de quien fuera su mejor amigo. 


     


    A poco de cumplir su sueño junto a sus amigas, Brianna Craig no logra ser feliz por completo aún volviendo a sus raíces. El rechazo del hombre al que le entregó su corazón siendo una adolescente no se lo permite. Pero no está dispuesta a darse por vencida y está resuelta a rehacer su vida en Ballycotton, aunque Garrett esté en su presente. 


     


    ¿Podrá la calma no volverse una tormenta cuando ambos se reencuentren? 


    [image: Perdido en la tormental.jpg]


    


    

  


  
    SOBRE: MAR FERNÁNDEZ


     


     


    Amante de su ciudad natal, Madrid, vive en un pueblo de Salamanca de apenas treinta vecinos, junto a la persona que eligió para vivir su propia historia de amor.


    


    Su afición por la lectura comenzó una fría tarde de invierno, con tan solo 15 años, cuando aburrida hurgó en los estantes de la biblioteca de su hermana algún libro que le llamara la atención. Allí se decidió por “El jardín de las mentiras” de Eileen Goudge. Y desde ese momento que la romántica la envolvió con su encanto, quedándose hasta la madrugada inmersa en cuanta historia de amor cayera entre sus manos.


    


    Y por entre ellos, la escritura surgió también en ella. Muchos son los cuadernos de espiral donde sus ideas comenzaron a tener vida, plasmando en ellos, mundos donde los hilos de los personajes eran movidos a su antojo, siendo a veces ellos mismos los que guiaban los dedos para escribir sus propios destinos.


     


    “Sus escritos son un enredo de personajes maravillosos, entrelazados unos con otros, con ciertos toques de humor 


    y alegría, algunas tristezas y malos aciertos, pero con 


    palabras y frases que llegan al corazón.”


    Mimi Romanz


     


    Puedes encontrarme en:


    Twitter, Facebook, instagram…


    http://marfernandezmartinez.wixsite.com


    


    

  


  
    OTRAS OBRAS DE LA AUTORA


     


     


    Contemporánea:


    Nunca te olvidé.


    Atardecer contigo.


    Viaje a los sentimientos.


    Construyendo un amor.


     


    Bilogía “Los chicos Bradford”:


    Atrapado en tu recuerdo.


    Savanna, tentadora obsesión.


     


    Bilogía “Town Hope”:


    Besos con sabor a lluvia.


    Besos con sabor a esperanza.


     


    Histórica:


    (Saga Despertar)


    Despertar con tu amor (I).


    Perdida en tus brazos (II).


    El Halcón del Támesis (III).


     


    Colección tierras lejanas:


    Cruce de caminos.


    El viaje de su vida.


    Forajida.


    La decisión de Elaine.


     


    Colección Little Love:


    Un adiós con olor a Lavanda.


    El corazón de Fiona.


    Abrazando la tormenta.


    Reflejos del pasado.


     


    Serie Fast River:


    La debilidad de Graig.


    Un giro inesperado del destino.


    La frontera del corazón.


    Siguientes títulos de la serie:


    Amor esquivo (último de la serie).


     


    Todas ellas disponibles en Amazon, en digital y papel.
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